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Si hay en el calendario un mes para lo madrileño —para lo universal madrileño— triunfal, redondo, mi­
llonario en luz, color, circunstancia y cate­
goría, perfecto como un domingo enorme, 
ese mes es el mes de mayo.
Después de aquel machadiano «la pri­
mavera ha venido, nadie sabe cómo ha 
sido», en mayo se sabe todo y todo sueño 
adquiere realidad, prestigio, volumen, sin 
perder magia y encanto. Abril es una es­
trofa. Mayo es un poema entero y verda­
dero.
Tuvimos, no ya en Madrid, sino en toda 
España —«e islas adyacentes», como se nos 
explicaba en el colegio— un tiempo inse­
guro, cargante, como un niño mal educado, 
como una adolescencia privada, en sus 
temblores, de orden y concierto, de segura 
condición. Una Semana Santa pasada por 
agua. Un regreso de esas vacaciones que 
tienen algo de ensayo general del estío, con 
lluvia sobre el asfalto urbano e impermea­
bles para el alma humedecida, para ese 
fracaso de la rubia revolución de abril, 
fallada cuando ya los cafés se habían echa­
do a la calle, cuando ya los primeros «te- 
rracistas» ponían sus caras, demasiado 
blancas, a un sol de rayos tímidos, ape­
nas templados.
Pero mayo es otra cosa. Otra casa del 
año mozo. Otro casi. Mayo es la dulce, la 
suave, la femenina explosión de un Ma­
drid de acacias y de lilas. La temporada 
taurina está ya inaugurada, abierta a la 
vieja afición y al joven turismo. Las agen­
cias de viajes —esa institución perfecta en 
nuestro país— esfuerzan sus ejércitos, 
atienden a sus mil teléfonos, no les basta, 
para entenderse, ni con el francés, el inglés, 
el alemán. La Feria del Campo organiza 
su vasto programa. Libreros y editores 
trabajan contra reloj para la Feria del 
Libro, que pondrá una medalla de honor 
en el patricio pecho del Paseo de Recoletos. 
Y , en fin, el mes de mayo está, a su justa 
mitad, presidido por las fiestas de San 
Isidro, Patrón de la Villa, de este centro 
intelectual y sentimental del largo mundo 
hispánico que por coquetería no quiso nun­
ca llamarse ciudad.
El mes de mayo, mes mañano, es ya, 
para nosotros, una atalaya amable desde la 
que, con los ojos entornados, puede entre­
verse la frontera del estío. Mes de proyec­
tos, de optimismos que cuando no encuen­
tran razón encuentran razones, explosión 
en realidad circulante de los sueños de la 
alta costura, salida de libros nuevos, con­
gestión de exposiciones de pintura, de 
conferencias, de fiestas de sociedad, carre­
ras en el Hipódromo de la Zarzuela, rosas 
en el Retiro, caravana de coches cualquier 
sábado, cualquier domingo, cualquier lu­
nes por cualquiera de las carreteras de 
este viejo y novísimo Madrid crecido, re­
crecido, tentacular, trepidante.
Al pasear por Madrid, mejor dicho, al 
pasar de un sitio a otro, porque el paseo 
pertenece a un programa de paraíso per­
dido, por mucho que la piqueta haya tra­
bajado, por mucho que hayan subido los te­
jados y parido los barrios hoy residenciales 
que ayer eran arrabales solanescos, vamos, 
casi esquina a esquina, portal a portal, en­
contrándonos con nosotros mismos, con el 
«yo» y el «tú» que forman en el Madrid 1962 
el gran partido nacional de los supervi­
vientes.
Conocer Madrid es una cosa. Reconocer 
Madrid, otra. Y  a ciertas edades ocurre 
con esto como con los libros: hay mayor 
placer en releer que en leer.
Aún queda, en gran parte, un Madrid 
galdosiano. Pero lo que queda íntegro, 
igual o casi igual que cuando él vivía en­
tre nosotros, es el Madrid de Ramón Gó­
mez de la Sema, a quien ha ratificado mé­
ritos nunca perdidos el último premio 
March, precisamente el Premio Madrid. 
¿A quién mejor que a Ramón podía ha­
bérsele otorgado ese galardón? ¿Quién más 
que él ha escrito torrencial y enamorada­
mente de Madrid? ¿Quién con más garbo, 
con más edificante finura casi mágica —en­
tre el costumbrismo y la poesía pura— 
ha cantado nuestros rincones, nuestro 
acento, nuestras gentes, nuestro muestra­
rio urbano lleno de perfiles inéditos has­
ta que Ramón puso su pluma en los vi­
vos, en los neurálgicos, costados verda­
deros?
Ramón es Madrid mismo : nostálgico y 
alegre, delgado y gordo, visto, entrevisto, 
mirado con los rayos equis de su doctora­
do inverosímil, recreado en una especie de 
gran mentira que es el camino real y único 
de la verdad, de su verdad insobornable
y difícil, silenciosa y gritona, castiza, po­
pular, aristocrática, en el maremagnun 
de su caos que precisamente es su or­
den.
Desparramado, extravertido, apoplético 
de ideas, de asociaciones certeras y mis­
teriosas, acaso ningún escritor ha concre­
tado Madrid como Ramón, ése que supo 
encontrar todo lo que ya creíamos per­
dido, ése que metió en cuartillas el sol 
del Rastro, la luna del Prado, la medioluz 
de los barrios, el temblor de la circunstan­
cia; ése que consiguió, acaso el primero y 
tal vez el último, la instantánea de nues­
tra eternidad que está en lo fugaz, en lo 
efímero con categoría de monumento.
«Lo fugitivo permanece y dura», escri­
bió Quevedo con un sentido premonito­
rio que se puede encontrar en los hombres, 
en las cosas y en este revuelto mundo ma­
drileño en el que todo lo que parece pro­
visional ha comprado ya acciones del fu­
turo.
Si Ramón, cuando vivía en Madrid, mi­
raba Madrid, viviendo en Buenos Aires 
acaso sea cuando mejor lo ha visto. Por­
que a Ramón como a Madrid le va mejor 
que nada la nostalgia, porque parodiando 
una famosa sentencia de Eugenio D’Ors, 
todo lo que no es nostalgia es plagio.
En este Madrid de mayo Ramón y lo 
ramoniano se nos descubre con una pre­
cisión clara y rotunda. Ramón ha sido un 
escritor en primavera : ése para quien has­
ta el pasado estaba a punto de nacer 
entre piedras que tenían temperatura hu­
mana. Una cosa es evocar, por ejemplo, 
el organillo, y otra bien diferente es darle 
vueltas a un supuesto organillo y conver­
tirle en amplio órgano que acerca lo dis­
tante y que inventa la gran marcha de 
todo lo que parecía haberse marchado y 
que está llegando cada día en el carrito 
del trapero, en el carrito de los helados o 
en el de las chuletas de huerta, esas pa­
tatas que están asadas entre las brasas de 
los braseros que, clandestinamente, qui­
tan el frío a las piernas de las esta­
tuas.
Madrid, mayo, Ramón. Un orbe amo­
roso y desdeñoso, un mundo enorme for­
mado por millares de cosas mínimas, una 
eternidad del tiempo intemporal, una dig­
nidad augusta recogiendo pequeñas mi­
serias. En Buenos Aires se puede entender 
tanta aparente paradoja. En Buenos Aires, 
que ha entendido a Ramón y a Luisita 
como algo propio, mejor todavía que a 
algo propio.
Ramón, mayo, Madrid... Entre la cul­
tura hispánica están también las castañas 
asadas, los sombrajos de la Ribera de Cur­
tidores, los coches de caballos, el tio­
vivo de las verbenas, las sombras que 
abren mucho Jos ojos en la Cuesta de los 
Ciegos, el torero Caracho, la malicia de 
lqs acacias, el chalet de las rosas, y tanta 
y tanta adivinación ahora en carne viva. 
Porque carne viva es Mayo. Y  en la Ave­
nida de Mayo, con los unos o con los 
otros, está Madrid, eterna y fugitiva pri­
mavera.
Ellos, conocen lo que representa
•  su simplicidad de motor
•  su transmisión directa del motor a la rueda, sin cardan ni 
cadena.
•  su carrocería monocasco autoportante sin cuadro de tubo... 
y como consecuencia Vespa es el scooter que tiene asegu­
rada la mayor duración y además el servicio más barato.
Según datos oficiales, en el pasado año 1961 el 6 7 °/0 de SCOOTERS 
MATRICULADOS en ESPAÑA correspondió a VESPA. De esta manera 
se comprueba, que el público español, también ha llegado a la 
misma conclusión.
Vespa “11“ 1962 (carenada) 
125 cc. 4 velocidades 
precio f.f. 16.500*- ptas.
Vespa “ S“ 1962 (carenada)
150 c.c. 4 velocidades
precio f.f. 19.600*- ptas. incluidos
•  cuentakilómetros, espejo
•  rueda de repuesto
•  sillín biplaza
•  cerquillo de escudo cromado
•  faro piloto con luces de pare
•  batería
•  pintura metalizada
Plazos G-12-18 y 24 meses.
EL S C O O TE R  M A S  V E N D ID O  
EN ESPA Ñ A  Y EN EL M U N D O
COMERCIAL VESPA, S. A. - P.° Reina Cristina, 23 
CANTÓ, S. A. - Princesa, 26 
E. C. E. I. S. A. - Cea Bermúdez, 14 




Declaraciones del Ministro de Relaciones Exteriores 
de Colombia, en exclusiva para Mundo Hispánico
Durante varios días del mes de abril ha sido huésped de España el ex­celentísimo señor doctor don José 
Joaquín Caicedo Castilla, Ministro de Re­
laciones Exteriores de Colombia.
Personalidad de amplia formación ju­
rídica, es profesor de Derecho Internacio­
nal en la Universidad Nacional de Colom­
bia, donde hizo sus estudios, y  en la Uni­
versidad Libre de Bogotá. Senador de la 
República y  Presidente del Senado. Ocupó 
la cartera de Trabajo durante el Gobierno 
Santos.
E l doctor Caicedo ha prestado impor­
tantes servicios en la diplomacia colom­
biana como Ministro en Italia, Em baja­
dor en Centroamériea, Delegado en el Co­
mité Jurídico Interamericano de Río de 
Janeiro y Juez en la Corte de Justicia 
Internacional de La Haya. También fue 
Delegado de su país en la Conferencia In­
ternacional de Derecho Marítimo, celebra­
da en Ginebra en 1958, y Delegado en la 
V  y en la V III  Reuniones de Cancilleres 
americanos, tenidas, respectivamente, en 
Santiago de Chile el año 1959 y  en Punta
del Este en 1961. Desde septiembre de 
este último año es Ministro de Relaciones 
Exteriores de Colombia, demostrando en 
todo momento su alta entrega y fiel des­
velo en servir a su patria.
Pese a toda la activísima vida política 
del señor Caicedo, su capacidad intelec­
tual le ha permitido publicar interesantes 
obras, entre ellas un «Tratado de Derecho 
Internacional Privado», libro de texto en 
diversas universidades hispánicas, que 
cuenta ya con cinco ediciones, la última 
del pasado año, en Buenos Aires.
Su Excelencia el Jefe del Estado español recibió en el Palacio de El Pardo al Ministro de Relaciones Exteriores de Colombia, doctor Caicedo. A  la entrevista asis­
tieron el Ministro de Asuntos Exteriores, don Fernando Maria Castiella, y el Embajador colombiano, don Alberto Jaramillo
ITINERARIO 
DE LA VISITA 
OFICIAL
26 de abril
Llega, a ú ltim a  h o ra  de la  ta rd e , 
al ae ro p u erto  de B a ra ja s , p ro ced en ­
te  de P arís , el M inistro  de R elaciones' 
E x te rio res  de Colom bia, don  Jo sé  
Jo a q u ín  Caicedo C astilla , a c o m p a ñ a ­
do de su h ija , doña  M aría T eresa 
C aicedo de F roverv ille .
C ena, en el Palac io  de V iana , o fre­
cida p o r el M inistro  español de A su n ­
tos E x te rio res  y señora de C astiella.
27 de abril
P or la m añ an a , el M inistro  de R e ­
laciones E x te rio re s  de C olom bia p re ­
sidió la reun ión  de la  com isión p e r­
m an en te  del In s ti tu to  H ispano-luso- 
am ericano .
A lm uerzo  en el Club P u e rta  de 
H ierro , ofrecido p o r el A lcalde de 
M adrid , conde de M ayalde.
A las 8 de la ta rd e , conferencia  
del señor Caicedo C astilla  en el au la  
de la E scuela  D ip lom ática , o rg an i­
zad a  po r la E scuela  de F unc ionario s 
In te rn ac io n ales , sobre el te m a  «El 
tra ta d o  in te ram erican o  de as is ten ­
cia recíproca».
C ena, en el In s ti tu to  de C u ltu ra  
H ispán ica , ofrecida por don G rego­
rio M arañón Moya.
28 de abril
F irm a, en el Palacio  de S a n ta  
C ruz, del convenio  h ispano-colom - 
b iano  de segu ridad  social.
F irm a, en la sala Goya del M inis­
te rio  de E ducación  N acional, del 
a c ta  de cesión de te rren o s de la 
C iudad  U n iv e rs ita ria  donde se cons­
tru y e  el Colegio M ayor M iguel A n­
ton io  Caro, p a ra  e s tu d ia n te s  colom ­
b ianos residen tes en M adrid.
Al m ediodía, aud iencia  de S. E . el 
Je fe  del E s ta d o  al M inistro  de R e­
laciones E x te rio res  de C olom bia, 
al que aco m p añ aro n  el M inistro  es­
pañol de A sun tos E x te rio re s  y el 
E m b a ja d o r  de C olom bia en M adrid.
R ecepción en la E m b a ja d a  de Co­
lom bia, con asistencia  de m in istros, 
d ip lom áticos, P a tr ia rc a  obispo doc­
to r  E ijo  G aray  y o tra s  p e rso n a li­
dades.
29 de abril
A las cero cu a ren ta  y cinco m i­
n u to s  salida p a ra  B ogotá.
La visita a España del doctor Caicedo 
ha tenido dos etapas, con un paréntesis 
intermedio transcurrido en París. Prime­
ramente, el ilustre visitante llegó a Ma­
drid con un grupo de treinta y cuatro per­
sonalidades colombianas, invitadas por la 
Compañía Avianca, con motivo de la inau­
guración de una línea de «jet» entre Bogo­
tá, Madrid y París. Y  después de una es­
tancia privada en la capital de Francia, 
el 26 regresó a Madrid el doctor Caicedo, 
esta vez como visitante oficial. M u n d o  
H i s p á n i c o  quiso aprovechar la estancia, 
obligadamente breve, del Ministro colom­
biano de Relaciones Exteriores para sos­
tener con él una conversación sobre un 
amplio temario. La amabilidad y  la cor­
tesía del doctor Caicedo hicieron realidad 
estos deseos, pudiendo celebrar dicha en­
trevista, de la que fue testigo de excepción 
el excelentísimo Señor Em bajador de Co­
lombia en Madrid, gran amigo de nuestro 
país y excelente catador de nuestros valo­
res, coincidentes en tantos puntos con los 
de Colombia.
E l señor Ministro, orgulloso de su pro­
genie hispánica, nos explica el origen ala­
vés de su apellido Caicedo, y  cómo su ape­
llido materno, Castilla, proviene de uno de 
aquellos soldados que llegaron a Colombia 
con el capitán Gonzalo Ximénez de Que­
sada :
—Con Quesada llegaron a Bogotá dos 
españoles apellidados López — nos dice— . 
Para diferenciarlos, al que de ellos era 
castellano, le decían López de Castilla. 
Luego, sus descendientes prescindieron del 
primer patronímico y  así, quedó en defini­
tiva el apellido que llevo por línea materna.
-—¿Qué recuerdo sentimental querría 
llevarse el señor Ministro de su visita a 
España?
— Me llevo el recuerdo de todas las al­
tas atenciones recibidas y el haber tenido 
ocasión de admirar nuevamente, en la vi­
sita privada, los ricos museos españoles de 
pintura. Soy un gran aficionado a este arte, 
y  de España me llevo ahora numerosas 
reproducciones de famosos cuadros que 
acá se guardan.
— ¿Qué últimas realizaciones señalaría 
el señor Ministro en las relaciones entre 
Colombia y España?
—Colombia ha sentido en todo momento 
una gran simpatía espiritual hacia España, 
país que consideramos Madre Patria. Jun­
to a esta afección nunca agotada, en los 
últimos tiempos cabe señalar el constante 
incremento del intercambio comercial, cu­
yas perspectivas son, día a día, me­
jores.
— ¿Podría el señor Ministro facilitamos 
algunas cifras concretas de ese intercam­
bio?
— En i960 alcanzó los dos millones de 
dólares, que se convirtieron en seis al si­
guiente año y que esperamos alcancen los 
quince en el presente.
— ¿A qué productos afecta principal­
mente dicho intercambio comercial?
— España se interesa por nuestro café 
y nosotros nos llevamos maquinaria agrí­
cola y textil. Asimismo, nuestro Gobierno 
desea encargar la construcción de unos 
buques en astilleros españoles, con des­
tino a la flota mercante grancolom- 
biana.
—  ¿Cómo valora la vigencia de lo espa­
ñol en Colombia?
—Son numerosos los aspectos que de­
muestran esa vigencia. Nuestro sentimien­
to religioso, católico, traducido en impo­
nentes catedrales. Igualmente existe allá 
la tendencia a conservar las casas colo­
niales españolas; el mismo Palacio Presi­
dencial es una de esas casas, reconstruida
El doctor Caicedo y  el Ministro español de Educación Nacional, señor Rubio, firman el acta de cesión de 
los terrenos para la construcción del Colegio Mayor Colombiano Miguel Antonio Caro, en la Ciudad Uni­
versitaria de Madrid. Asiste al acto el Director del Instituto de Cultura Hispánica, señor Marañón
Los Ministros señores Caicedo y Castiella firman, en el Palacio de Santa Cruz, un convenio hispano-colombiano de Seguridad Social. (Fotos Freire y Santos Yubero)
y amueblada siguiendo la tendencia colo­
nial. Otro aspecto de la vigencia hispánica 
en Colombia está en el culto sentido hacia 
la lengua castellana ; nuestros escritores se 
precian de adoptar un idioma lo más 
castizo posible.
— ¿Qué medidas más recientes en defen­
sa del castellano se han tomado en Colom­
bia?
—No pueden señalarse medidas concre­
tas recientes, pero sí cabe citar, dentro de 
ese espíritu de devoción hacia el idioma, 
la existencia de grandes obras, como la 
Gramática española, de Caro y  Cuervo, o 
como el Diccionario, de Rufino Cuervo, 
auténtico monumento de ciencia y erudi­
ción. En general existe una acusada ten­
dencia a cultivar el idioma en toda su 
pureza. Nuestros Presidentes han sido per­
sonas que saben hablar y escribir en per­
fecto castellano. H ay poetas colombianos 
que pueden citarse como verdaderos clá­
sicos del idioma, y  prosistas, como Eduar­
do Caballero Calderón, que maneja un cas­
tellano netamente cervantino.
—Cómo definiría el señor Ministro «lo 
hispánico»?
—Lo hispánico es la comunidad de sen­
timientos, ideas, tradiciones y vínculos 
sentimentales de toda clase que unen a 
España con las naciones hispanas de Amé­
rica. Existe una igualdad de origen, raza, 
religión e idioma, que ligan profundamente 
a dichas naciones entre sí y con España.
¿Qué papel augura el señor Ministro a 
* *  bloque hispánico en el próximo futuro 
del mundo?
El bloque hispánico no existe aún en
su forma política. Hoy, la lucha o actividad 
internacional del mundo se han polarizado 
alrededor de los Estados Unidos y  de la 
Unión Soviética. Naturalmente, los países 
hispánicos de América se han inclinado 
hacia los Estados Unidos, que representan 
en esa emergencia los grandes principios 
de la civilización cristiana occidental. Ha­
bría que realizar una acción que uniera con 
mayores vínculos efectivos al bloque his­
pánico, para permitirle desempeñar un 
papel importantísimo y de mucha tras­
cendencia en el grupo de naciones de Oc­
cidente.
— ¿Se siguen con atención por Colombia 
los proyectos españoles en orden a la in­
corporación de España al Mercado Común 
Europeo?
—Evidentemente, con mucha atención, 
pues nos parece que dicha incorporación 
tendría gran importancia para América, al 
existir en el Mercado Común un país 
miembro que podría comprender mejor 
que los demás ciertas aspiraciones y nece­
sidades de los países hispanoamericanos. 
Sin duda alguna, productos americanos 
que, como el café y  el banano, tienen hoy 
altísimos impuestos en el Mercado Común, 
dificultando el intercambio comercial, que­
darían beneficiados.
— ¿De qué forma ayuda Colombia a sus 
universitarios que desean ampliar y per­
feccionar estudios en España?
—Se conceden numerosas becas cuyo 
número, cuando funcione el Colegio Mayor 
Miguel Antonio Cqro, aumentará. Las F a­
cultades españolas que atraen mayormen­
te la atención de los universitarios de Co­
lombia son las de Filosofía y Letras y Me­
dicina. E l número de estudiantes que viene 
ahora a España, quedará incrementado, 
beneficiosamente, repito, en cuanto esté 
acabado el Colegio Mayor.
— ¿Sería deseable un incremento migra­
torio de España hacia Colombia?
—Sería muy deseable. Muchas indus­
trias españolas tienen allá excelentes po­
sibilidades y  gozarían de toda clase de ga­
rantías para desarrollarse intensamente. 
Concretamente pueden señalarse las indus­
trias de «ensamble» de automóviles, ca­
miones, automotores...
E l señor Embajador, presente en nues­
tra conversación, agrega que, además de 
estas industrias de «ensamble», referido 
también a la maquinaria agrícola, las fa­
briles y  agropecuarias pueden ofrecer buen 
campo de actividad a los técnicos españo­
les. Los comunes valores espirituales de 
Colombia y España asegurarían también 
al español una total identificación con 
gentes y  costumbres, modos de ser y de 
vivir. La existencia de esa comunidad 
afectiva, asegurada por las palabras del 
señor Ministro, quedó sobradamente de­
mostrada en la cordialidad que presidió 
nuestra entrevista, lo que nos sirvió para 
que pudiéramos valorar la auténtica talla 
humana de una personalidad política de 
Colombia, cuya visita oficial a España da, 
sin duda, eficaz ocasión para reforzar los 
lazos de todo orden, comerciales y espi­
rituales, existentes entre Colombia y Es-
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Intervención en la elaboración de proyec­
tos legales
Trescientos cincuenta libros editados y 
cinco revistas en publicación
Una biblioteca especializada, con veinte mil 
volúmenes
Servicio de documentación bibliográfica
Organización de cursos y seminarios sobre 
problemas de ciencia política
E l famoso castillo de los versos mora- tinianos que antaño fue Madrid cuando a la gresca andaban cris­
tianos y moros por la piel de la Península, 
se ha convertido en urbe populosa, nido de 
nidos, colmena gigantesca. El plano urba­
no de Madrid, su aspecto arquitectónico, 
ofrece con claridad la señal y el santo del 
cómo fue su crecimiento, por mero aluvión, 
por yuxtaposición de elementos. Corte en­
vainada en una villa, según la referencia 
de don Luis de Góngora, Madrid no es uno, 
sino muchos, netam ente distintos, confu­
samente diferenciados, separadamente uni­
dos.
La plaza de la Marina Española, a tiro 
de honda, como aquel que dice, del Pala­
cio Real, conserva aún un aire tranquilo 
y provinciano. Nada importa que, ara­
ñando nubes, los rascacielos de la plaza de 
España alcen su cercanía sobre la pro- 
vincianidad sosegada de esta otra plaza. 
Cruzando en diagonal su planta irregular 
de trapezoide, hay una verja de hierro, en 
cuesta, que divide en dos este rincón ma­
drileño. A un lado quedan varios edificios 
con viviendas; frontero está el Palacio fiél 
Senado, cuya fachada tiene aire externo 
de Chancillería o Audiencia.
La historia de este palacio repite la de 
tantos otros destinados a organismos pú­
blicos en nuestro país. Fue, primero, desde 
finales del XVI hasta principios de XIX, 
convento de agustinos calzados, extin­
guido por la desamortización en 1836. En 
los años inmediatamente precedentes sir­
vió para lugar de reunión política, donde 
un día se alzaba la voz con el «¡Vivan las 
cadenas!» y, al otro, se vociferaba un «¡No 
somos vasallos!». Por último, ya extingui­
do para siempre el convento, cuyos planos
so paraíso. Frente por frente a éste, fi 
gura, desde hace pocos años, un mural 
en el que una m atrona representa a Es­
paña. Con simbolismo característico, FX- 
paña está asentada macizamente en el 
Trabajo, la Milicia articula sus rodillas, 
mide los destinos la balanza de la Ley 
y está la cabeza coronada por la Ciencia. 
Parece milagro, y seguramente lo es, que 
el reloj del tiempo haya avanzado así a 
pasos agigantados. ¡Qué salto hacia de­
lante en sólo medio siglo! Ayer, Patrio­
tismo y Elocuencia presidían los azares 
del Senado; hoy, los multiplicados pila­
res del país están aquí; Ciencia, Ley, 
Milicia, Trabajo. Hoy, desaparecido eF Se­
nado, su Palacio lo utiliza el Consejo N a­
cional de la Falange. Y, en el mismo edi­
ficio, está instalado el Instituto de Es­
tudios Políticos.
Creado por Decreto de 9 de septiembre 
de 1939, el actual Reglamento del Insti­
tu to , aprobado el 20 de julio de 1957, 
define al mismo y desarrolla las funcio­
nes que le están encomendadas. Según 
esta disposición, es un organismo del Mo­
vimiento al que se encomienda la inves­
tigación, estudio y dictamen, con criterio 
político y rigor científico, de los problemas 
y manifestaciones de la vida política, ad­
m inistrativa, económica, social e interna­
cional de la Patria, formulando al efecto 
las propuestas y planes de ordenación y 
reforma. Fiel reflejo de esta función inves­
tigadora, docente y asesora, es la relación 
de actividades que, en veintitrés años de 
existencia, regido por cinco sucesivos di­
rectores, lleva cumplidos el Instituto de 
Estudios Políticos. Esos cinco sucesivos 
directores — don Alfonso García Valde- 
casas, don Fernando María Castiella, don
diseñó Domenico el Greco, el edificio fue 
destinado a Palacio del Senado.
Durante casi un siglo justo, los padres 
de la Patria decidieron nuestra historia 
entre liberalismos románticos y rom anti­
cismos absolutistas, tan  histéricos unos 
como otros, bajo los techos del primitivo 
convento. En la escalera principal fue 
puesta una vidriera con dos figuras, don­
cel y doncella, representando al Patrio­
tismo y a la Elocuencia, inefables sím­
bolos de la centuria última. Tiene, además, 
este Palacio del Senado, numerosas obras 
de arte y, entre ellas, cuatro cuadros, to­
dos de igual tam año, 0,92 por 1,42, debi­
dos a don Asterio Mañanós, uno más entre 
quienes, cuando las revoluciones pictóri­
cas se sucedían a caballo entre nuestro 
siglo y el X IX , gustaba de los óleos fo­
tográficos, más aptos para ilustración 
informativa de revista que para colgar en 
un museo.
Cada uno de los* cuatro cuadros cos­
tó al Senado diez mil reales, no valiendo 
sino como fotografías coloreadas de gru­
pos políticos de hace cincuenta años: Mon­
tero Ríos hablando con Pidal, Sagasta le­
yendo unas cuartillas, etc., etc. En uno 
de los cromos de Mañanós, «Salón de con­
ferencias del Senado en marzo de 1904», 
figura, detalladamente pintado, con sus 
números y sus agujas, un reloj. Desde 1904 
tiene este reloj la misma hora, cuatro y 
cinco, suponemos que de la tarde, sím­
bolo de la siesta política que entonces 
se dormía con tranquilidad y confianza 
en el futuro.
A pocos pasos de donde está colgado el 
cuadro queda el gran salón de sesiones, 
que parece teatro de bolsillo, con pal- 




El Instituto de Estudios Políticos fue creado 
con el fin de investigar con criterio político y 
rigor científico los problemas y manifestaciones 
de la vida administrativa, económica, social e in- 
ternacionab de España. Su labor, con arreglo a 
esto, se desdobla en un doble campo: de una parte, 
cumple su función asesora en la toma de decisio­
nes políticas, mediante informes y anteproyectos 
de Ley; y de otra, consagra una intensa dedica­
ción a actividades de investigación y docencia en 
el campo de las Ciencias Sociales.
Los órganos, por medio de los cuales el Ins­
tituto de Estudios Políticos atiende al cumpli­
miento de sus funciones, son los siguientes:
a) Dirección; b) Comisión Permanente; c) Sec­
ciones; d) Secretaría General; e) Secretaría Téc­
nica;/) Dirección de Cursos y Seminarios; g) Jun­
ta de Coordinación.
La Dirección del Instituto asume las funciones 
directivas, ejecutivas y representativas de la Ins­
titución. La Comisión Permanente tiene como 
cometido el planeamiento y la programación de 
las actividades cíclicas del Instituto y de sus Sec­
ciones. Al propio tiempo actúa como órgano ase­
sor permanente de la Dirección. Presidida por 
el Director del Instituto, está integrada por los 
Presidente de Sección, el Secretario General, el 
Secretario Técnico, el Director de Cursos y Se­
minarios, los Procuradores en Cortes en repre­
sentación del Instituto y hasta cinco miembros 
nombrados por la Dirección.
Los órganos especializados por medio de los 
que el Instituto atiende a sus diversas actividades 
son las Secciones, que están compuestas por el 
Presidente, un Vicepresidente, un Secretario y un 
número variado de miembros y colaboradores 
técnicos escogidos por razón de su especializa- 
ción. Las Secciones del Instituto son, en la ac­
tualidad, siete: 1.a Leyes Políticas; 2.a Admi­
nistración Pública; 3.a Relaciones Internaciona­
les; 4.a Justicia (Derecho Penal, Prxiesal y Pri­
vado); 5.a Ordenación Social y Corporativa; 
6.a Política Económica; 7.a Política Financiera 
y Derecho Fiscal.
La Secretaría General es el órgano adminis­
trativo al que corresponde, en coordinación con 
la Secretaría Técnica, las funciones que se re­
lacionan con el régimen interior del Instituto. 
Comprende los siguientes Departamentos:
1. Departamento de Asuntos Generales, Per­
sonal, Archivo. Registro y Material; 2. Depar­
tamento de Administración e Intervención; 
3. Departamento de Ediciones, Distribución y 
Librería; 4. Departamento de Relaciones Pú­
blicas e Información.
La Secretaría Técnica tiene como campo de 
acción, en coordinación con la Secretaría Gene­
ral, todo lo relacionado con la organización in­
terna y la proyección exterior de las actividades 
científicas, culturales y editoriales del Instituto. 
Se articula también en los siguientes Departa­
mentos :
I. Departamento de Intercambio e Informa­
ción Cultural; 2. Departamento de Biblioteca, 
Sala de Revistas y Centro de Documentación; 
3. Departamento de Secretaría de Revistas e 
información Bibliográfica.
A la Dirección de Cursos y Seminarios co­
rresponde la formación de un proyecto anual 
de los mismos y de las conferencias a cele­
brar en el Instituto durante el año académico.
Es competencia, finalmente, de la Junta de 
Coordinación la ordenación y el control de las 
funciones y actividades administrativas del Ins­
tituto. La preside el Director y está integrada 
por el Secretario General, el Secretario Téc­
nico y los Jefes de Departamento.
Salón de Sesiones. Al fondo, el mural alegórico de la Ciencia, la Ley, la Milicia y el Trabajo
F rancisco  J a v ie r  C onde, don  F.milio Lamo 
de E sp inosa  y don M anuel F rag a  L í­
b a m e — , h an  sab ido  d a r realización  ai Ins 
t i tu to ,  o rgan izándo lo  recién creado, orien­
tán d o lo  y encauzándo lo  al g an a r v ida  pro­
p ia  y, fina lm en te , in stitucionalizándo lo . 
E s ta  n o ta  de su in stitu c io n a lizac ió n  puede 
decirse que se ha logrado  de fo rm a defini­
tiv a  d u ra n te  la ú ltim a  e ta p a  directiva.
T res cen ten ares  y m edio de títu lo s  tiene 
p ub licados el I. E . P ., cuyos catálogos 
ed ito ria les o rd en an  esos libros den tro  de 
d iferen tes colecciones: B ib lio teca  de cues­
tiones A ctuales, Clásicos Políticos, Civitas, 
B ib lio teca E sp añ o la  de E scrito res Políti­
cos, C iencia P o lítica , In stitu c io n es Poli- 
ticas, P en sam ien to  Político , H isto ria  Po­
lítica , E nsayos Políticos, Ideologías Con­
tem p o rán eas , E s tu d io s  de A dm inistración , 
de T ra b a jo  y P rev isión , In ternacionales, 
de E conom ía , de Sociologia, Serie Ju r í­
dica, C onstituc iones H ispanoam ericanas 
(in te re san tís im a  colección in ic iada  por el 
In s ti tu to  de C u ltu ra  H isp án ica  y con ti­
n u ad a  po r el de E stu d io s  Políticos), T ex­
tos legales, C atolicism o social, E sp añ a  ante 
el m undo , T em as A fricanos, E m presas Po­
líticas, T rib u n a  de do cu m en to s y separa­
ta s  de la Revista de Estudios Políticos.
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De sus fo to s  v ie jo s  d e  f a m i l ia ,  así 
c o m o  d e  las a c tu a le s ,  le  p o d e m o s  
h a c e r  estas a r t ís t ic a s  m in ia tu ra s .
H a cem o s  n o ta r  a nues tros  c l ien tes  
q u e  el a c tu a l  c a m b io  d e  m o n e d a  los 
b e n e f ic ia  c o n s id e ra b le m e n te ,  d a d o  
q u e  es ta  casa  no  ha e le v a d o  sus a n ­
t ig u o s  p re c io s .
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Ángulo de la sala de conferencias, con un cuadro que representa la entrada de Roger de Lauria en
Constantinopla
Pista rev is ta , de in d u d ab le  p restig io  den­
tro  y fuera  de E sp a ñ a , tien e  periodicidad 
b im estra l desde 1948 y h a  sacado a luz 
122 núm eros. A dem ás, el I. E . P. edita  
o tra s  c u a tro  rev is tas , ded icadas, respec­
tiv a m e n te , a P o lítica  In te rn ac io n a l, Ad­
m in istrac ión  P úb lica , P o lítica  Social y 
E conom ía  Política . T odas e sta s  revistas 
com enzaron  siendo secciones o suplem en­
tos de la de E stu d io s  P o líticos, y  su des­
glose com o pub licaciones independien tes 
es b u en a  p ru e b a  de la  lab o r del In stitu to . 
L a Revista  de Política Internacional, bi­
m estra l, v a  p o r el núm ero  60 y, n ac id a  en 
1950, en 1958 se le in teg ra ro n  los C uader­
nos A fricanos y O rien ta les, que se publi­
caban  a p a rte . L a  Revista de Política So­
cial surgió en 1949 y, con periodicidad 
tr im e s tra l, h a  pub licad o  h a s ta  la  fecha 
53 núm eros. C u a trim estra le s  son las R e­
v istas de A dm in is trac ió n  P ú b lica  y de 
E conom ia P o lítica , con 36 y 30 núm eros 
aparecidos h a s ta  hoy , resp ec tiv am en te .
D ar u n a  lis ta  de co labo radores y  ofre­
cer u n a  relación de las personas que in­
teg ran  los consejos sería d a r  y ofrecer 
lis ta  y  relación de los m ás prestigiosos 
nom bres españoles y ex tra n je ro s  en el
M in ia tu ra  sobre
de 53 X  73  r
marfil CONSULTENOS PRECIOS Y CONDICIONES 
PREVIO ENVIO DE ORIGINALES
M in ia tu ra  sobre m a r f i l 
de 53 X  7 8  m m .
campo de los estudios políticos. Dignos 
de señalar son los números monográficos, 
bien pensados siempre, exhaustivos en la 
exposición y análisis de cada tema esco­
gido. Al éxito que obtuvo el 1. E. P. con 
un número especial de la Revista de Polí­
tica Internacional dedicado a Hispanoamé­
rica, hay que añadir recientemente el lo­
grado por la de Política Social con su nú­
mero monográfico sobre la Encíclica «Ma­
ter et Magistra», elogiado por L’Observa- 
tore Romano.
La labor docente del Instituto está de­
mostrada por sus cursos y ciclos de con­
ferencias. Dos diferentes, uno dedicado a 
«La empresa» y, otro, a «Las relaciones 
internacionales en la era de la guerra 
fría», se han organizado en el actual pe­
riodo académico 1961-62. Junto a los cur­
sos, se celebran seminarios donde se plan­
tean y resuelven toda clase de cuestiones 
en un completo acercamiento de profesor 
y alumno. La realidad de todas estas ac­
tividades docentes del Instituto no nece­
sita de mayores pruebas; basta decir que 
la existencia actual de una Facultad de 
Ciencias Políticas, Económicas y Sociales 
sólo ha sido posible gracias a la previa 
formación de un profesorado a través del 
I. E. P. y, más aún, a la previa creación 
de un ambiente favorable hacia esta clase 
de estudios.
Inútil parece señalar que las activida­
des editoras y docentes han estado unidas 
a las de formación de una biblioteca espe­
cializada. El Instituto, desde su creación, 
ha usufructado la biblioteca del Senado, 
con cien mil volúmenes, integrada por 
cuatro bibliotecas distintas: la del Se­
nado propiamente dicha, la del Infan­
te don Antonio, la de don Eduardo de 
Hinojosa y la del historiador Gómez de 
Arteche. Hoy día, el Instituto posee tam­
bién una biblioteca de veinte mil volú­
menes, número que aumenta día a día, 
pues es poco menos que vertiginoso el 
ritmo de entrada de obras. Sin duda al­
guna, el I. E. P. posee la mayor colección 
en España de revistas especializadas en
estudios políticos, recibiendo unos mil tí­
tulos periódicos al año. El Instituto cuen­
ta con un servicio de documentación que 
realiza una serie de fichas aptas para 
ayudar a los estudiosos en su labor in­
vestigadora.
Como colaboradores, alumnos, becarios, 
conferenciantes, autores de libros y ar­
tículos, etc., del I. E. P., han pasado los 
más autorizados nombres. Al organismo 
pertenecen en calidad de miembros nume­
rosas personalidades españolas y extran­
jeras. Reciente es la disposición por la 
que se han instituido los Miembros de 
Honor, cuyo nombramiento tiene rango 
de investidura de un doctorado «honoris 
causa». Este título ha sido conferido a 
personas como el archiduque Otto de 
Austria, el profesor Kart Schmit, el pro­
fesor Catlin y otras. Los diplomas otor­
gados llevan bien alto el emblema del 
Instituto, que no es sino el gran rosetón 
central de la plateresca fachada salman­
ticense. Isabel y  Fernando, tanto monta, 
ofrecen asi su perfil a la voluntad creado­
ra con que nacieron las más modernas 
instituciones españolas.
La existencia del 1. E. P. está, además 
de todo lo dicho, justificada por sus ser­
vicios de cara a la legislación española. 
De esta forma, el Instituto ha intervenido 
en la elaboración de los anteproyectos del 
Fuero de los Españoles, de las leyes de 
Sociedades Anónimas y de Responsabili­
dad Limitada, la de Expropiación For­
zosa y la de Procedimiento Administra­
tivo. Durante el pasado año informó en 
la ley de Derechos de la Mujer, en el 
proyecto de ley de la Información, en 
el de Ordenación Social de la Empresa, 
elaboró el proyecto de la ley de Aguas, 
etcétera, etc. Las memorias anuales del 
Instituto recogen estas cumplidas acti­
vidades de un organismo nuevo, creado 
para los nuevos tiempos, instalado en un 
viejo edificio, el Palacio del Senado.
Aparte de su nutrida biblioteca, espe­
cializada preferentemente en colecciones 
legislativas y textos jurídicos, el Palacio
Sala de lectura de la biblioteca, que cuenta con más de 120.000 volúmenes
El excelentísimo señor don Manuel Fraga Iri- 
barne, actual director del Instituto, que ha in­
gresado recientemente en la Real Academia de
Ciencias Morales y Políticas
del Senado albergaba, al instalarse el 
I. E . P., numerosas obras de arte. Gran­
des lienzos representativos de la «pin­
tura histórica», firmados por Agrasot, Ca­
sado del Alisal, Ferrant, Gisbert, Moreno 
Carbonero, Muñoz Degrain, Pradilla y 
otros, cuelgan de las paredes del palacio. 
Hay una galería de retratos de quienes 
fueron presidentes del Senado español y 
existen vitrinas con medallas, condecora­
ciones, manuscritos y otros valiosos ob­
jetos. En los salones abundan los teatra­
les cortinajes de terciopelo, los marcos y 
molduras doradas, todo ese ambiente pom­
poso tan grato a los prohombres que ado­
raban aquel retórico progreso. Aunque, 
sin darse cuenta, los relojes de su pro­
greso se detuvieran a las cuatro y cinco 
de la tarde en la superficie plana y sin 
aristas de un cromo fotográfico, y fuera 
precisa la irrupción de gentes nuevas y 
nuevos estilos para dar auténtico conte­
nido histórico a la vida española. ¡Qué 
lejos, pese a su cercanía, el arco iris de 
una vidriera donde el Patriotismo y la 
Elocuencia boztezaban de aburrimiento!
G. A.
(Reportaje gráfico de FREIRE)
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Compre un tractor M O D E R N O /  capaz de
ejecutar al mínimo coste,
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a la toma de fuerza o polea
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DIEZ MIL MUCHACHAS 
TRANSFORMAN LA VIDA 
RÜRAL ESPAÑOLA
La V Feria Internacional del Campo abre 
sus puertas. El agro se introduce en la ciu­
dad, porque — ¿quién pone puertas al cam­
po?— durante tres años ha estado creciendo 
y ensanchando, y ahora, instruido en sus co­
sas, tanto como en las suyas la ciudad, viene 
a decírnoslas. Es el quinto certamen trienal de 
esta clase que se celebra en España y ya se ha 
convertido en la primera feria agrícola de Eu­
ropa.
Más de la mitad de la población activa es­
pañola Son «agricultores, ganaderos, madere­
ros y similares». En este tiempo habrán de 
afanarse en la siembra o en la plantación de 
alubias, del maíz o de la remolacha; tal 
vez en el corte de la alfalfa, y algunos privi­
legiados, en la siega de cereales tempranos o 
en el azufrado de los toneles. Luego, sin es­
perar al agosto, una escapada a M adrid. Hay 
feria en Zamora, en Ronda y en Santo D o­
mingo de la Calzada. Pero la mejor de todas, 
la Feria Internacional del Campo, que es como 
suma y síntesis de las de España.
El visitante penetra en el recinto en el 
mismo momento en que comienza a bullir la 
vida en la Feria, sonando en los aires música 
de himnos. La primera visita es, sin titubeos, 
al pabellón de su provincia. Después, para la 
maquinaria agrícola, escaparate sorprendente
y tentador, sueño de prosperidades. A lo largo 
del día —hay tanto que ver, tanto que mirar— 
habrá tenido que detenerse varias veces: una 
para la coca-cola; otra para el buen café del 
pabellón de Colombia; otra para comer, para 
descansar; para liar, despacio, un cigarro. Y 
así durante toda la jomada, observando com­
pras, envidiando ventas, aplicándose a las 
orientaciones técnicas y profesionales y com­
parando realizaciones de otras provicias. «Este 
abono no lo he usado nunca.» «Yo también 
podría vender botes de tomate en conserva.» 
«¡Vaya un borrego merino, qué buena facha 
tiene el animal!» Por la noche — ¿quién se 
m archa?— aún quedan espectáculos, y can­
ciones, y concursos. Justo para la medianoche, 
el visitante cede al cansancio. Pero ha llegado 
hasta el final. Es la hora de cerrar. G rato re­
cuerdo, alegre fiesta, tiernos y sabrosos vinos 
de todas las tierras y bodegas...
LA BENEMÉRITA LABOR
DE LAS INSTRUCTORAS RURALES
Ocupando dos «stands», las mujeres de Es­
paña. La Sección Femenina exhibiendo mues­
tras de su actividad en el medio rural, ya que 








BANCO EXTERIOR DE ESPAÑA
CAPITAL Y RESERVAS: Ptas. 1.004.780.000
Un Banco especializado 
en exportaciones 
e importaciones, 
y con una experiencia 
internacionalment 
reconocida. -
derecho propio. Su presencia en la resolución 
de estos problemas es antigua, constante y 
abnegada, como lo atestigua el balance de sus 
Cátedras, sus Hogares Rurales y sus Granjas- 
Escuelas: seis cátedras nacionales ambulantes, 
dotadas de coches y equipos motorizados, y 
una, por lo menos, por cada provincia, son 
los medios dinámicos que permiten el estable­
cimiento de los Hogares Rurales, dirigidos por 
Instructoras Rurales diplomadas.
¿Qué significa el título de Instructora Ru­
ral? Si a nuestro buen amigo campesino, vi­
sitante primerizo de la Feria Internacional del 
Campo, le explicáramos de sopetón lo de la 
Instructora, quedaría impresionado, y, a lo 
mejor, si era mteresadillo, la pedía en matri­
monio. Las Instructoras Rurales realizan en










CABEZAS DE GANADO PARTICIPANTE 
Especies 1950 1959
Caballos...............................................................................................................  65 442
Mulos................................................................................................................... 8 15
Asnos...................................................................................    22 45
Vacas.................................................................................................................... 203 1.004
Ovejas..................................................................................................................  407 1.942
Cabras....... ..........................................................................................................  60 102
C erdos....,......................................................................................................... 82 218
Calimas.........................................   107 560
Otras aves........................................ .. : ........................................................... —  220
Conejos.........................................   65 114
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Una instructora ru ral en plena labor campesina
los medios campesinos una auténtica labor 
misional. La reglamentación de los servicios 
del Cuerpo Especializado de Instructoras Ru­
rales les señala todas estas tareas: clases teó­
ricas y prácticas a las mujeres campesinas so­
bre cunicultura, curtido de pieles, avicultura, 
apicultura, industrias lácteas, conservería, coci­
na rural, horticultura, floricultura, artesanía, 
aprovechamiento de productos vegetales y eco­
nomía doméstica rural : divulgación agrícola y 
mejoramiento de la explotación; ayuda direc­
ta a la campesina (mediante visitas personales), 
y organización de actividades recreativas. Este 
es el secreto de la transformación de la pobla­
ción campesina. No es extraño que se pro­
duzca una verdadera revolución en los pueblos 
donde actúa durante algún tiempo una Cáte­
dra o una Instructora.
Marita, una chica encantadora que se casó 
hace poco, estuvo de Instructora de Cátedra 
Ambulante en un pueblecito. Al marchar, las 
mujeres la despidieron llorando, y los hom­
bres respetuosamente, serios y adustos. Pero 
a los pocos días recibió una carta firmada por 
todos los mozos del pueblo. Manta se pasó 
varios meses escribiendo cartas: una para su 
novio, otra para los mozos. Hasta que un día 
equivocó los sobres. Y se enfadaron todos.
LAS ENSEÑANZAS 
Y LA DIVULGACIÓN AGRÍCOLA
La anécdota es ciertísima, pero nos distrae 
de nuestro objetivo. Las Instructoras Rurales 
se forman en las Granjas-Escuelas de la Sec­
ción Femenina. Permanecen en régimen de in­
ternado durante dos años, recibiendo las en­
señanzas teóricas y prácticas que las capacitan 
para el desempeño de sus funciones posterio­
res.
En España hay actualmente diez Escuelas: 
en Aranjuez (Madrid), Polanco (Santander), 
Amorebieta (Bilbao), Nules (Castellón), Llanos 
de Cuart (Valencia), Belchite (Zaragoza), Al- 
cañiz (Teruel), Seseña (Toledo). Las Rozas 
(Madrid) y Zamora. La más antigua es la 
Granja «Hermanas Chavás», de Valencia, que 
funciona desde 1941. La Escuela Nacional de 
Orientación Rural «Onésimo Redondo», de 
Aranjuez, está considerada desde 1950 como 
«colaboradora del Ministerio de Agricultura». 
Cerca de diez mil muchachas han pasado ya 
por las Granjas-Escuelas. Las dos últimas 
promociones de Instructoras se han adscrito 
a los trabajos de Extensión Agrícola del Minis­
terio de Agricultura.
¿Es que la revalorización del medio cam­
pesino es solamente cosa de mujeres? No, pero 
corresponde a ellas una parte importante de 
la tarea.
Pecaríamos de parcialidad si no citára­
mos la gran labor divulgadora y técnica del 
Servicio de Extensión Agrícola del Ministerio 
de Agricultura, con cien agencias establecidas 
en cabeceras de comarca; el Servicio de Ex­
tensión Cultural del Ministerio de Educación 
Nacional; los Institutos de Enseñanza Labo­
ral, en sus modalidades de aplicación a la 
agricultura y la ganadería, y la función que 
en cada provincia realizan las Diputaciones, 
Hermandades, Jefaturas del Movimiento, etc.
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Lección práctica de estabulación
EL DESVELO CONSTANTE 
DE LA ORGANIZACIÓN 
SINDICAL
Capítulo aparte merece la Organización S in­
dical, creadora de la Feria Internacional del 
Campo —cuyo organismo autónomo, el Co- 
misariado General, actúa permanentemente 
en la preparación del Certamen o en las rela­
ciones con los expositores de dentro y fuera 
de España— , e impulsadora de la O bra S in­
dical de Colonización. Esta Obra Sindical man­
tiene en explotación diez granjas que son, a 
la vez, escuelas de capataces agrícolas. La de 
más amplia proyección, puesto que no sólo
extiende su área de influencia a las zonas co­
lindantes, sino a la totalidad de las provincias 
de Jaén y Córdoba, es la Granja-Escuela 
«Virgen de la Cabeza», de Marmolejo. Este 
centro posee dieciocho hectáreas de terreno 
dedicado al cultivo, y unos 20.000 metros cua­
drados de superficie construida para las aulas, 
viviendas, parque de maquinaria, zona de ga­
nado y jardines, almacenes y centro de inse­
minación artificial. El coste de las edificacio­
nes, sufragado por la Organización Sindical, 
asciende a unos nueve millones de pesetas, 
calculándose el importe del mobiliario, menaje, 
ajuar, maquinaria y ganado, igualmente cos­
teado por la Organización Sindical, en dos mi­
llones y medio de pesetas; todo ello aparte 
del terreno, aportado por el pueblo de Mar­
molejo. Para la formación de capataces, la 
Granja funciona en régimen de internado, en 
cursos de dos períodos form ativos para 
54 alumnos, en colaboración con el Ministerio 
de Agricultura, bajo la enseñanza de un pro­
fesorado compuesto por técnicos agronómicos 
y pecuarios.
Habíamos hablado de las Granjas-Escuelas 
de la Sección Femenina, sin subrayar la de­
dicación intensa de estas muchachas a los 
trabajos y problemas del campo, siguiendo el 
ciclo completo de producción y transforma­
ción de los productos. Las mujeres de España 
no solamente comparten la labor y la preocupa­
ción de cada día, sino que amplían y perfec­
cionan sus conocimientos para elevar el ren­
dimiento de la tierra y el nivel de su hogar. 
Y no sólo se esfuerzan por el bienestar de su 
familia, sino por el de las demás. Una vez 
de regreso en el pueblo, con los conocimien­
tos y la experiencia adquiridos en la Granja, 
y con un juego completo de los objetos que han 
aprendido a hacer, comenzarán su labor de 
divulgación. Asombro es para las mujeres 
campesinas que con casi nada —sus manos y 
su paciencia, y un poco también de la paja 
que se ha de tirar o de la piel apenas útil, 
o con la hortaliza que no podrá consumirse— 
se pueda hacer una bolsa, una zamarra o una 
conserva en almíbar.
A cincuenta kilómetros de M adrid, en los 
alrededores de Aranjuez —Real Sitio predi­
lecto de los Borbones— se halla instalada la 
Granja-Escuela Nacional «Onésimo Redondo». 
Ocupa la antigua finca llamada de las Potreras, 
y tiene una extensión de diecinueve hectáreas 
y media. En menos de una hora nos trasla­





Cuando «Catalina» suena, alboroto lleva. 
«Catalina» es la campana de la granja, que 
marca con su tañido todas las actividades del 
albergue. A las siete y media de la mañana, 
levantarse. Ciento diez chicas ponen las vo­
ces y los afanes en la nueva jornada.
En la capilla, con la misa y los rezos a Santa 
María, el ánimo se despereza. Después, como 
disciplina tonificante, se hace media hora de 
gimnasia, para comenzar, a las diez, los ser­
vicios de la granja.
Isabel, jovencísima; Rosa, extremeña seria; 
Ana María, que no quiere decir su nombre y 
habla con un hilo de voz, y Tere, activa y 
menuda, forman un indestructible grupo de 
amistad. Por razones del servicio han de se­
pararse ahora. Tere irá a la Parcela, a cavar 
casi como un hombre, pues el vigor que le 
falta lo suple la azada alemana, que economiza 
esfuerzo y levanta más tierra. A María le 
toca hoy ocuparse de los conejos. La fauna de 
la Granja la componen los conejos, las gallinas, 
las vacas (y dos terneros recién nacidos), los 
puercos y las abejas. Los cien caballos de va­
por del tractor ya no se cuentan porque están 
totalmente domesticados por las jóvenes ma­
nos femeninas. Los cien conejos y las dos­
cientas gallinas viven su vida en buena ve­
cindad. Los conejos, en celdas reducidas, uni- 
familiares. Las gallinas, en una amplia nave 
colectiva, con aire climatizado y piensos cien­
tíficos.
Rosa está en el curtido de pieles, que sabe 







días es capaz de term inar una manta, un bolso 
de piel o una canana.
Isabel cuece, con otras seis compeñeras, un 
extraño caldo. Hacen conservas. La cocina de 
la Granja produce un verdadero almacén de 
compotas y confituras, dulces y mermeladas, 
conservas de todas las clases. Luego, Antonia 
Sánchez Gadea, directora de la G ranja, me 
enseña esa despensa.
Otros días, mientras Isabel estudia en el la­
boratorio el proceso bioquímico de cualquier 
producto, T ere fabrica quesos, Ana María cose 
y teje, Rosa anda por el establo o la cochi­
quera... «Nicanor» es el cerdo más guapo de 
la comarca, de tan limpio casi bienoliente. 
«Tesorera» es la vaca más cariñosa del establo, 
grandona, lenta, voraz.
Por la tarde, de tres y media a cinco y media, 
es tiempo de estudiar para las muchachas y 
tiempo de charlar para los visitantes. Antonia 
nos explica pormenores y fundamentos.
A las Granjas-Escuelas pueden acudir todas 
las mujeres españolas que se encuentren entre 
los diecisiete y los treinta y tres años. Para 
ingresar han de pasar un examen previo. Las 
alumnas permanecen en la G ranja durante dos 
años en régimen de internado. Deben traer 
determinado equipo de vestuario y abonar 
500 pesetas mensuales en concepto de gastos 
de estancia y material. Anualmente se con­
ceden becas y medias becas para las m ucha­
chas que carecen de medios económicos. 
cHay muchas solicitudes de ingreso?, 
preguntamos.
En la última convocatoria se presentaron
cien chicas, fiero ingresaron solamente treinta 
y cinco.
—Se hace, pues, una auténtica selección 
en el examen, ¿no?
—Sí, y más aún al final de los cursos. El 
número de diplomadas es todavía más corto.
— ¿Qué dicen en el pueblo de vosotras?
— Imagínate. Hay quince mujeres casadas 
que proceden de la Granja.
Yo creo que los chicos se las rifan.
Antonia es de M urcia, Licenciada en Filo­
sofía y Letras. A su cargo están las clases de 
cultura del programa, y vive contenta de la 
tarea que tiene encomendada:
—Es mucho más apasionante de lo que yo 
podía esperar ejerciendo mi profesión —nos 
asegura.
— ¿De dónde son las alumnas de la Escuela?
—Vienen de todas las provincias de España, 
e incluso de Hispanoamérica. ILs raro el curso 
en que no hay alguna hispanoamericana.
— ¿Qué impresión les causa?
—Se interesan mucho por todas las acti­
vidades. Lo estudian todo en función de su 
país. Les debe parecer bien cuando en San­
tiago de Chile han creado una Granja-Escuela 
gemela de ésta.
Y nos cuenta que un día llegaron a Aran- 
juez unos señores que querían visitar la Es­
cuela, que se informaron sobre los más pe­
queños detalles y que poco después, con la 
colaboración de dos instructoras rurales que 
llevaron a su país, montaron su G ranja, hoy 
dependiente de su propia fundación y de la 
Universidad Católica de Santiago de Chile.
SE INAUGURA UN NUEVO BACHI­
LLERATO LABORAL FEMENINO
La información en torno a la buena noticia 
nos la da también la directora. Se trata de que 
en la Elscuela-Granja se pueden cursar, a 
partir del próximo curso, las enseñanzas del 
bachillerato laboral superior femenino en la 
modalidad agrícola-ganadera, especialidad de 
Floricultura y H orticultura. Naturalm ente, 
esto ofrece unas grandes fusibilidades a las 
muchachas, y añade un nuevo matiz, riguro­
samente científico, a la Granja. Hasta tanto 
no se monten los cursos adecuadamente, la 
Granja-Escuela dará el ingreso a las mujeres 
que se hallen en jxisesión del título de ba­
chiller superior, proporcionándoles después, a 
lo largo de dos cursos, las enseñanzas comple­
mentarias de esta especialidad.
Alegría Andrés es la Instructora que tiene 
a su cargo las prácticas de granja. Y ella nos 
amplía algunos detalles sobre la explotación 
de la gran finca. Aparte el aprovechamiento 
de las secciones de ganadería, cunicultura, 
apicultura y avicultura que poseen y de los 
productos y deshechos, se cultivan cereales, 
maíz, remolacha, patatas, habas y varios pro­
ductos de huerta, éstos en plan experimental. 
M ás tarde nos informamos de que el beneficio 
de la explotación de la finca cubre con creces 
las necesidades materiales de la Escuela.
La campanita de la obligación suena en el al­
bergue vanas veces por la tarde para anunciar 
las distintas clases teóricas, un poco de música 
a las ocho y media y la cena una hora después :
La clase apasionante del laboratorio
«El Señor Todopoderoso nos conceda una 
noche tranquila y un dichoso fin. Amén.»
«Hermanas, sed sobrias y vigilad, porque el 
diablo, nuestro enemigo, como león rugiente, 
anda a vuestro alrededor buscando a quien 
devorar; resistidle firmes en la fe. Y Tú, 
Señor, apiádate de nosotras.»
A las once, la gran casa de campo ha que­
dado en silencio. Ahora es tiempo para soñar...
Toda esta historia nos lleva de nuevo a la 
primera. Porque la V Feria Internacional del 
Campo que se celebra en Madrid del 23 de 
mayo al 23 de junio, sin descartar sus iniciales 
objetivos económicos y divulgadores, ha su­
mado nuevos propósitos; entre ellos el de 
mostrar al campo el itinerario que ha de seguir 
para llegar a su plena revalorización. La Feria 
tiene una volundad de orientación rural que 
se hace sentir, entre otras muchas manifesta­
ciones, por la expresión de todas las tareas 
y organismos que llevamos citados.
LA V FERIA DEL CAMPO 
ES UNA NUEVA SUPERACIÓN
En otro orden de cosas, la Feria constituye 
una superación de la de los años anteriores. 
La superficie de su recinto es de 700.000 me­
tros cuadrados, de los cuales, 140.000 son 
para los 451 pabellones y naves construidos. 
El número de visitantes llegará, probablemen­
te, a los seis millones de personas. Los ex­
positores, alrededor de cinco mil. Entre los 
países participantes. Honduras, El Salvador, 
Guatemala, Colombia (ya tradicional en el Cer­
tamen), Perú, Ecuador, Brasil, Portugal, Argen­
tina (con uno de los pabellones más importan­
tes), Estados Unidos, Francia, Alemania, Italia...
Más de 50.000 metros cuadrados de super­
ficie descubierta y 5.000 de superficie construi­
da están destinados a la maquinaria agrícola. 
Es decir, doble espacio que en la Feria de 1959, 
exponente de la preocupación que constituye
la mecanización del campo español. Este aspec­
to muestra todos los modelos mecánicos, algu­
nos especialmente diseñados respecto a las ne­
cesidades agrícolas españolas y a las caracterís­
ticas de algunas zonas de nuestro territorio.
Como destacadas novedades, la V edición 
de la F. I. C. cuenta con la participación por 
vez primera de las provincias africanas espa­
ñolas, con sus productos y elaboraciones típi­
cos. La exhibición en el pabellón norteamerica­
no de la cápsula espacial del comandante 
Glenn, y una exposición y proyección de pe­
lículas sobre el Proyecto Mercury.
En resumen, puede decirse que la cosa agrí­
cola ocupa en la Feria, a tenor de nuestros 
tiempos y como exigen nuestras necesidades, 
el puesto que merece. La cosa agrícola aquí, 
en la Feria, se escribe con mayúsculas, pues 
constituye la sigla de la Cámara Oficial Sin­
dical Agraria de cada provincia, base de lo más 
esencial de cuanto se expone.
Nos habíamos propuesto una descripción de 
la Feria del Campo, que estimamos imposible 
por fuerza de su contenido, y nos resistimos a 
reproducir la relación de capítulos que abarca 
esta gran exposición agrícola. La Feria del 
Campo es una síntesis de las provincias de 
España, un campo abierto para las operaciones 
comerciales, un mercado de artesanía, una ex­
hibición de folklore, una competición perma­
nente, un curso de orientación, un espectáculo 
continuo, un nuevo impulso en pro de la me­
canización de la agricultura y... muchas cosas 
más.
GUIA BREVE
PARA LA VISITA A LA FERIA
Entren ustedes por la Puerta Grande, que 
aquí se Hama de este modo con toda propiedad. 
El parque es tan amplio que vale tomar direc­
ción con los nombres del viento. Hacia el este, 
por la Calle Principal de las Provincias — ¡qué 
hermoso nombre!— los pabellones de la 
C. O. S. A. de Sevilla, de Castellón y de Mur­
cia, que quedan a la izquierda, y detrás de 
ellos, la Gran Pista de exhibiciones, capaz para 
50.000 espectadores. A la derecha, Alicante, 
Lugo y Canarias; La Coruña, Segovia, Lo­
groño y Patencia. A nuestra espalda nos hemos 
dejado Cádiz y Jaén. Más adelante, Guipúzcoa, 
Aragón entera, Càceres, Valladolid y Huelva; 
Burgos y Guadalajara. En esta nueva geografía 
habremos de volver nuestros pasos vanas ve­
ces. A la izquierda quedaron León, Asturias, 
Ciudad Real, Álava; Toledo y Cuenca, herma­
nados; Vizcaya; Salamanca recoleta; un estu­
pendo pabellón del Sindicato Nacional de Ali­
mentación; Granada, y en el extremo, la recia 
masía catalana.
Luego desembocamos en la Avenida del Án­
gel. Nos sale al paso Pontevedra. Más al norte, 
por la Calle de la Ganadería, el lavadero de la­
nas del Sindicato Nacional,' a la derecha; el 
Plan Badajoz. Más adelante, el Instituto Na­
cional de Colonización y la Escuela de Indus­
trias de la Carne. A continuación, la Calle de 
la Pista con la de la Herradura cierra un recinto 
casi circular en el extremo oriental de la Feria. 
En esta punta quedan el Ministerio de Agri­
cultura y la Obra Sindical de Colonización. 
Dentro del círculo, la Plaza de las Flores, con 
un cine y un pabellón de la Obra Sindical de 
Educación y Descanso. El Museo de Cera, In­
dustrias Lácteas, Electrodomésticos y Cárni­
cas; el Aceite y la Vid, dos renombrados perso­
najes españoles. Y la Pista Pequeña, con su es­
cuela de Cría, Doma y Equitación.
Vamos a emprender el regreso hacia el oeste, 
a) paso que vemos la C. O. S. A, de Albacete y 
los pabellones del S. E. U. y de la Sección Fe­
menina. Por la calle de la Torre, volvemos a la 
Avenida del Ángel, y por ésta a la Calle del 
Ferial, donde se encuentran la Escuela Nacio­
nal de Hostelería y el pabellón de Málaga. 
Estamos frente a las cuadras del ganado equino, 
muy cerca de la Pista Grande, pero brujulea­
mos a la derecha, hacia el NO. por la Calle 
del Arroz: aquí el Sindicato Nacional de Ce­
reales. Ronda del Lago —Calle de la Maquina­
ria—, Calle de las Aves es otro circuito cuyos 
nombres anuncian ya lo que hemos de ver. Y 
ahora tenemos, junto a la Avenida Principal, 
hacia el poniente, la Ronda de los Toros, con 
la plaza de tientas; junto a la Cuesta Nueva, 
Valencia. Por la Calle de los Exágonos, el 
gran pabellón de Bruselas, que alberga Sindi­
catos, Artesanía, Institutos Laborales. Por la 
Ronda de las Provincias, la Dirección General 
de Montes, Obra Sindical del Hogar, Ávila, 
Navarra, Almería, Baleares anclada en tierra, 
Soria y Zamora. Córdoba da la cara a la Escue­
la de Enología, arrimada en este rincón a la 
Calle de la Viña. Cerca queda el Sindicato 
Nacional de la Vid, y le da acceso la Travesía 
del Vino, junto a la Puerta Grande, aunque no 
se sabe bien si retrocediendo hacia el refugio 
de las bodegas o caminando en firme hacia el 
punto de partida.
Hasta aquí el anticipo de la V Feria Interna­
cional. La comprobación sorprendente de este 
Certamen, pantalla del campo, en el que Es­
paña ha puesto sus ilusiones, ahí está. Lo que 
aquí se manifiesta no es el cálculo frío de un 
capítulo productivo de la economía española: 
es la realidad campesina de nuestra Patria, 
transformada y perfeccionada con el trabajo 
de todos.
EDUARDO MARCO
(Reportaje gráfico HENECÉ, en color y negro.)
El cuidado de los conejos
Acabado en la peletería
Práctica de las industrias lácteas
La ciencia 








Cualquiera puede recordar y contar 
divertidas anécdotas a propósito de la 
primera señorita que se matriculó un 
día en una Universidad española de pro­
vincias. Ultimamente, la doctora Trigo 
—una de aquellas primeras— ha rela­
tado en un periódico. madrileño la 
etopeya —casi epopeya— de su incor­
poración a la Universidad de Santiago, 
si mal no recuerdo. De aquellas heroi­
cas mujeres —caricaturizadas por un 
costumbrismo burdo y guasón— a las 
muchachas universitarias de hoy, va to­
da la evolución de la Universidad, e 
incluso ' de la sociedad, en nuestra Pa­
tria.
Uno quisiera iniciar este reportaje pro­
poniendo la creación del homenaje per­
petuo a la primera universitaria espa­
ñola. Algo así como el monumento a la 
señorita desconocida, a la heroína más 
o menos anónima que, por primera vez, 
con unos libros bajo el brazo, pisó un 
claustro universitario para vivir —y 
transformar profundamente, insensible­
mente— el mundo perezluginesco de los 
estudiantes de entonces.
EN PRINCIPIO FU E LA FILOSO FIA
La historia de las universitarias espa­
ñolas, como la historia de la civiliza­
ción, hay que comenzarla diciendo que 
en principio fue la Filosofía. Salvo al­
guna curiosa excepción, nuestras prime­
ras universitarias fueron polarizadas por 
la carrera de Filosofía y Letras. Y  du­
rante muchos años hemos conocido se­
ñoras licenciadas en Filosofía que, has­
ta el día de su matrimonio, dieron clases 
en un Instituto. Luego, en el hogar ma­
trimonial, el título orlado de la señora 
quedaba en la pared, junto al del marido.
Con el tiempo, del griego se pasó a la 
aspirina. Fueron las primeras incursio­
nes femeninas en el mundo de la ciencia. 
Las mujeres comenzaron a estudiar Far­
macia. Se equivocó quien dijo que en 
España las mujeres sólo podían ser rei­
nas o estanqueras. En los últimos tiem­
pos, poner una farmacia ha sido aven­
tura femenina mucho más frecuente que 
poner un estanco. Pero de la aspirina
se pasó pronto al mundo total y  com­
plejo de la ciencia. Como de los filósofos 
griegos pasaron otras generaciones es­
tudiantiles femeninas al Derecho, a la 
Economía e, incluso, a la Política. Hoy, 
ellas superan numéricamente al hom­
bre en las aulas de Filosofía, casi lo 
igualan en Farmacia y dan un buen 
contingente de matrículas en otras dis­
ciplinas.
LO FEM ENINO. UN A IR E  ACTUAL
Lo femenino ha traído un aire nuevo 
a la Universidad española, enriquecien­
do los perfiles externos de la vida uni­






ELLAS TR» UN AIRE NUEVO A LAS AULAS
mejorando interiorm ente la conviven­
cia, el trabajo y  el estudio.
La presencia de la mujer en la U n i­
versidad es ahora algo total y , por su­
puesto, definitivo, con la singular fe­
mineidad de la mujer española, siem ­
pre a salvo de groseros com pañerism os, 
aunque en perfecta armonía con los de­
más estudiantes. Esta alegradora y uná­
nim e presencia, que se da ya en todas 
y cada una de las Universidades espa­
ñolas, tiene, naturalm ente, una especial 
riqueza de características en la de Ma­
drid. Y  en ella es donde la inquietud  
estudiosa de la mujer se ha extendido  
hacia todas las ramas de la ciencia.
D IE Z  M U JER E S DOCTOR
N aturalm ente, Filosofía y Derecho 
vienen atrayendo el mayor contingente
femenino. Y decimos naturalm ente por­
que la ciencia y la técnica siguen te ­
niendo algo de contacto agudo — ardua, 
a veces—  con el origen mismo de la N a­
turaleza, y  esto violenta un poco las 
congénitas tendencias de la mujer. En 
unas mil cuatrocientas estudiantes se 
cifra el m ayor volum en fem enino o di­
ferencia de matrícula a favor de las ca­
rreras de Letras, según datos del úl­
tim o curso. Tam bién Medicina y Far­
macia atraen muchas vocaciones fem e­
ninas.
Pero consultem os índices referentes a 
Ciencias, en sus distintas secciones, que 
es donde la incorporación estudiosa de 
la mujer, cuantitativa y cualitativa­
m ente hablando, se hace más intere­
sante : cuatrocientas noventa y  ocho 
alumnas agrupa el Selectivo com ún de 
Ciencias en el curso 1961-62. Setenta  
alumnas se cuentan actualm ente éntre
los cuatro cursos de Ciencias Biológicas 
posteriores al Selectivo. Cuarenta y  cua­
tro en Ciencias E xactas. Ciento veinti­
cinco en Físicas. Cincuenta y una en 
Geológicas. Doscientas nueve en Quí­
micas. E sto, en cuanto al alumnado ofi­
cial. E l curso Selectivo para alumnas 
libres agrupa cincuenta y  una. Y  cin­
cuenta y cuatro alum nas, en total, en­
tre las cinco secciones de Ciencias (ré­
gimen libre).
H asta la fecha, catorce alumnas han 
terminado la licenciatura de Ciencias 
B iológicas. Cinco la de Matemáticas 
(Ciencias E xactas). D iecisiete la de Fí* 
sicas. Cuatro la de Geológicas. Treinta 
la de Químicas. Y hasta diez alumnas 
se han doctorado en carreras de Cien­
cias: una en E xactas, tres en Físicas, 
una por Geológicas y cinco por Quí­
micas. D iez doctores fem eninos en la 
ciencia española. La aportación de la
mujer a las tareas de creación e in­
vestigación es, como se ve, algo que 
va com pletam ente en serio.
OTROS DATOS
A esas diez flamantes doctores hay 
que añadir la cifra de setenta licencia­
das por las distintas secciones de Cien­
cias. El total de alumnas en estas ca­
rreras, en el curso 1961-62, es de mil 
setenta y  siete, más ciento cinco alum­
nas de régimen libre.
Estos datos son sem ejantes en gran 
parte a los del curso anterior, lo que 
permite hablar de una cierta estabili­
zación, por el m om ento, en la matrí­
cula femenina de las Facultades de 
Ciencias.
En todo el panorama de la enseñan­
za superior española sólo las llamadas 
Escuelas Especiales quedan casi com­
pletamente al margen del fenómeno que 
venimos glosando. Aún no se ha acer­
cado la mujer, con entidad social y  co­
lectiva, a las grandes especializaciones 
de la técnica. Pero ello puede ocurrir 
en cualquier m om ento. Casi nos atre­
veríamos a prever que ocurrirá pronto. 
En todo caso, ¿hay alguna razón en  
contra? La creciente emancipación so­
cial de la mujer no va a detenerse ante 
vagos prejuicios antifem inistas. Claro 
que el hermetismo profesional, más o 
menos riguroso, de ciertas enseñanzas 
especializadas, sólo muy lentam ente va 
empezando a ceder, iniciando actitu­
des de apertura, y  el acceso femenino 
a sus estratos supondría poco menos 
que un golpe revolucionario. ¿H asta  
dónde llegan o pueden llegar los dere­
chos de la mujer? Nosotros creemos que 
llegarán hasta donde la mujer se lo 
proponga.
Y LO D E M Á S... LITERA TUR A
Otra de las constantes de la juventud  
universitaria femenina en nuestros días
es la de su preocupación por las artes 
en general, especialm ente por la lite­
ratura. Se prodigan los teatros de en­
sayo que tienen una raíz universita­
ria; se leen a la orilla de las aulas los 
títulos de la más avanzada actualidad  
literaria. U ltim am ente, la novela de un
jovencísim o escritor, Juan Antonio Pay- 
no, titulada E l curso, ha obtenido el 
premio de mayor importancia en la no­
velística española. La novela refleja, 
precisam ente, el am biente de la U ni­
versidad.
Pero es curioso acercarse a los libros
de estas m uchachas. Entre los textos  
aparece siempre alguno que no tiene  
nada que ver con lo didáctico de las 
disciplinas cursadas. Sería curioso hacer 
una encuesta sobre las lecturas prefe­
ridas de esta juventud , Pero hemos pre­
ferido observar y  anotar nuestra casua­
lidad. En unas m anos, el Don J u a n , de 
Marañón; en otras, una obra de teatro  
en una colección conocida — no alcanza­
mos el títu lo— ; ante una mesa, una lec­
tora de los versos de Miguel Hernández.
LA M U JER  N U E V A
Sí, éste es el títu lo de una novela es­
crita por una mujer española. Pero la 
verdadera mujer nueva no es ningún 
personaje de novela con nombre propio, 
sino toda una generación fem enina que 
escribe novelas, hace depórte y acude 
a la U niversidad. Lo im portante de toda 
esta actividad, no demasiado reciente 
ya, está en que ahora ha dejado de ser 
actividad de adorno, como en un prin­
cipio, mera cqltura general para agra­
ciar a la señorita casadera, que se al­
hajaba con un títu lo  universitario como 
su abuela, en otro tiem po, con los tra­
suntos de algún títu lo  nobiliario. No; 
hoy la mujer se cu ltiva con verdadero 
afán de estudio y voluntad de inde­
pendencia. La ciencia a que se acer­
có un día con fem enina curiosidad vo­
luble, se le ha hecho ya apasionante e 
insustituible. En la llama constante del 
saber ha quem ado la mujer española 
las alas de la frivolidad.
FRANCISCO UM BRAL
(Reportaje gráfico H E N E C Ê , 
en calor y  negro.)










JOSE MARIA PEREZ LOZANO
En los orígenes de H ollywood —el «bosque 
sagrado» donde los árboles son dioses, donde el 
em perador Jones de O’Neill pudo enloquecer 
dando vue ltas  en  to rn o  a sí m ism o— hay . ap a r­
te la av en tu ra  fu g itiva  de un cineasta que, 
huyendo de sus acreedores, a terrizó  en Los Á n­
geles. una razón de tipo  p rác tico : el clima de 
Los Ángeles es benigno, su núm ero de días de 
sol m uy elevado y las posibilidades de su paisaje 
cercano tan  variadas que allí puede rodarse lo 
que sea: películas de m ontaña o del trópico, pe­
lículas de p ira ta s  — a un paso, el m ar o pe­
lículas del Oeste — a unos kilóm etros, el desier­
to— . Y puede que algo sem ejante esté ocurrien­
do en E spaña en estos m om entos.
Pues, en efecto, nuestro  clim a es benigno en 
general o para  buscar el m ás g ra to  b as tan  unas 
horas de autom óvil. H ay un elevado núm ero de 
días con sol, lo que facilita  el rodaje de e x te ­
riores, y una am plísim a diversidad paisajística. 
Lo mismo que el turism o ex tran je ro  —nueve 
millones de v is itan tes se esperan en este año— 
ha enseñado a los españoles el cam ino acertado 
para sus vacaciones, los d irectores y actores de 
fuera están  sugiriendo a  los realizadores — cada 
vez menos— , que se em peñaban  en seguir ro ­
dando sus films en «platos» m adrileños, las po­
sibilidades cinem atográficas de nuestro  paisaje 
y de nuestro folklore.
ESPAÑA, «PLA TÓ » D E L  MUNDO
España se ha convertido  en los últim os años 
en un «plató» un iversa l. U no es joven , pero aún 
recuerda el jaleo popular que significaba, hace 
pocos años, la llegada a M adrid de una actriz  o 
un actor im portan te . Hoy se les ve en la calle, 
apurando un refresco al sol de una terraza  o d is­
frutando de cualquier p laya tu rística  casi en 
verdaderas m ultitudes. Muchos de ellos, p artic i­
pando ac tivam en te  en  películas españolas, pues 
los productores peninsulares han aprendido o 
están aprendiendo el cam ino de las coproduc-
Antonella Lualdí
Genevieve Page
Sofía L oren y el director C hristian Jaque
oiones, eoinercialmente mantenidas sobre el pres- 
ligio de actores internacionales. Otros, en pro­
ducciones extranjeras que, sin embargo, emplean 
técnicos y actores españoles, además de nuestro 
paisaje. Así, Samuel Bronston ha afincado sus 
pies en tierra española, seducido por el paisaje, 
las facilidades y ... todo hay que decirlo, la ba­
ratura del rodaje en España. En  cada cafete­
ría de Madrid puede encontrarse un productor 
que dice «yes», «oui» o «ja» tramando películas 
con colegas españoles. .Además de los actores 
famosos que buscan en España su descanso — re­
cientes aún, Kim  N ovak, Stewart Granger, Al­
berto Sordi, Shirley Mac Laine— , hay ahora 
mismo cuatro films en rodaje que llevan en sus 
cabeceras de reparto a actores famosos interna­
cionales: así, «La bella Lola», con Antonio C¡- 
fariello o Frank Villard; «Los culpables», con 
Y ves Massard, reincidente, pues ya este actor 
ha trabajado en España con Ju an  Antonio Bar­
dent; «Autopsia de un criminal», con Danielle 
Godet, o «Rogelia», la obra de Palacio Valdés, 
donde Rafael Gil, capitán cordial, dirige a la 
deliciosa Pina Pellicer. Sin contar con el fin de 
rodaje de «Lawrence de Arabia» que el maestro 
David Lean — aún nos permanecen en las re­
tinas las imágenes de su «Brief encountrer»— 
ha dirigido en Sevilla con «grandes» del tamaño 
de Alee Guinnes, Anthony Quinn y José Ferrer, 
por sólo citar algunos. Y  sin contar, por supues­
to, la presencia en films españoles de actores y 
actrices extranjeros nuevos, de esos que quizá, 
un día. dan la sorpresa de un «Oscar» de revela­
ción.
P O S IB IL ID A D E S  IB E R O A M E R IC A N A S
No faltan quienes piensan que el cine español, 
que está dando valerosamente la batalla de la 
cantidad, debe dar ahora la de la calidad. Que 
no todo consiste en rodar, como en 1961, cien 
películas nacionales — lo que hace del cine espa­
ñol uno de los «grandes» mundiales— sino que 
es necesario, incluso, restringir la cantidad en 
beneficio de una mayor exigencia estética. El 
escritor, ahora, se limita a dar testimonio de los 
hechos, aunque participe personalmente de esta 
misma opinión. Puestos a traer directores y ac­
tores de fuera para proporcionar mayor univer­
salidad a nuestro cine, estamos necesitando casi 
angustiosamente la presencia de nombres his­
panoamericanos. ¿Cuándo se ofrece a Torres 
Nilsson la oportunidad de hacer un buen film en 
España? Amadori o Saslawski han significado, 
en realidad, poca cosa en el progreso del cine 
español. Pero tal vez la incorporación de nom­
bres jóvenes a nuestra Escuela de Cinematogra­
fía permitiría el viejo y difícil sueño de un cine 
hispanoamericano siempre más interesante y 
menos complicado que un cine argentino-francés 
o hispano-alemán.
LO S «FA M O SO S»
Mientras llega la hora de dar respuestas a 
estas preguntas no deja de ser agradable y sin­
tomática esta avalancha de famosos sobre los 
«platos» españoles. Ha habido ocasiones en que 
un productor español tuvo que esperar semanas 
para disponer de «plató» libre en los varios es­
tudios madrileños y barceloneses, ocupados to­
dos por coproducciones o films extranjeros. Por 
acá hemos visto pasar, últimamente, a Orson 
Welles, inmensamente gordo, aún con el jadeo 
final de «Touch of E vil» , fumando puros y so­
ñando paellas y una película sobre «Don Qui­
jote», donde esperamos que el gran maestro del 
cine mundial, el hombre de «Citizen Kane», no 
se empeñe en representar al Hidalgo. Por aquí 
ha pasado John Ford, silencioso y discreto, to-
P ina  Pellicer Jacqueline Sassard
inando notas para un proyecto no revelado 
-  -quién sabe si un «western» aprovechando nues­
tros gitanos como indios, que y a  lo hizo Bronston 
n *151 Cid»— . Aquí hemos visto a Jam es Hill 
preparando «The oldest confession»; el produc­
tor de «M arty», «Mesas separadas» y «The Ba- 
chelor Party», tres ases en la manga, venía con 
su esposa B ita H ayworth, con su actor Rex 
Harríson y su director George Marshall.
Entre batalla y  batalla eidianas, Charlton 
Heston ha bebido ríos de coca-colas o cosas 
parecidas en los albergues de carreteras espa­
ñolas; «E l Cid» y «R ey de Reyes», al margen de 
sus exactos valores artísticos, han Denado casi 
dos años de actividad cinematográfica en este 
país. Y  Heston cumplió el lógico ritual de visi­
tar a don Ramón Menéndez Pidal, ese hombre 
para quien se sigue pidiendo un Nobel, pues su 
nombre y su obra siguen más presentes y ac­
tuales que la de muchos galardonados con el 
premio sueco.
Y  con Heston, su compañera de cartel, So­
fía Loren, último «Oscar» de. interpretación, 
que ha rodado en España «E l Cid» y «Madame 
Sans Gene». Igualmente reineidentes Ruth Ro­
man —«Milagro a los cobardes»— , Silvia Pí- 
na] — «Viridiana»— , Alida Valli —-«El hombre 
y su culpa»-—, Jacqueline Sassard y AntoneUa 
Lualdi — «Los titanes»— , Richard Basehart 
—«Tierra brutal», en la Almería del sol y  el 
desierto—  o Folco Lulli — «Dulcinea»— . Y  
con ellos, por sólo citar algunos nombres fa­
mosos, Marianne Hold y  Horst Frank «Ca­
riño mío»— , Isabelle Corey — « E l gladiador in­
vencible»— , Peter Ustinov y  Robert R yan  
—«BiUy Budd»— , Georges Maréchal — « E l úl­
timo viaje de Ulises»—  y , bien recientes, Les­
lie Caron y David Niven, que han rodado en la 
Costa del Sol «Acto de piedad», de otro direc­
tor «clásico» del cine británico, Anthony As- 
quith. Añadan ustedes la presencia de actores 
de renombre en el Festival Internacional de San 
Sebastián — aún recuerda uno los dos sonoros 
besos que le dio E v a  Marie Saint a un «espa- 
tadantzari» vasco en el vestíbulo del Palacio 
de) Festival—  o las visitas de Mario Moreno 
para asistir al estreno de «Pepe» o de O. W . Fis­
her para recoger el galardón al mejor actor 
del Círculo de Escritores Cinematográficos de 
ValladoDd, y tienen ustedes ampliamente de­
mostrado cómo el meridiano del cine mundial 
pasa por España.
PARA PE N SA R LO  R IE N
Como el escritor no es un gacetillero, no se 
conforma, claro, con recordar unos nom bres 
y unos títu los. E l escrito r qu isiera  despedirse 
con un par de ideas finales p ara  que sean p en ­
sadas:
La prim era, que es necesario intensificar una 
acción cinem atográfica h ispanoam ericana, en 
una sería colaboración de los m ejores de am ­
bas orillas, al m argen  de u n  «cine-espectáculo» 
que está m uy bien si sirve de apoyo p ara  un 
«cine-exigeneia».
Y la segunda, que dél mismo modo que se 
incorporan buenos actores in ternacionales a los 
repartos de películas españolas, es necesario 
vincular a realizadores de renom bre aquellos 
de quienes aún se puede ap render calidad, 
técnica y, sobre todo , ideas sobre el cinc. El 
arte séptim o pasa, en todo  el m undo , un  ins­
tante  de fa tiga  que sólo puede ser superado 
recordando que el cine es, sobre todas las de­
más cosas, una form a de cu ltu ra  y  una  posibi­
lidad de com unicación hum ana.
J .  M. P, L.
(Reportaje gráfico m negro y  color de LAR A)
Lucero T ena, con la duquesa de Alba y o tras personalidades Claudia Cardinale
Sus Majestades los reyes de Bélgica visitan el pabellón español
Pérez Piñero, estudiante del 
último curso de arquitectura, 
por su «Estructura reticular 
estérea». Obtuvieron Diploma 
de Medalla de Oro, Germán 
Arana Ornazábal, Eustaquio 
Bilbao, José María Oscoz Sán­
chez y Pronit, S. A. Los cuatro 
pro to tipos correspondientes 
son «Sistema de protección de 
rectificadores de sicilio y ger- 
manio», «Aparato afilador de 
brocas espirales», «Perfeccio­
nam ientos in troducidos en 
muebles de tipo funcional* y 
un proceso de elaboración de 
un producto de alto valor nu­
tritivo destinado a su incor­
poración a los alimentos de 
animales, preferentem ente pa­
ra los animales monogástricos.
Estos dos últimos enuncia­
dos nos confirman, respectiva­
mente, los progresos y singu­
lares características del funcio­
nalismo español, el uno; y en 
cuanto al otro, la im portancia 
de los descubrimientos espa­
ñoles en el campo de la nu­
trición animal.
Obtuvieron segundas Meda­
llas en Bruselas Cándido Re­
yes Terrón, por un aparato 
ortopédico para  miembros infe­
riores; Alfonso Pons Trenor 
(dos segundas Medallas), con 
sus motores rotativos de com­
bustión in terna; Mariano Gu­
tiérrez Álvarez, por sus cu­
biertas para tejados aerodi­
námicos; Aurelio Alonso Pas­
cual, por un dispositivo de 
centraje y reglaje perfecto pa­
ra objetivos de microscopios 
tipo W etzla; y las sociedades 
presentadoras d e  mecanismos 
de freno para vehículos auto­
móviles, motocicletas y avio­
nes, y de cerradura secreta 
automática sin llave. Inven­
ciones todas ellas, como es fá­
cil apreciar, del más urgente y 
riguroso interés, desde lo al­
tamente científico hasta los 
meros mecanismos de uso prác­
tico y habitual, incluidas la 
ortopedia y la cerrajería. Un 
verdadero y  no proclamado 
cíentifismo español se confun­
de aquí con el consabido in­
genio nacional, ofreciendo al 
mundo la sorpresa múltiple de 
las soberbias estructuras de 
Pérez Piñero jun to  a esa inex­
plicable cerradura sin llave 
que ha obtenido una segunda 
Medalla.
IN V E N T O R E S E  IN VEN TO S
Fue muy visitado en Bru­
selas el stand español. Los re­
yes Balduino y Fabiola acu­
dieron a él en visita particu­
lar, deteniéndose a conversar 
con los expositores. También 
el burgomaestre de Bruselas 
puso su atención en el stand. 
Y tras ellos, en días sucesivos, 
un público interesado y asi­
duo.
Las Palmas, Barcelona, Gui­
púzcoa, Valencia, Alicante, Ma­
drid, Bilbao, Vitoria, Salaman­
ca, Cáceres, Gerona, Huelva, 
Ceuta... Las provincias es­
pañolas figuraron en la E x ­
posición como los respec­
tivos lugares de origen de 
nuestros inventores: José Se­
rrano, de Villena, es el crea­
dor de un original modelo de 
lámpara fluorescente. El ca­
talán Francisco Lum biarres ha 
dado con un sistema para la 
ob tu ración  m onodireccional 
del alcantarillado. Manuel Bas­
sols reproduce un esqueleto 
humano. En La Garriga (Bar­
celona) han creado una nueva 
articulación de varillajes de 
paraguas. Hay un sistema de 
alarm a con fugas de gases, 
que es creación de Ángel Cam­
pano, autor tam bién del dis­
positivo de autoencendido pa­
ra aparatos de gas domésticos 
e industriales. Domingo Ben- 
goza lanza al mundo su acla- 
rador-secador de ropa, que 
tanto  interés ha despertado 
entre las amas de casa, pues 
se tra ta  de un hacendoso ar- 
tilugio sumamente, práctico, 
«Sifón de desagüe perfeccio­
nado», «Lámpara de pie», «Dis­
positivo para abrir ostras elec­
tromecánicamente», son otros 
de los inventos. Narciso López 
Climent creó una bom ba para 
trasiego de agua acoplada di­
rectam ente al motor. Juan 
Heliodoro Díaz Mirón tiene 
la fórmula para evacuar y 
salvar pasajeros en aviones si­
niestrados, Guillermo Santa 
Cruz Sánchez de Rojas ha 
ideado un juego combinado 
de fútbol y ajedrez con el que 
los sedentarios ajedrecistas po­
drán seguramente m arcar goles 
desde su casa, y los futbolistas 
dar jaque al rey sin moverse del 
vestuario. Muy interesante es 
el aparato de seguridad para
Cada año se cumple en Bru­
se las—Exposición Internacio­
nal de Inventores la cita de 
la inventiva mundial. Nuevos 
prototipos industríales son allí 
ofrecidos a un público enten­
dido e interesado. En 1962, 
España ha acudido una vez 
más a la capital belga en las 
personas y en las obras de sus 
inventores, técnicos e investi­
gadores. Hasta cuarenta y tres 
patentes, desde las ya indus­
trializadas hasta las pendien­
tes de licencia o en vía de 
desarrollo, integran el variadí­
simo puñado de invenciones 
aportado por nosotros al gran 
certamen de Bruselas. Todo 
un símbolo de cómo se está 
rebasando la angostura de las 
licencias de fabricación conce­
didas por firmas extranjeras, 
para pasar a un estado de com-
E 1 Burgomaestre de Bruselas examina una de las patentes españolas
frenos hidráulicos, de Salva­
dor Llach, así como el siste­
ma de elevación y aparcam ien­
to de vehículos presentado por 
Julio Bravo, sistema que pue­
de, en su día, resolver tan  
congestivo problema en las 
grandes ciudades. Ju n to  a él, 
anotemos una nueva máquina 
de lavar, una crema adelga­
zante y un dispositivo para 
facilitar el aterrizaje de los 
aviones.
Éstos son algunos de los in­
ventos españoles llevados este 
año a Bruselas. Hemos que­
rido dar aquí su relación, con 
lo que tiene de original en 
muchos casos, de pintoresco 
en otros, como el mejor in­
ventario de la inagotable ima­
ginación creadora y que po­
nemos junto a esa docena 
de aciertos mayores, definiti­
vos, que han valido a Espa­
ña otras tan tas Medallas y 
distinciones, y por los cuales 
sabemos que la ciencia, la 
técnica y la industria del pais 
encadenan logros y  se auto- 
nomizan dia a día.
E M IL IO  P É R E Z  P IÑ E R O
Nace en Valencia en 1935. 
Es actualm ente alumno de 
quinto curso de la Escuela 
de A rquitectura de Madrid. 
Con su «estructura reticular 
estérea plegable» ha obtenido 
la Medalla de Oro con felici­
tación especial del Jurado  en 
el último Salón de Bruselas.
petición con los países más 
avanzados.
La repetida obtención de 
galardones, por parte de Espa­
ña, en las exposiciones, es como 
una espléndida réplica a cual­
quier leyenda negra o a los 
derrotismos paralelos del fa­
moso «que inventen ellos». 
A fortunadam ente, ya no son 
sólo ellos.
L A S  M E D A L L A S  D E  ORO
En la X I Exposición Inter­
nacional de Inventores de 
Bruselas estaban representa­
das, por parte de los partici­
pantes españoles, casi todas 
las ramas de la técnica. Le 
fue concedido Diploma de Me­
dalla de Oro, con felicitación 
especial del Jurado , a Emilio
I N V E N T E E S  E S P A Ñ O L E S
CINCO MEDALLAS DE ORO N LA XI EXPOSICION INTERNACIONAL DE BRUSELAS
«Estructura reticular estérea», de Emilio Pérez Piñero
Emilio Pérez Piftero, que mereció Medalla de Oro en la Exposición.
(Foto Henecé)
RETRATOS
ESTUDIO DE PINTURA DE
JOSE DEL PALACIO
L oá ra m os  de  un nial r e t r a t o  f o t og rá f i co  un b u e n  cu ad r o ,  
al ó leo ,  pas t e l  o  a cua re l a
MINIATURAS SOBRE MARFIL, PAISA IES, MARINAS, BODEGONES 
COPIAS DE CUADROS DEL MUSEO DEL PRADO, RESTAURA 
CTO.N DE CUADROS V CLASES DE DIBUJO V PINTURA
V I S I T E  N U E S T R A  E X P O S I C I O N
PELIGROS, 2 M A D R I D
Se trata, reduciendo la ter­
minologia especializada a len­
guaje fie curso normal, del 
teatro ambulante desmonta­
ble, con el que obtuviera Pé­
rez Piñero, en 1961, el premio 
de la Crítica en el VI Congreso 
de la U IA , en Londres, y  la 
Medalla de Oro en la II Bie­
nal de Teatro, en Sao Paulo. 
E l proyecto de Pérez Piñeiro 
ha llamado poderosamente la 
atención donde se ha exhi­
bido. Consiste en una estruc­
tura metálica que, juntamen­
te con la tela que constituye 
el cerramiento, se pliega, des­
pliega y  rigidiza, merced a 
la invención de un tipo de 
nudo, con el funcionamiento 
de un sencillo mecanismo que 
actúa sobre los seis nudos 
centrales. E l mecanismo de 
manipulación va alojado en 
el camión que sirve para el 
transporte de la estructura. 
Es de gran sencillez y utilidad. 
Algo así como un prodigioso 
juguete, con algo de moder­
nísima carpa que revoluciona 
las técnicas de la construc­
ción y  que puede contribuir 
notablemente a la difusión del 
teatro popular.
Emilio Pérez Piñero es un 
«nueva ola» de la arquitectura 
española, fácil de emparentar 
con el pujante grupo «In­
finito de Arquitectura», cuyos 
miembros están obteniendo 
crecientes premios y refrendos
en el extranjero. Pérez Piñero 
ha venido a continuar, con 
su éxito, el precedente espa­
ñol sentado en Bruselas el 
año anterior por Casto Fer­
nández Shaw, quien con su 
«garaje circular subterráneo» 
obtuvo la Medalla de Oro en 
el Salón de 1961.
ESPA Ñ A , INVENTORA
Hemos aludido a la juven­
tud española a propósito de 
este arquitecto español —to­
davía estudiante— que ahora 
ha triunfado en Bruselas. Des­
punta hoy en la técnica es­
pañola, efectivam ente, una 
nueva ola que de verdad lo 
es. No hay aquí denomina­
ción a la moda, sino una rea­
lidad de cuya riqueza nos 
da cumplida noticia la rela­
ción de inventos e inventores 
que ahí queda hecha. La nue­
va técnica española interesa y 
triunfa en el mundo, y a ve­
ces de modo tan absoluto 
como en la X I  Exposición 
Internacional de Inventores 
de Bruselas.
Quiere decirse que toda una 
generación modernamente es­
pecializada está dando paten­
te de universalidad a los re­
cursos imaginativos de la Es­
paña inventora.
F. A L E JA N D R O
Joaqu ín  Gómez B arquero  con su «com pás para  tra za r elipses»,
(Foto Henecé)
" C E R V A N T E S ,  S. A . "
C O M P A Ñ I A  E S P A Ñ O L A  DE  S E G U R O S
Avenida de Calvo Sotelo, 6 
M A D R I D
VIDA •  TRANSPORTES •  INCENDIOS •  ACCIDENTES INDIVIDUALES Y DEL TRABAJO 
RESPONSABILIDAD CIVIL •  AUTOMOVILES •  ROBOS •  REASEGUROS
G A V I L L A
Por
CAMILO JOSE CELA
Yo soy com o el árbol solo, 
que estaba al pie del cam ino 
dándole sombra a los lobos.
(Letra de Soleá )
E F Á B U L A S
[1. NOVELA ROSA Y DE ORO]
La palomita se llamaba Hortensia y  
era de Santiago de Chile, barranca que 
cría m uy hermosas hembras de todas las 
especies: mariposas, palom itas, vicuñas 
de suave pelo. yeguas, mujeres de amo­
rosa cintura, gatas, gaviotas, luciérna­
gas, etc. El palomito se llamaba Juan  
— como un color cualquiera (bendigamos 
el confort de las hormigas regulares V 
la noche aún más triste que el papel se­
cante) —  pero después, cuando quedó v iu ­
do, se borró el nombre (para sentirse ri­
gurosamente solitario) y  siguió viviendo 
sin que nadie pudiera jam ás llamarlo.
— ¿Cómo se llama el palomito que tan 
alto vuela ? — solían preguntar los joras- 
teros, pasmándose de su majestuoso e in ­
útil revolar.
La respuesta era siempre la misma y  
a los hombres y  a las mujeres del país  
por cuyo cielo paseaba su soledad el pa ­
lomito viudo, les dolía la voz de decir 
siempre lo mismo:
— Nadie lo sabe..., nadie lo sabe..., 
nadie lo sabe...
( 0  cambiado el ritmo, porque las p a ­
labras — a fuerza de rodar y  rodar—  se 
gastan como las monedas:
— N a dielosa be..., nadi elos abe..., 
nadie! osab e ...)
E l palomito viudo, cuando todavía se 
llamaba Juan , zureaba tan dulce y  armo­
niosamente a la salida del sol que las 
palomitas del contorno, creyendo ver na­
cer la primavera cada mañana, se ves­
tían de tafetán azul celeste para recibirla. 
El palomito viudo, cuando todavía se lla­
maba Juan , era alegre y  galante ( también 
honesto y  enarnorculo) y volaba con muclu> 
esmero y  distinción, afectado y  suave como 
un ángel. E l palomito viudo, cuando to­
davía se llamaba Ju a n , cantaleaba tan 
dramáticamente a la puesta del sol, que 
las palomitas de las trece partes del m un­
do (incluso las que quedaban más acá de 
los A ndes), creyéndose que aquello era el 
ruido del Apocalipsis, se dormían, muer­
tas de miedo, con la cabeza debajo del ala 
para huir del miedo.
E l palomito Ju a n  y  la palomita Hor­
tensia se conocieron al p ie del pico que 
dicen Aconcagua, un cálido día de d i­
ciembre en el que los cazadores, con la 
lengua fuera, dejaban volar en la bené­
vola paz y  confianza de Dios a todas las 
aves. La palomita Hortensia, que era lán­
guida de voluntad y  caprichosa de salud 
y  de temperamento, se enamoró del palo- 
mito Juan en cuanto lo vio volar, más 
alto y  gentil que nadie, sin la más ligera 
sombra de temor ni a las garras de los hal­
cones ni a las escopetas de los cazadores.
E l palomito J u a n , por entonces, p in ­
taba desnudos ( al estilo de Gauguin) y  
arquitecturas (al estilo de Utrillo) y  com­
ponía versos ( al depurado estilo de Gar- 
cilaso de la Vega ) a una linda zura que 
se llamaba Coccinelle de Nonneville, teñi­
da de rubio y  divorciada de tres maridos, 
que lucía boca de dulzarrona y  deleitosa 
miel, y  ojos acariciadores, y  amorosas y  
m uy cultas y  europeas maneras, pero que 
gastaba fr ío  corazón de pedernal en vez 
de libio y  latidor corazón de sangre. Su  
vida (la vida del palomito Ju a n ) era, por 
aquel tiempo, descabellada y  violenta como
S I N  A M O R
un río de lágrimas de amor con una ninfa 
desnuda en cada ola y  un sátiro ( el pa­
lomita J u a n ) gozando la pesca submarina 
bajo un cielo de nalgas nacaradas.
Sin embargo (qui triste tiene su cora- 
çón t í ®  benga oir esta razón), cuando el 
palomito Ju a n  escuchó la melodiosa ra­
zón de amor de la suave palomita Hor­
tensia. que hablaba como un violín con 
las cuerdas de seda, olvidó a Coccinelle 
y  en prosa ( que es más serio) se le de­
claró amador de por vida.
—  ¿Son buenas tus intenciones, palomi­
to ladrón?
— S í, palom ita: son las mejores inten­
ciones del mundo, te lo juro. ¿Te quieres 
casar conmigo?
A la palomita Hortensia se le arrebo­
laron las mejillas al responder.
— Sí, palomito: contigo me quiero ca­
sar. Pero no así, a tontas y  a locas, sino 
después de vivir un año entero juntos 
en el monte, sin  ningún testigo más que 
nuestros corazones, para ver si nos que­
remos de verdad, además de gustarnos. 
¿Aceptas m i condición?
A l cabo del año, el palomito Juan y  
la palomita Hortensia que ( aunque parez­
ca mentira)  se querían aún más que cuan­
do se conocieron, arreglaron los papeles 
y , ya marido y  mujer, se fueron a vivir 
a Bariloche, al sur del hemisferio sur, a 
un palomar que miraba — alto como el 
palomar—  sobre el lago de aguas rizadas 
igual que una cabellera, por la brisa.
[2. TRAGEDIA GRIEGA]
Bentveld Baabaablacksheep, el vicioso, 
sentó sus reales sobre las ruinas del fuerte 
Chacabuco, para mejor gozarse en el so­
siego de su víctima. S i M aurice Ravel 
hubiera conocido a tiempo a Bentveld 
Baabaablacksheep, el pecador, su ópera 
El niño y  los sortilegios ( misteriosa como 
una granada m adura) tendría, quizás, un 
último acto, nunca escrito, en el que cu­
piera el dúo de Edipo y  Chrysanthème 
de Liverpool ( que era el vivo retrato de 
su pobre madre muerta).
El cadáver de Hortensia apareció flo­
tando, con un rojo zarpazo en la garganta, 
sobre las aguas. Entonces fu e  cuando el 
palomito viudo se borró el nombre (para 
sentirse rigurosamente solitario).
—  ¿Cómo se llama el palomito que tan 
fiero vuela?
-—Nadie lo sabe..., nadie lo sabe..., 
nadie lo sabe...
Bentveld Baabaablacksheep, el disoluto, 
apareció muerto, con un rojo picotazo en 
el corazón, sobre la verde y  áspera yerba 
del campo. A  Bentveld Baabaablacksheep, 
príncipe de los gatos de Angora, se lo 
comió una rata vagabunda, apartando el 
pelo para no esganarse, con los dientes 
transidos de emoción y  en la lengua la 
hiel de la venganza.
El palomito viudo, vuelto de espaldas 
a la vida y  la muerte (dos cosas que 
dejaron de importarle), canta, de noche y  
ronco, por soleares (yo soy como el árbol 
solo, yg3 que estaba al p ie del camino 
dándole sombra a los lobos), que es cante 
malherido y sin esperanza, cante doloroso 
y  amargo de solitarios, viudos y  otras 






P I C A S S O  Y C E L A
Tenían que encontrarse. Era algo fatal, ciertamente positivo. Y que se adivi­naba de frutos admirables para nues­
tra hora literaria y artística. Así los que hemos 
seguido más o menos de cerca los pasos de 
C. J. C. sabíamos que su amistad con Pi­
casso se iba afirmando por caminos promete­
dores de grandes cosas. Antes fue la anécdota 
sabrosa de las primeras visitas. De allí saldría 
aquella magistral conferencia de Cela donde 
como referencia de su primer encuentro con 
Picasso quedaban apenas unas palabras y una 
botella vacía de anís que el novelista llevaría 
naturalmente llena a casa del genial pintor. 
Después, otros intentos de intercambios, de 
amistad que tomaba forma y proyectaba sen­
tido. Y ahora, este libro hecho en común que 
será uno de los acontecimientos editoriales más 
importantes y curiosos del siglo.
Unas prosas de Cela sobre unos dibujos de 
Picasso. Dos libertades frente a frente, dos 
imaginaciones mano a mano. El verbo fulgu­
rante, valentísimo, milagrosamente ensambla­
do del autor de «La familia de Pascual Duarte» 
al lado del trazo incomparable, intransferible 
del mejor pintor del mundo. El título, «Gavilla 
de fábulas sin amor». La edición, naturalmente, 
numerada, con todos los posibles detalles de 
cuidado y de selección: papel Picasso, que se 
emplea por primera vez y que lleva dos fili­
granas dibujadas también por Picasso, que ilus­
tra el libro con una punta seca y treinta y dos 
dibujos en color. Una muestra de esta obra 
aparece en estas páginas como adelanto exclu­
sivo para nuestros lectores.
Y ahora la noticia de la presentación: El 
Club Urbis de M adrid exhibirá el libro en una 
exposición extraordinaria donde también que­
dará antologizada la labor de «Papeles de Son 
Armadans», la revista que dirige Camilo José 
Cela. Éste leerá unos capítulos del libro, e 
intervendrán en días sucesivos Lafuente Fe­
rrari, Cesáreo Rodríguez Aguilera, el P. Ál- 
varez Turienzo, Juan Antonio Gaya Ñuño, 
Luis Felipe Vivanco y José Luis Aranguren.
ÚLTIMA HORA
Los que nos honramos con la amistad de 
Cela hace muchos años sabemos lo que esto 
tiene de aventura constante de «tente en vilo» 
peligroso. Los que le hemos visto banderillear 
un toro, o hemos esperado en la plaza de un 
pueblo en fiestas a que se arrojara en paracaídas 
Para deleite de la multitud, vivimos en una 
cercanía verdaderamente estimulante. Ahora 
Camilo reside en Mallorca. Algún jueves toma
el avión para cumplir con sus deberes acadé­
micos en M adrid. Camilo no deja de escribir 
un solo día. Hay quien dice que los autocares 
de turismo de las rutas mallorquínas han des­
viado su itinerario para que ahora pasen junto 
a la residencia del novelista y le vean escribir 
en su terraza.
La verdad es que su personalidad sigue en 
una línea constante de trabajo, afianzándose 
con los años. Ahora el binomio Cela-Picasso 
ha abierto en el arte una nueva puerta de 
gloria a «lo español».
ANÉCDOTA AL CANTO
Picasso y Cela hablan, se miden, se tantean. 
Cela trata a Picasso de usted. Picasso tutea a 
Cela. Cela ha regalado a Picasso un encende­
dor de oro, que el novelista llevaba siempre y 
tenía en mucha estima. Pocos días después, 
el pintor tiene una sorpresa para Camilo. Otro 
encendedor: éste, de materia más vulgar: ne­
gro, sin adornos. Pero sobre la oscura superficie 
esmaltada, a punta de acero, un dibujo de Pi­
casso y unas palabras también grabadas di­
rectamente por el pintor. «A Camilo José Cela, 
Picasso». Y la fecha. Cuando Cela tiene el 
valiosísimo regalo en sus manos, piara cortar 
su asombro, Picasso le dice:
—El mechero tiene garantía; si no funciona 
bien, la casa te lo cambia pior otro.
A Camilo, cuando nos cuenta esto, se le 
queda durante un rato en el rostro alargado, 
esq sonrisa de niño malicioso, tierno, inteligen­
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E l D irector general de In form ación, ilus- 
Irís im o señor don Vicente Rodríguez Ca­
sado, ocupa lugar p r in c ip a l en esta breve 
prospección sobre los libros españoles. E l 
señor Rodríguez Casado, en su calidad de 
Director general de Inform ación y de Pre­
sidente del Consejo de A dm in is trac ión del 
Institu to  Naciona l del L ib ro  Español, res­
ponde a nuestras preguntas con el tino  
que es consecuencia y fru to  de una plena 
eficacia en las tareas de la Información.
— ¿Cuál es la  situación de) libro  en E spaña? , 
-em pezam os preguntándole .
—Al libro en E spaña le está reservado un 
papel de v ita l im portancia  como vehículo cul­
tural de p rim er orden. I.a ev iden te  elevación
del n ivel cu ltu ra l del pueblo español se está 
haciendo principalm en te  gracias a  la adopción 
de m edidas por nuestro  Gobierno, en tre  las 
cuales destacan  por su eficacia la labor realizada 
en el cam po de las enseñanzas prim aria , m edia 
y  profesional, y  la p u es ta  en v igor del P rincipio 
de Igualdad  de O portun idades, den tro  de las 
cuales el lib ro  constituye  el in s trum en to  m ás 
idóneo por su perm anencia y  fácil consulta en 
cualqu ier m om ento .
-—El p ano ram a ed itorial — prosigue— ofre­
ce cada año perspectivas m ás am plias. A um enta 
ráp id am en te  el m ercado ex terio r de nuestros 
libros y , aunque con m enos rapidez, aum en ta  
tam bién  la dem anda in terio r gracias a la  eleva­
ción co n stan te  del n ivel cu ltu ra l al que antes 
me he referido.
— ¿Qué cuestión urge resolver?
— Todos estam os de acuerdo en que uno de 
los principales problem as que el libro tiene p lan ­
teados es p recisam ente el de su difusión. E sto  
m erece un estudio  m ás profundo de lo que per­
m ite  una en trev ista . A pesar de lo m ucho que 
se h a  hecho p a ra  fac ilita rla , ta n to  en el cam po 
oñeial como en el p a rticu la r, considero, sin em ­
bargo, que se im pone a rb itra r  nuevos procedi­
m ientos que increm enten  el núm ero de biblio­
tecas públicas y salas de lectura . El In s titu to  
N acional del L ibro E spañol, en colaboración con 
la Dirección G eneral de B ibliotecas, ha elevado 
al G obierno una  petición que rem ediaría en 
gran  p a rte  esta necesidad. Se t r a ta  de increm en­
ta r  en sesen ta  m illones de pesetas la can tidad  
consignada en 1962 para  la adquisición de li­
bros con destino a las bibliotecas públicas. E sta  
cifra, si se m antiene en años sucesivos y se in­
crem en ta  con arreglo a las necesidades de nues­
tra  población, ten d rá  un efecto m ultip licador 
considerable.
— ¿Preocupa el envío de libros a Am érica?
— La proyección del libro español hacia los 
países de n uestra  estirpe constituye una de las 
grandes preocupaciones de todos cuantos nos 
dedicam os a resolver sus problem as. N uestros 
libros son el m ejor vehículo de com unicación 
con los pueblos hispanoam ericanos y, por eso,
debe ser fom en tada  y estim ulada  en grado sum o 
la exportac ión , de la m ism a form a que la im por 
tac ión  de los libros ed itados en aquellos países. 
Puedo  asegurarle que el cam po ab ierto  a  nuestro  
libro en A m érica es cada d ía m ás am plio.
— ¿Qué puede hacerse p a ra  la libre difusión?
— E l libro  constituye  el vehículo m ás p erm a­
n en te  de difusión cu ltu ra l en el m undo. P or 
este m otivo  deben darse las m áxim as facilida­
des p ara  su libre circulación. A  ese fin, la 
U N ESC O  se ha preocupado de este problem a, 
y , bajo  sus auspicios, h a  sido firm ado un  con­
venio en v ir tu d  del cual el libro  está  exento  
de derechos arancelarios en todos los países 
firm antes del mism o, que p o r desgracia no son 
todos los que pertenecen  a este O rganism o.
F ren te  a  los o tros m edios de difusión de la 
cu ltu ra , el libro  reclam a para  sí un puesto  de 
prim er orden porque su vigencia es perm anen te  
y su im pacto  cu ltu ra l sostenido.
— ¿F u tu ro  del libro español?
-—E n realidad  esta  p regun ta  ha quedado  ya 
con tes tada . A um en ta  constan tem en te  nuestro  
m ercado ex terio r e in te rio r y  esperam os que 
n u es tra  in d u stria  ed ito ria l siga renovándose a 
un  ritm o  creciente que le p e rm ita  hacer fren te  
a la gran dem anda que se avecina. U nos datos 
sim ples serv irán  p a ra  in d icar h a s ta  qué p un to  
es cierto  lo que digo: E n  1957, la  exportac ión  
de libros españoles alcanzó la cifra de dólares 
7.348.384,06, y, en peso, de 5.359.984 kilos. 
Tres años después las cifras respectivas fueron 
13.442.660,72 dólares, y  7.187.197 kilos. E l 
año pasado  llegarop a 17.997.424,01 dólares y  
9.395.875 kilos papel.
Bastan unos m inutos para darse cuenta 
de que la eficacia y la exactitud de los 
datos a punta de memoria form an parte 
del programa d ia rio  de trabajo del señor 
Rodríguez Casado, que, apenas sin inte­
rru m p ir  sus tareas en su despacho del 
M in is te rio , nos ha atendido con toda so­
lic itud .
E. M A N U EL A G U LLÓ








El comercio exterior está en alza
Por
J. A. Castro Fariñas




El libro español, tras el obligado paréntesis 
impuesto por nuestra guerra, en el que las 
editoriales vieron reducida su actividad casi 
a cero, y superado el periodo de aislamiento 
internacional y de penuria en la importación 
de toda clase de materias primas para nuestra 
industria, conoce en estos momentos una eta­
pa de verdadero auge.
Este auge podría interpretarse un poco a la 
ligera si se conocieran solamente las cifras de 
exportaciones de nuestras publicaciones. Para 
evitar tal posibilidad hay que considerar tam ­
bién el aspecto interno, es decir: considerar 
globalmente el mercado exterior y el mercado 
interior. Se ha dicho, por don Juan Valera, 
que en España «hay mucha afición a oir y 
poca a leer», y este aserto ha llegado a ser 
considerado poco menos que como dogma 
para calificar la actitud espiritual del español. 
No obstante, y pese a todas las afirmaciones
en contrario, nosotros sostenemos que el es­
pañol lee cada vez más y creemos que unos 
simples datos nos lo prueban: las importa­
ciones de libros arrojan en 1960 un total de 
152.000.000 de pesetas, y en 1961 dicha can­
tidad fue de 202.000.000. Por otra parte, en 
I960 se exportaron 804.000.000 de pesetas, 
en cifras redondas, mientras que en 1961 la 
exportación alcanzó 1.100.000.000 de pesetas. 
Si se parte de la base de. que la exportación 
de nuestros libros representa, en el mejor de 
los casos, un 40 por ciento de la producción 
editorial total española, hay que pensar que 
el resto, o sea el otro 60 por ciento, tiene que 
ir a algún sitio, que no es otro que el mercado 
interior; aunque haya que contar, naturalmen­
te, con el hecho de que una edición no se li­
quida en un año. Sin embargo, en materia 
editorial, se va formando un stock de la pro­
ducción de unos años con otros, y sabido es 
que el editor que no vende un libro, si quiere 
liquidarlo, el precio que se le paga es el del 
simple papelote, y esto, afortunadamente, no 
suele ocurrir.
p r o b l e m a s  q u e  s e  p l a n t e a n  
e n  l a  d if u s ió n
Estos problemas son de orden variado y 
muy complejo: no obstante, sí podemos in­
dicar que el principal factor que impide la 
difusión del libro en la medida que sería de 
desear es el precio. Si se compara el precio 
del libro español con el precio del libro en 
algunos países de Europa, parece que el libro 
español es, por lo menos, una tercera parte 
más barato. Pero esto n<? puede tomarse con 
carácter absoluto, sino qtie hay que tener muy 
en cuenta el nivel de vida. Concretamente: 
la capacidad adquisitiva del salario. En este 
caso, el libro español resulta, tal vez, más caro 
que los correspondientes en el resto de los 
países europeos.
En el precio del libro influyen varios facto­
res y, consecuentemente, si se puede lograr 
la disminución de todos o alguno de ellos 
(costo neto de producción, derechos de autor, 
gastos generales, de propaganda, costo de dis­
tribución, etc.), el precio sufre una disminu­
ción proporcional. Por ello, a medida que au­
menta el número de ejemplares correspon­
dientes a una edición, es decir, la tirada, la 
repercusión de los costos de impresión y los 
gastos generales del editor van siendo cada 
vez menores, y el precio del libro podría re­
ducirse aún más si se puede llegar a reducir 
el precio unitario de distribución y los dere­
chos de autor. Pero la tirada está, a su vez, 
condicionada por las condiciones del mer­
cado, especialmente en orden a su amplitud, 
la cual viene condicionada, también, por el 
censo demográfico de lectores. Otros factores 
que inciden son la distribución de la renta, 
desarrollo de la educación, número de biblio­
tecas al alcance del pueblo, el mismo clima 
intelectual del país, etc. Y, por último, hay 
un factor que no se puede olvidar, que es el 
interés del lector. Este interés se ve dificul­
tado por la falta de tiempo que afecta al hom­
bre moderno, ya que hoy la lectura no puede 
ser ya el ocio atento, porque hasta el ocio 
tiene su sitio en nuestra distribución diaria 
de quehaceres.
SITUACIÓN
DE LAS EXPORTACIONES 
DEL LIBRO ESPAÑOL
En estos momentos, la situación del comer­
cio exterior del libro español en su sector de 
exportación es francamente risueña, pues una 
simple ojeada a las cifras globales de expor­
taciones nos permite deducir un alza constante. 
En efecto: En 1957 nuestra exportación fue 
del orden de 439.506.821 pesetas. En 1958 fue 
de 451.055.981 pesetas. En 1959 fue de
557.349.805. En 1960 fue de 804.005.538, y
en 1961, ya dijimos más arriba, que se alcan­
zaron los 1.100.000.000 de pesetas.
Hemos de hacer hincapié en el hecho de que 
estas cifras de exportaciones son debidas to­
tal y exclusivamente a la iniciativa privada, es 
decir, que a diferencia de otros países euro­
peos, el Estado español no lleva a cabo ningu­
na política proteccionista ni de «dumping» con 
nuestro libro, ya que en materia y comercio 
del libro rige, inexorablemente, la ley de la 
oferta y la demanda. Esto quiere decir que 
si las ventas al exterior del libro español au­
mentan es porque hay demanda de los mismos, 
no porque nuestros editores obliguen a nadie 
a su compra.
Don J .  A . Castro Fariñas, Secretario general 
del I. N. L. E .
El libro español llega hoy a los más remotos 
confines del mundo, tales como Japón, Nueva 
Zelanda, T urquía, el resto de los países árabes, 
la India, etc. N o obstante, es de todos sabido 
que el principal mercado del libro español 
está constituido por los países de nuestra es­
tirpe, pudiéndose admitir que un 80 por ciento 
de nuestras exportaciones se dirigen a ellos. 
Hay una explicación muy sencilla, y es la de 
la comunidad idiomàtica. Pero no se crea que 
los editores españoles, en su política comercial, 
se limitan a sus exportaciones, sino que fo­
mentan al máximo, y el Instituto Nacional del 
Libro Español les apoya con toda su fuerza y 
prestigio, las importaciones de publicaciones 
extranjeras.
Tradicionalmente, los libros producidos en 
los países hermanos entran en España sin es­
tar sujetos a aranceles aduaneros ni de ningu­
na otra clase, y si sufren alguna limitación es 
exactamente en la misma proporción que po­
drían sufrirla las propias obras editadas en 
la Península Ibérica. Podemos citar, concreta­
mente, que en 1961 se importaron 20.686.337 
pesetas de libros de Argentina; 48.628.235 pe­
setas de libros mexicanos, y así sucesivamente. 
Entendemos que la cultura hispánica se basa 
en dos com entes: la de España hacia América 
y la de América hacia España ; por eso, repe­
timos, no existe limitación de ninguna clase 
para la importación de la producción intelec­
tual de nuestros hermanos del Nuevo Conti­
nente. Así, la influencia cultural es mutua y los 
países hispanolocuentes pueden aprovechar, 
unos con otros, las producciones de los mejores 
de sus hijos, de tal manera que si América los 
reclama como su máxima gloria, por lo mismo 
España, M adre de América, los reclama tam ­
bién al lado del Cid y del Quijote, hermanos 
todos, fiero en peldaños más altos, de los con­
quistadores.
FUNCIÓN CULTURAL DEL LIBRO 
RESPECTO DE LOS OTROS MEDIOS
La resolución primera del Congreso de la 
Comunidad Internacional de Asociaciones L i­
breras dice así: «El libro es, ante todo, un me,- 
dio de comunicación entre los hombres, qu> 
reproduce los pensamientos y descubrimientos 
del Arte, de la Filosofía y de la Ciencia. Sin el 
libro no se concibe el desarrollo de la vida 
moderna.»
Nosotros creemos que nadie, en ningún 
tiempo ni en ningún país, ha podido ni puede 
dudar de la importancia del libro, que contri­
buye a formar el alma de los pueblos, siendo a 
su vez un medio de influir espiritualmente unos 
hombres sobre otros, de manera más eficaz, lí­
cita y segura que por la fuerza material o por 
cualquiera otra forma de compenetración m u­
tua o unilateral, pues la lengua sin el libro es 
un alma sin cuerpo y, como muy acertadamen­
te ha hecho notar Azorín, «no es la lengua la que 
difunde al libro, sino que es el libro el que pro­
paga y crea la lengua». .
Resumiendo, el libro es, ante todo, un medio 
de relación comunitaria entre los hombres. 
Existen otros medios, esto es indudable, pero 
el libro tiene una ventaja sobre ellos, y es la 
permanencia del mensaje que el mismo encie­
rra. Hoy, los avances técnicos han creado y di­
fundido medios de comunicación comunitaria 
y de información que pretenden suplir al libro 
como vínculo transmisor de la cultura. Pero 
a éstos les falta aquella permanencia inmutable, 
el mensaje cultural y espiritual que el libro 











Don Federico Climent Casademont, des­
de hace dos años es presidente del Gremio 
de Libreros. Por eso nos dirigimos a él y  
le preguntamos:
— ¿Cuál es, en 1962, el problema ca­
pital del libro español?
— E l libro, por su Indole especialísima,
Otro aspecto de la Exposición Bibliográfica Española 1961, (Foto Henecé)
tiene actualmente unos problemas no co­
munes al resto de las cosas que son ob­
jeto de comercio. No podemos caer en el 
pecado de llamar mercancía al libro, aun­
que el librero lo venda con ánimo de lucro. 
Por otra parte, es muy difícil hallar en 
nuestro país un librero rico. Aquel que es 
buen librero y  ama los libros, acaba tro­
cando en más libros la mayor parte de sus 
beneficios. E l negocio del libro requiere 
grandes inversiones y  da una rentabilidad 
muy baja. Esto se debe, en principio, a la 
eterna apatía del público. Sólo llegan a 
conmover nuestro mercado aquellas obras 
rodeadas de cierta sicosis ambiental.
Pero pasemos a otro punto. E l libro su­
fre una gran merma en sus posibilidades 
al haberse aceptado el hecho de que por 
la simple matriculación en el IN L E  pue­
dan vender libros entidades no específica­
mente creadas a tal fin. Luego está la 
eterna paradoja entre libro caro y libro 
barato. Aunque el cüente se queja de la 
carestía del libro, hoy se vende más el 
volumen de lujo, posiblemente y  dentro de 
una proporción, que el económico. E l li­
bro lujosamente editado es un elemento 
decorativo. Sería extraordinario que ade­
más se leyese. Admiro a los actuales ar­
tífices del libro español de este tipo, ver­
dadera fuente de divisas para el país. En 
cuanto al libro barato, uno de sus mayores 
enemigos es la apatía del lector.
— ¿Qué solución le ve usted a todo esto, 
de cara al futuro?
— Creo que en un futuro inmediato ha­
brá que fomentar la necesidad de leer, no 
por dar mayor volumen a los negocios 
editoriales, sino como único medio de ele­
var nuestros índices de cultura,Tengo en­
tendido que los japoneses dedican más del 
veinte por ciento del sueldo a la compra 
de libros. ¿Llegaremos nosotros a eso?
— Finalmente, ¿puede resumirnos las 
posibilidades del libro español en América?
— Mis seis años de librero en Colombia 
me permiten afirmar que España no ha 
comprendido aún totalmente lo que podría 
lograrse en América a través del libro es­
pañol. Habría que empezar por limpiar 
aquel mercado de prejuicios y  adoptar 
una política de franca protección para el 
libro de exportación. España podría ab­
sorber una cada vez mayor proporción de 
la demanda de libros que hoy se desvía 
hacia otros países, sólo con que pudié­
semos presentar, al menos en literatura, 
catálogos de mayor amplitud. Nuestras 
ediciones de libros extranjeros, mejor tra­
ducidas y  presentadas que las que allí se 
conocen, nos darían la victoria. No olvi­
demos que hoy editan en castellano nor­
teamericanos, franceses y  rusos, y  que to­
das esas ediciones no tienen otro objeto 
que influenciar a la América española. Me 
pregunto cómo Alemania ha podido con­
centrar en Frankfurt, con su Feria del L i­
bro, al mundo entero, mientras que Espa­
ña no tiene aún su Frankfurt para las na­
ciones americanas. Nuestra Feria de Mues­
tras de Colombia debiera repetirse refe­
rida al libro. La colaboración estatal a este 
respecto habría de ser activa, generosa, de­
cidida y  firma. ¿Sabe usted que en mu­
chas de aquellas Universidades, donde se 
habla castellano, naturalmente, se estu­
dian textos en inglés? Habría que deste­
rrar hechos tan lamentables.
F. A. U.
LAS LETRAS Y LOS NUMEROS
En estos tibios días mayeros, Barcelo­na, a la que tantos elogios dirigiera el señor don Miguel de Cervantes, 
ha visto cómo se retrasaba el aniversario 
de su tránsito, para celebrarlo así, en olor 
de editores del mundo. Ahora en estos días 
en que las Ramblas son más maravilla que 
nunca, ya que de un lado están las rosas 
florecidas, de otro las chicas en flor y de 
otro todavía los libros preparados para es­
tas fiestas, discuten los editores en torno 
a graves problemas en tanto que en la 
Virreina y en la Biblioteca Central las joyas 
bibliográficas atraen las miradas de esos 
editores.
A base de números, de ir recogiendo ci­
fras de aquí y de allá, hay que hacer el 
balance literario español. Podría quedar 
mejor, claro está, hablando de este poeta 
y de aquella Academia, de las Tertulias Li­
terarias Hispanoamericanas de los martes 
o de los Versos a Media Noche en un café, 
de los Premios literarios que, si no para 
cada día del año, los hay para cada se­
mana, pero... el pero está en que vivimos 
en un tiempo de los Mercados Comunes, 
muy dado a las cifras, y con ellas queremos 
componer estos datos escuetos que más que 
nada, en el fondo, son expresión cumplida 
de un magno presente literario.
Y  como acabamos de hablar del Congreso 
de la Unión Internacional de Editores, en 
Barcelona, y  antes de que termine este mes 
habrá Feria del Libro en Recoletos, reco­
jamos como la razón superior de haber 
traído aquél a la Ciudad Condal la de que 
de las 865 Editoriales españoléis sean 235 
las que tienen instaladas sus prensas en 
la capitéil catalana.
Como colofón a este dato podíamos en­
contrar muchétó frases de féimosos, y  has­
ta rebuscando en aquel encantador «El
libro y la imprenta», de don Francisco Bel- 
trán, el buen librero madrileño, versos; 
pero... otra vez el pero se resuelve en que 
ahora estéimos por los números.
Madrid anda algo por debajo de Bar­
celona en lo que respecta a los editores 
— 222— , si bien si sumamos a esta cifra la 
de los autores que editan por cuenta propia 
sus obras — 118 — , la sobrepasan, dado 
que allí éstos son tan sólo 46.
En cuanto a las librerías, de un modo 
decidido, en el ramo de lo nuevo, Madrid 
va a la cabeza con 288, en tanto que Bar­
celona se mantiene con 247. Por lo que 
respecta a la cifra total de libreríéis de 
nuevo, en el país hay que anotar la cifra 
de 1.385, con lo cual queda fuera de uso 
aquella coplilla de mala fe que hablaba de 
muchas tabernas y ninguna librería en al­
gunas ciudades.
Y como aquí —hoy al menos—  no se 
trata de escribir un elogio de las librerías 
de viejo, para eso lo más bello sería copiar 
un párrafo de Azorín o de Marañón, sino 
de dar una escueta visión del momento li­
terario español — del libro en general— , 
nos toca anotar que las librerías de viejo 
son 553. Barcelona va en primer lugar, 
con 95, y Madrid con 72. Apuntemos, por 
último, dos grupos de cifras más: el nú­
mero de títulos editados en 1961 fue el de 
6.819, y el de traducciones realizadas de 
los más varios idiomas del mundo al­
canzó las 1.753. Cifras todas ellas de un 
alto valor de significación y que abren el 
pensamiento a infinitéis consideraciones. 
Cifras que hay que acrecentar para que 
sea cierta aquella frase del Abate Galiani 
de que «más países se conquistém con los 






E n honor del Embajador de España  
en W ashington, don A ntonio Garrigues, 
ofreció un almuerzo en la sede del Ins­
titu to  de Cultura H ispánica el director 
de este centro, don Gregorio Marañón 
Moya, al que asistieron don José La- 
rraz, ex  Ministro de H acienda; el duque 
de A lba; don Jesús Pabón y  el doctor 
don Juan José López Ibor; don Ma­
nuel Fraga Iribarne, director del Ins­
titu to  de Estudios Políticos ; don A l­
fonso García Valdecasas, catedrático; 
marqués de Valdeiglesias, conde de Mie­
res don Felipe Bertrán y  G üell; don 
Juan Lladó; don Angel Sagaz, director 
de Asuntos Políticos de Norteamérica 
en el Ministerio de Asuntos Exteriores; 
don Luis Calvo, director de A B C ; don 
Em ilio Garrigues; don Pedro Salvador, 
subdirector del Institu to  de Cultura H is­
pánica; don José María Moro, director 
de Personal del Ministerio de Asuntos 
Exteriores; don Francisco García P a­
vón; don Enrique Suárez de Puga, se­
cretario general del I. de C. H ., y  don  
Luis H ergueta, secretario técnico; don 
Luis Rosales, director de Cuadernos H is­
panoamericanos; don Leopoldo Panero, 
jefe del D epartam ento de Cooperación 
Intelectual del Institu to  de Cultura H is­
pánica, y  don José María Souvirón, di­
rector de la Cátedra Ramiro de M aeztu.
Durante el almuerzo, que se desarro­
lló en un clima cordial y  de intim idad, 
don Gregorio Marañón pronunció unas 
palabras con las que recordó al señor 
Yturralde, anterior Em bajador en W as­
hington, felicitando después al nuevo  
Em bajador por su nom bram iento y  des­
tacando la dedicación personal de don  
A ntonio Garrigues en todo lo referente 
a las relaciones hispano-norteamerica- 
nas.
A continuación, el Em bajador de Es- 
paña en W ashington pronunció un dis­
curso lleno de sinceridad y  patriotism o  
en el que agradeció las palabras que 
el señor Marañón le había dedicado y  el 
hom enaje que se le ofrecía. Afirmó su 
voluntad  y  su lealtad  en el cum plim ien­
to  de la misión que le ha sido encom en­
dada y  ratificó su esperémza en los E s­
tados Unidos de América, diciendo que 
este, país representa «la única garantía  
real en defensa de los védores espiri­
tuales y  morales que más nos im porta  
salvar en estos m om entos a los hom ­
bres que pertenecem os a  la  civilización  
cristiana».
EXPORTACION DE PUBLICACIONES ESPAÑOLAS
Kilos Valor en pesetas
Primer trimestre 19 6 1............... 1.878.619 206.607.646,39
Primer trimestre 1962............... 2 .379 .117  288.870.840,71
Aumento.......................................  500.498 82.263.194,22
16 PAISES IBEROAMERcANOS TIENEN 
PLANIFICADA LA EDUCACION
Entrevista con R. Diez Hochleitner, Jefe de Planean^ de la Educación en la UNESCO
—En el intenso movimiento que se ex­
tiende por el mundo en pro de los planes 
generales de desarrollo hay un acuerdo ya 
casi unánime en considerar a la educación 
como el factor básico de mayor multipli­
cador económico y social. Hay un hecho 
muy significativo: cada día es mayor el 
número de países que dedican a la edu­
cación entre el 20 y el 30 por 100 de sus 
presupuestos y del 3 al 5 por 100 de su 
producto nacional bruto.
Quien emplea tan exactas palabras y 
cifras no tiene aire doctoral, ni gesto de 
suficiencia, ni pesados movimientos, ni ga­
fas de estadístico ausente. Es un hombre 
dinámico y sin resabios. Don Ricardo Diez 
Hochleitner, pese a desempeñar un impor­
tante puesto y de abstracta denominación 
—Jefe de la División de Planeamiento de 
la Educación, en la U. N. E. S. C. O.— es 
muy joven, largo, rubio, muy rubio, de 
amplia frente, gestos amistosos y mirada 
comprensiva, atenta y despierta. Su actua­
ción como funcionario tanto en la O. E. I. 
como en la O. E. A,, o en la U. N. E. S. C. O., 
ha sido de gran relieve. Ahora pasó el mes
de abril en España para intervenir en un 
Curso-Coloquio sobre el planeamiento in­
tegral de la educación, organizado por el 
Gobierno español en colaboración con la 
U. N. E. S. C. O.
— ¿Cuál es —le preguntamos— la va­
riación de más trascendencia en el enfo­
que de los problemas de la educación en 
los últimos años?
—Creo —responde con rapidez— que el 
haberse incorporado a este sector las téc­
nicas de la planificación. Hasta ahora, la 
educación se había considerado como un 
campo de acción político-social suscep­
tible de ser manejado por cualquiera, pero 
hoy se ha llegado, afortunadamente, al 
convencimiento de que el desarrollo y la 
administración de la Educación exige ne­
cesariamente el concurso de especialistas, 
pues la planificación ha de ser hecha ba­
sándose en estudios técnicos. La decisión 
final continúa siendo, desde luego, res­
ponsabilidad de los gobernantes.
—Y, desde el punto de vista técnico, 
¿cpál ha de ser el enfoque que debe darse?
—Los servicios de planificación tratan
de adecuar sus planes sectoriales al plan 
general de desarrollo económico y social 
del país. Economistas y técnicos de la ad­
ministración pública tienen la convicción, 
en general, de que un buen plan de edu­
cación es fundamental para el adecuado 
desarrollo de los recursos humanos, pues 
aunque un país posea grandes sumas de 
capital disponible para hacer inversiones, 
puede ocurrir que éstas sean improducti­
vas o casi estériles por fallos en el número 
y calidad del factor humano. Mire —y 
arqueando las cejas une las manos— a 
veces, las cosas más lógicas y elementales 
no se tienen en cuenta. Y  es que la plani­
ficación de la educación no se puede mon­
tar pensando únicamente en el presente o 
en un determinado sector. Hay que tener 
en cuenta también las delimitaciones del 
desarrollo económico y social, que impo­
nen una limitación presupuestal y señalan 
unas prioridades a las que se debe dedicar 
un esfuerzo mayor. Así se llega, entre otras 
razones, a la conclusión de que es necesa­
rio un planeamiento integral de la educa­
ción que considere todos los niveles y ra-
Rueda de prensa en el Instituto de Cultura Hispánica, en la que el señor Diez Hochleitner dio cuehta de las tareas de la Planificación
mas de la educación en relación con el des­
arrollo de los demás aspectos de la vida 
de un país.
Una de las experiencias más importan­
tes, y que mejores frutos dio, de Diez 
Hochleitner como técnico de educación, fue 
su actuación en Colombia como Coordina­
dor general del Ministerio de Educación 
y primer Director de la Oficina de Planea­
miento, lo que le abrió las puertas de la 
U. N. E. S. C. O.
—Al referirme a la experiencia colom­
biana —dice, dándole un aire de sereno 
recuerdo a lo que cuenta— hay que men­
cionar a un hombre extraordinario, Be- 
tancur Mejía, fundador y director del 
ICETEX, quien sabe lo importante que 
es el trabajo en equipo. Betancur, en 1956, 
siendo Ministro de Educación de Colombia, 
planteó ya la necesidad del planeamiento 
integral en la Conferencia Interamericana 
de Educación. Y  ese mismo año, en el mes 
de junio, se creó en Colombia la Oficina de 
Planeamiento Integral de la Educación.
—¿Cómo actuó esa Oficina?
—Se adaptaron las técnicas del planea­
miento económico y otras relacionadas 
que, a decir verdad, están inspiradas en 
buena parte en la actuación de las empre­
sas privadas. Después de un año de traba­
jos elaboramos un inventario de la situa­
ción económica y social y de la situación 
educativa basándonos en una ingente can­
tidad de informes y estudios. Así, descu­
brimos los factores que realmente inter­
vienen en el desarrollo y los que actuaban 
en aquel momento determinado. Pues 
bien, este cuadro de la situación da como 
consecuencia, en primer lugar, una con­
ciencia nacional de lo que existe y de las 
necesidades a remediar. Al hacer nuestro 
estudio conocimos lo que ocurría en otros 
sectores, asunto de valor inmenso para 
el desarrollo que se persigue. Luego hi­
cimos el cálculo de las necesidades te­
niendo en cuenta proyecciones demográ­
ficas, necesidades de recursos humanos en 
los diversos sectores, desarrollo equili­
brado del sistema educativo, etc. Esta­
blecidas las necesidades y los objetivos 
se determinó el balance, es decir, se compa­
ginaron las posibilidades reales que cono­
cíamos con las necesidades graves que 
habia que afrontar. Y  ahí nos encontra­
mos con un hecho muy importante en el 
proceso de planificación, y es que suelen 
estimularse nuevas inversiones porque, 
cuando se presentan una serie de necesi­
dades establecidas objetivamente a tra­
ves de las estadísticas y de los estudios 
sobre aspectos cualitativos del sistema 
educativo existente, es evidente que, a
poca sensibilidad social y política del país 
y de sus gobernantes, se produce la deci­
sión de redoblar los esfuerzos en favor de 
la educación.
— ¿Y si no es posible dedicar mayor 
atención presupuestal a la educación por 
falta de medios?
—Aun sin elevar un solo céntimo el 
presupuesto para la educación, planificán­
dola, se suele obtener un rendimiento mu­
cho mayor. En más de un país hemos po­
dido determinar el hecho de que no se 
hace el mejor y debido uso de los fondos 
disponibles en un alto porcentajé, al mis­
mo tiempo que las necesidades son ingen­
tes.
— ¿Qué otras dificultades de importan­
cia podrían encontrarse?
—Tal vez la más decisiva sea la falta 
de hombres preparados para llevar a cabo 
los planes educativos. Porque, aun pu- 
diendo quintuplicar el presupuesto, ¿de 
qué nos serviría si no contamos con pla­
nificadores, administradores y profesores 
eficientes en suficiente número? Así que, 
una vez estudiada la situación, se deben 
establecer soluciones alternativas sobre de­
terminadas bases e hipótesis: crecimiento 
del producto nacional bruto; porcentaje 
dedicado a educación ; demandas de mano 
de obra en el sector industrial, en el agrí­
cola y en el de servicios, ya que en nues­
tra sociedad la evolución tecnológica pue­
de producir cambios tremendos en las ne­
cesidades. Y  es muy importante atempe­
rar los planes del sistema educativo, que 
suelen ser a quince años vista, con los de 
otros sectores, que se hacen a tres o cua­
tro años. Esto tiene gran trascendencia 
para una orientación general de la política 
educativa y para la adecuada orientación 
profesional en los medios universitarios 
y de las carreras técnicas de nivel medio. 
Una vez que se elabora el proyecto del 
plan se debe hacer intervenir ampliamen­
te a la opinión pública por medio de la 
discusión a través de los cauces adecua­
dos hasta que, finalmente, se decida, al 
nivel legislativo y ejecutivo, la adopción 
del plan.
—-¿Cuáles deben ser las características 
de un buen plan?
—La primordial, la flexibilidad, con el 
fin de que sea susceptible de corrección y 
de adaptación a medida que se ejecuta, 
teniendo en cuenta las situaciones y nece­
sidades cambiantes.
Las experiencias y técnicas adquiridas en 
la elaboración del proyecto de plan educa­
tivo colombiano fueron expuestas por el 
señor Diez Hochleitner en un Seminario 
Interamericano convocado conjuntamente
Don Ricardo Diez Hochleitner, Jefe de la Divi- ! 
sión del Planeamiento de la Educación en la
U. N. E. S. C. O. (Fotos Portillo)
por la O. E. A. y la U. N. E. S. C. O., en 
Washington en el año 1958 y que él, por 
expreso encargo, preparó durante un año.
—Aquella reunión —comenta— fue ex­
celente. Se me encargó la elaboración, uti­
lizando la experiencia colombiana como 
«piloto», de un proyecto sobre principios, 
métodos y técnicas generalizados al nivel 
interamericano. A partir de entonces co­
menzaron a surgir las Oficinas de Planea­
miento en el Continente ÿ, en estos mo­
mentos, ya hay dieciséis países iberoame­
ricanos que tienen planificada la educa­
ción. Últimamente el avance ha sido im­
portantísimo, en especial después de la 
Conferencia de Punta del Este de agosto 
de 1961 y de la de Santiago de Chile so­
bre Educación y desarrollo económico y 
social, pues cada país sabe que si no ela­
bora un proyecto no recibirá ayuda del 
exterior ni resolverá razonablemente sus 
problemas educativos con sus propios me­
dios.
— ¿Qué interés ha tenido la Conferencia 
de Santiago de Chile?
—A la reunión convocada por la 
U. N. E. S. C. O., la C. E. P. A. L., la 
O. E. A., la O. I. T. y la F. A. O., que se 
celebró entre los días 5 y 19 del pasado 
mes de marzo, asistieron representantes 
de todos los Ministerios de Educación de 
la América Latina y se desarrolló al más 
alto nivel. Concurrieron catorce minis­
tros de Educación que hablaron de los 
problemas de sus países respectivos aseso­
rados por destacadísimos economistas, so­
ciólogos y educadores —los tres campos 
representados—, los cuales estudiaron la 
situación de cada nación y el proyecto de 
Plan Decenal de Educación anexo a la 
Carta de Punta del Este. Se trató de cada 
uno de los niveles educativos, de la rea­
daptación que hay que llevar a cabo con 
arreglo a las exigencias del desarrollo so­
cial y económico previsto y de los pro­
blemas y recomendaciones estudiados en 
el Seminario de Washington en 1958. Des­
pués de muchas negociaciones se llegó a 
la Declaración de Santiago, en la que se 
calcula que para 1970 los países de la re­
gión dedicarán, por lo menos, un promedio
Inau g u rac ió n  de la Exposición N acional de C onstrucciones Escolares, in sta lada  en  la D elegación de 
Sindicatos de Ávila. El señor Diez H ochleitner, con el G obernador Civil de la provincia, señor Vaca 
de O sm a, el D irector general de E nseñanza  P rim aria , señor T ena A rtigas, y  el asisten te  especial del 
D epartam ento  de E stado no rteam ericano , señor B enveniste, recorren  la Exposición
del 4 por loo del producto nacional bruto 
a la educación, porcentaje realmente ra­
zonable. Sobre esta base, además, se com­
prometieron a que de los fondos públicos 
de la Alianza para el Progreso, los países 
interesados soliciten como mínimo un 15  
por 100 para ser dedicado a la educación.
— Usted ha dicho que una de las gran­
des dificultades que encuentran estos pla­
nes es la falta de personal preparado. 
¿Qué se ha hecho para remediar esto?
— Acaba de crearse un Instituto Regio­
nal de Desarrollo Económico en Santiago 
de Chile, que se dedicará a la formación de 
especialistas, y, en una sección especial, de 
planificadoras de la educación. Pero, aun
así, nos encontramos con grandes huecos a 
llenar; hacen falta estadísticos, investiga­
dores pedagógicos, educadores, etc. E l 
hombre no se puede improvisar, y  éste es 
el mayor problema con que nos enfren­
tamos todos.
El señor Diez Hochleitner también es 
secretario ejecutivo en Washington de la 
Comisión Especial para el Desarrollo y la 
Programación de la Educación, la Ciencia 
y la Cultura (Alianza para el Progreso), 
y por eso llevamos el final de la conversa­
ción hacia el Plan Decenal de Educación, 
preguntándole: , .
— ¿Cuáles serían las posibilidades de E s­
paña para el envío de especialistas a los
países iberoamericanos con el fin de que 
colaborasen en este Plan?
España, dejemos a un lado razones 
históricas, es una cantera de hombres muy 
importante. Una de las más importantes. 
Ofrece hombres formados que pueden con­
tribuir con eficacia a esta tarea de coopera­
ción internacional en la línea de la cul­
tura occidental. En  su última visita a Es­
paña, el Director general interino de la 
U. N. E . S. C. O., señor R. Maheu, señaló 
el deseo de la Organización de contar con 
un mayor contingente de expertos españo­
les. En fin, cuanto se ha dicho sobre Espa­
ña en este terreno es muy lógico porque, 
con respecto a Iberoamérica, hay una afi­
nidad lingüística, una afinidad cultural y 
una gran facilidad para adaptarse y  com­
prender los problemas de aquellos países.
—  ¿Podría hablarse, por último, de cier­
tas líneas de formación aconsejables para 
los expertos españoles en planificación que 
fuesen llamados o enviados a Iberoamé­
rica?
— Cuando se habla de formación de ex­
pertos de planificación— responde agudo— 
hemos de tener mucho cuidado, pues hay 
que formar a gentes, culturalmente bien 
preparadas, en las técnicas de planifica­
ción. E l contenido de los planes es respon­
sabilidad y competencia de cada país. Una 
de las mayores labores que podría hacer 
el Instituto de Cultura Hispánica sería el 
envío a Iberoamérica de gente muy es­
pecializada, de técnicos medios y supe­
riores excelentes, que sirvan a aquellos 
países y que sin duda pregonarán el actual 
nivel cultural y  técnico de España.
La charla, pese a estar centrada en un 
especializadísimo tema, ha sido amena gra­
cias a la claridad expositiva de Diez Hoch­
leitner y a su magnífica humanidad, capaz 
de dar calor a algo tan deshumanizado 
como los números y las estadísticas.
L U IS  LOSADA
O tro m om ento  del ac to  in augu ra l de la Exposición de C onstrucciones Escolares en  Á vila, Sección de P laneam ien to  (Fotos Mayoral)
A R R O P A
Disfruten con la comodidad 




DAUPHINE S 1 . 0 5 4  
ONDINE $ 1 . 1 5 4  
FLORIDE $ 1 . 7 7 2
Incluida m atr icu la c ió n  T. T.
P A R A  IN F O R M A C IO N  C o n c e s io n a r io s  RENAULT en:
VALENCIA
M estre Racional, 19 - 21 
SEVILLA
M. V ázquez S agastizába l, 3
PALMA DE MALLORCA
Av. A le ja n d ro  Roselló, 79
CADIZ
Av. C ayetano de l Toro, s n. 
MALAGA
C arre te ra  de C ád iz, 178
BILBAO
G ran Vía, 66
ORENSE
G enera l Franco, 68 
LUGO
Ronda de los Caídos, 30
MADRID
P.° Calvo Sotelo, 16
BARCELONA










D E  M U J E R  A  M U J E R
D oña M aría de los Reyes L affite, en su escritorio
La  condesa  
de Campo Alange, 
e sc r ito ra
I a obra de pensamiento exige calidades de for- —^  mación, de reflexión y 
de método, y  parece que las 
realizaciones de esta natura­
leza son exclusivas de la in­
teligencia del hombre. Sin em­
bargo, hay mujeres, como la 
condesa de Campo Alange, que 
no necesitan renunciar a su 
fina y profunda femineidad 
para afrontar problemas y te­
mas universales. Su ya famo­
so libro La secreta guerra de 
los sexos revela un pensamien­
to de ricas savias con las raí­
ces en la sensibilidad y en el 
corazón de una mujer españo­
la tan noble y tan sencilla que 
parece ignorarse a sí misma, 
a pesar de que algunas de sus 
obras sobre M aría Blanchard, 
De Altamira a Hollywood, M i 
niñez y su mundo, La flecha 
y la esponja y La mujer como 
mito y como ser humano le 
han dado un lugar de van­
guardia entre los escritores eu­
ropeos contemporáneos y le 
abrieron las puertas de la His­
pànic Society of America. Por 
eso hemos visitado en su pa­
lacio de la calle de Velâzquez 
a doña María de los Reyes 
Laffite y  Pérez del Pulgar, 
esposa de don José Salaman­
ca, para someterla al interro­
gatorio periodístico:
— Su vocación literaria ¿fue 
tardía?
-—V ocación ... vocación ... 
Creo que la tuve siempre. Pero 
el ambiente en que nací y 
me crié fue más bien hostil a 
esta clase de manifestaciones. 
Luego, el matrimonio, y  so­
bre todo la maternidad, deja­
ron en suspenso mi latente vo­
cación literaria. Más tarde, se 
impuso.
— De los libros que tiene pu­
blicados, ¿cuál cree de mayor 
aportación a la literatura?
- La secreta guerra de los 
sexos es tal vez mi mejor en­
sayo, al menos el que ha al­
canzado mayor difusión. En 
el campo de la creación ima­
ginativa La flecha y la esponja 
— un libro de relatos—, es 
quizá mi mejor obra literaria.
- - ¿ H a  vivido usted siem­
pre, condesa, en un mundo 
suyo de matices poéticos y de 
conceptos ñlosóticos, convir­
tiéndose alguna vez en espe­
leólogo de su propia subjeti­
vidad, o ha penetrado hasta 
la raíz de los numerosos pro­
blemas colectivos de nuestra 
época, ¡mparcialmente?
Creo que la exploración 
del «yo» precede —en la his­
toria como en el individuo -, 
al interés por los otros. Hace 
tiempo, sin embargo, que vivo 
de cara a los demás y con los 
ojos abiertos ante los grandes 
problemas humanos. Alguno 
de mis libros, y  muy especial­
mente el que preparo en estos 
momentos, La mujer española. 
Cien años de su historia, tie­
nen un marcado carácter so­
ciológico.
— ¿Cuál ha sido la expe­
riencia más decisiva de su 
vida?
— La publicación del pri­
mer libro.
— E l verdadero talento, la 
genialidad, ¿.germina en lo 
profundo del subconsciente o 
tiene algo de cosa construida 
a fuerza de perseverancia? 
¿Qué opina usted?
—Creo que tiene que exis­
tir algo peculiar e innato en 
la profundidad del ser. Lo que 
hay que elaborar, lo que hay 
que construir a costa de gran­
des esfuerzos, es la técnica ne­
cesaria para alumbrar con éxi­
to la corriente subterránea. 
Estoy convencida de que todo 
ahorro de trabajo va en de­
trimento de la calidad de la 
obra, por muy genial que sea 
su autor.
— Sus exaltaciones y depre­
siones ¿repercuten en su tarea 
literaria para bien o para mal?
— Las primeras me impul­
san a trabajar, las segundas 
me inutilizan, me anulan.
— Un consejo para lograr 
la felicidad, ¿es posible?
— Flora —la protagonista 
de uno de mis relatos , dice: 
«La felicidad — estoy segura 
está sujeta a leyes, aunque no 
las conozcamos todavía. Sí.
Uno de los salones del palacio de los condes de Campo Alange, con un gran tapiz flamenco. ( hotos Sara M acC orm ick)
interesan el campo y sus la­
bores; vivir, durante unos días 
o unas horas, su pacífica y mo­
nótona vida cotidiana. Pre­
senciar la llegada de las ovejas 
al aprisco, coger del nijlal el 
huevo de gallina tibio toda­
vía ... Cortar el racimo de
L* condes» dedica varias horas de sus actividades intelectuales al estudio
del arte moderno
uvas, coger la fruta del árbol...
Me gusta también el buen 
teatro, cuando lo hay. El cine 
me descansa; me cansa la vida 
social.
¿Qué prefiere: imaginar, 
realizar, disfrutar?
— Para realizar hay que ha­
ber imaginado antes. ¿Disfru­
tar? Luego, realizando.
—-Es conocido su interés por 
las artes plásticas. ¿Quiere us­
ted decirme algo sobre este 
tema?
—Sí. Me siento alraida prin­
cipalmente por la pintura mo­
derna. Las artes visuales me 
preocupan, me ocupan. Mi pri­
mer libro fue un estudio críti­
co-biográfico de la pintora es­
pañola María Blanchard. En 
De A ltam ira  a Hollywood 
abordo el apasionante tema de 
la evolución de las artes visua­
les, desde la pintura rupestre 
a la fotografía y el film. El 
fenómeno del arte plástico, so­
bre todo del que llamamos arte 
moderno, tiene una parte im­
portante en mi vida y en mi 
obra.
—Condesa : usted ha contri­
buido, con otros escritores 
ilustres, al logro de los Dere­
chos de la mujer. ¿Qué gana­
mos o qué perdemos?
— Ganamos en autentici­
dad: perdemos todo lo que te­
níamos de mito.
— De los viajes que ha rea­
lizado, ¿recuerda alguno espe­
cialmente?
— El que hice a Egipto.
Suele ir usted a París con 
frecuencia. ¿Qué le une a la 
capital de Francia?
—Su inquietud intelectual, 
sus libros, sus teatros...
¿Le interesa Am érica? 
¿Desde qué punto y en qué 
medida?
Sí, mucho. Como prolon­
gación de España.
— En La flecha y la espon­
ja hay una interesante técnica 
narrativa; en La secreta gue­
rra de los sexos una preferencia 
filosófica. Si tuviera que elegir 
un solo género literario, ¿qué 
sería usted?
— Tal vez, como reacción 
inmediáta a este libro en que 
ahora trabajo, de abundante 
documentación penosamente 
reunida, escogería la creación 
de personajes, de esos simpá­
ticos personajes que a veces 
se le escapan al autor para 
vivir su propia vida.
— Señale un libro transcen­
dental y  cite un autor inolvi­
dable.
— La evolución en acción, de 
Ju lián  Huxley. Y  Teillhard de 
Chardin es para mí el autor 
inolvidable que da, en su gi­
gantesca obra, explicación y 
sentido a la evolución de la 
especie humana.
*  *  *
Y así, con este sentido diá­
fano de la vida y con esta 
dedicación a la creación artís­
tica y literaria que tiene la 
condesa de Campo Alange, he­
mos finalizado el diálogo con 
unos recuerdos personales a 
Sevilla, a «Aquella y esta Se­
villa» sobre la que pronunció 
una apasionante conferencia 
en una inolvidable sesión aca­
démica.
M A RIA  ROSA
M A JÓ -FRA M IS
Lógicamente debe de haber 
unas leyes naturales que con­
duzcan al éxito, semejantes a 
cualquier ley de la Naturaleza 
-aunque seguramente mucho 
más complejas , como la pro­
pagación de las ondas lumi­
nosas, o la de la gravitación 
universal.»
¿Algún consejo para lograr 
la felicidad? Posiblemente te­
ner, desde muy joven, un am­
plio y objetivo conocimiento 
de la naturaleza humana. Ce­
ñirse en todo a una escala de 
valores auténticos, es decir, 
no deformados por prejuicios 
sociales. Cultivar el sentido 
de la responsabilidad y  la ple­
na conciencia del deber. E v i­
tar el error. Buscar la verdad. 
Sembrar, precisam ente, de 
aquello que se desea recoger. 
Luego, cuando llegue el mo­
mento, adoptar una actitud de 
serena conformidad con lo 
irremediable...
—Me gustaría anotar su sis­
tema de trabajo, sus diversio­
nes preferidas, sus caprichos, 
sus anhelos de la vida coti­
diana, esas pequeñeces que 
constituyen lo fundamental, 
lo que está por debajo de lo 
que nos respeta y valora...
Trabajo regularmente to­
das las mañanas y, a veces, a 
primera hora de la tarde. Ano­
checido, no vuelvo a escribir 
una letra.
Me atrae la naturaleza. Me
FESTIVAL DE LAS 
FIBRAS MODERNAS
La duquesa de Alba y el conde de Quintanilla, en el Festival. (Fotos Basabe)
París, han presentado en el curso de esta 
fiesta, m aravillosam ente organizada por 
cierto, m odelos que recorren toda la es­
cala de las necesidades en el aspecto de 
la vestim enta : desde la levísim a ropa in­
terior fem enina al chaqué del caballero, 
pareja de un m aravilloso traje de novia 
del propio Castillo.
En nuestro país, uno de los más im­
portantes en la creación de fibras artifi­
ciales, estos tejidos representan una im­
portante rama de la  econom ía. Sus po­
sibilidades son infinitas y pueden marcar 
un nuevo rumbo al m undo textil mo­
derno.
De aquí que la fiesta de su presenta­
ción, ante S. E . doña Carmen Polo de 
Franco, esposa del Jefe del Estado. 
Cuerpo D iplom ático en su casi totalidad  
y mil quinientos invitados, haya consti­
tu ido un verdadero y  halagador éxito 
para sus organizadores y para las em­
presas que im pulsan el desarrollo de una 
faceta tan  im portante de la economía 
nacional de España.
Como anticipo al II Congreso M undial 
de las Fibras Artificiales y Sintéticas, de 
Londres, se ha celebrado en Madrid el 
F estival de las Fibras Modernas.
E ste festival ha tenido un m aravilloso  
marco en una noche prim averal en los 
jardines de Cecilio Rodríguez, del R e­
tiro. Con fuegos artificiales reflejándose 
en un estanque y  m úsicos en la glorieta, 
m edio escondidos entre los árboles...
Y  es que estaba ocurriendo algo im ­
portante: el cordero, el gusano de seda 
y el rubio lino estaban pasando su cetro, 
en ese m om ento, a extrañas m aterias 
con nombre extraño: poliam idas, poli- 
vinílicas, triacetatos, fibrana al cobre... 
Sustancias m ágicas, hechas por la mano 
del hombre en su dom inio de la quím ica, 
que incorporan sus innum erables ven ­
tajas a las necesidades de nuestra vida.
Las fibras artificiales vienen a ser un 
im portante alivio en la sobrecarga de 
obligaciones que, sobre todo las mujeres, 
hem os de cumplir en nuestros apresura­
dos días. Las fibras artificiales tienden  
su m ano en nuestra ayuda. Son casi ina- 
rrugables, se secan rapidísim am ente, no 
se planchan o se planchan sin esfuerzo, 
son m uy resistentes y  pueden llegar a 
ser de una gran belleza. V isten  adecua­
dam ente lo m ism o a la mujer que al 
hombre, desde el traje para el trabajo  
diario al im portante vestido de cere­
m onia...
Y  para dem ostrar esto, las más im ­
portantes casas de costura española re­
forzadas por Castillo, m odista español 




m a s  camodo 
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CHEQUES DE VIAJERO d e l  BANCO CENTRAL
P U B LIC ID A D  S Ó p e C
E l mundo actual v ive  una inm ensa explosión dem ográ­fica que parece ser paralela, al tiem po, a la explosión  
social y  científica de nuestros días. D e todas formas, para per­
cibir el significado exacto del problema es preciso hacer, pre­
viam ente, algunas observaciones.
Lo primero que salta a la v ista  es que la población hum ana  
se desarrolló m uy lentam ente a lo largo de miles de siglos. 
B aste ver que hasta el X V I la pirámide demográfica apenas 
si rebasó los quinientos m illones de habitantes. E s preciso lle­
gar al año 1650 para ver, de acuerdo con las valoraciones de 
W ilcox, una población que alcanza ya  los 545 m illones de ha­
bitantes.
Desde ese instante el proceso de aceleración demográfica 
se acentúa enorm em ente. E l ritm o crece, pero, de todas for­
m as, al comenzar el siglo X X , en plena Belle Epoque, los cen­
sos m undiales registraban la presencia, únicam ente, de 1.600 
millones de personas. E n otras palabras, a lo largo de la h isto­
ria hum ana el m ovim iento demográfico fue lim itado por un 
crecimiento natural — o por una m ortalidad enorme—  que im ­
pedía procesos rápidos.
Pero be aquí, repentinam ente, un hecho torrencial: entre 
1900 y  1961 la población del m undo se dobla y  pasa de los 
1.600 m illones de habitantes a los 3.000. Sobre este gigantesco, 
m óvil, dram ático y  apasionante cam bio de la pleamar dem ográ­
fica descansa uno de los acontecim ientos más im portantes de 
la H istoria.
EL PULSO D E L  CRECIM IENTO
E n Iberoamérica la situación es del m ism o talante. Su pulso 
demográfico es de los m ás rápidos del m undo, y  el resultado  
concreto es que en 1961 su población ha llegado y a  a los dos­
cientos millones de seres hum anos. La cifra es enorm e, pero 
para que sea com prendida en toda su radical dim ensión es 
preciso, a su vez, efectuar una serie de observaciones confron­
tadoras. Partam os, por ejem plo, de una auscultación de la 
realidad y  desde este sim ple punto de partida:
— ¿Cuál es el crecim iento medio y  global del mundo en el 
mom ento presente?
La respuesta es sencilla :









Por ENRIQUE RUiZ GARCIA
— D e un 1,7 por ciento anual.
— ¿Es el m ism o para Europa?
-—N o ; en Europa O ccidental se está  creciendo a un escaso 0,8.
■— ¿Cuál es, entonces, el crecim iento global de Iberoam érica  
por un año?
— N ada m enos que de un  2,6 por ciento. E sto  es, casi cuatro 
veces el desarrollo dem ográfico de Europa.
Con esas sim ples concretizaciones hem os llegado, pues, al 
punto cero de la situación : Iberoam érica aum enta su población  
en m ás de cinco m illones de personas cada doce m eses. E sto  
quiere decir, sim plem ente, que desde P atagònia a la estrecha  
y  delgada garganta del R ío Grande países enteros se encuentran  
con inm ensos problem as económ icos, culturales y  sociales de­
parados, en su m ayor parte, por el torrente de una población  
que nace en un m undo donde se suscitan  en torno a la cuna, 
y  desde el m om ento m ism o del nacim iento, enorm es necesi­
dades sicológicas.
C AR ACTERES D E  E SE  CRECIM IENTO
Se han hecho innum erables estudios para llegar a un acuer­
do sobre la población iberoam ericana en el m om ento del D es­
cubrim iento. E x iste  entre unos y  otros trabajos, com o verem os, 
grandes diferencias. P iénsese que Sapper llegó a considerar la 
existencia de 40 a 50 m illones de habitantes para el continente  
entero. Kroeber se inclinó, sin em bargo, por algo m ás de 
ocho m illones, y  R osenblat, a su vez, escasam ente pasa de 
los 13.
Apenas cabe duda que dado el desconocim iento de la rueda 
y  de los grandes transportes — una población com o la seña­
lada por Sapper es sem ejante a la  del Im perio R om ano puesto  
que Reloch se inclina por creer que la población del Im perio  
ascendía a 54 m illones pocos años antes de Cristo—  hace im ­
posible pensar en la posibilidad real de esa cifra. E n  general, 
los especialistas en dem ografía se inclinan por creer que el con­
tin en te  iberoam ericano ten ía  una población que puede oscilar 
entre los datos de Kroeber e incluso desbordar los de R osen­
b lat puesto que si es verdad ex istían  algunas grandes organi­
zaciones estatales — con gran densidad por kilóm etro—  n0 
m enos cierto es que se daban cita  en el continente, de igual 
suerte, grandes vacíos y  débiles infraestructuras en la mayor 
parte de los casos.
D e todas formas y  aun en el caso de irse m ás allá del trabajo 
de R osenblat, nadie parece pensar, seriam ente, que la pobla­
ción iberoam ericana superase, en el m om ento del Descubri­
m iento, m ás allá de los 17 ó 20 m illones de habitantes aunque, 
com o es lógico, h aya posibilidad para todo género de suposi­
ciones.
D ejando atrás, pues, ese com plejo problem a de la auscul­
tación  de un  pasado b astan te herm ético lo cierto es que en 1925 
la población  iberoam ericana se estim aba en 92.800.000 habi­
tan tes. Si se tiene en cuenta que treinta y  seis años más tarde 
todo el m undo estuvo de acuerdo en decir que se había llegado 
a los 200 m illones, podrem os establecer, con honda huella, 
los caracteres generales de la  explosión  dem ográfica en Ibero­
américa.
LOS H ECH O S D IF E R E N C IA L E S :
M ÉXICO  Y  V E N E Z U E L A
E l aum ento demográfico anual del 2,6 com o prom edio ge­
neral ha de tener, por lógica coherencia, zonas más altas y 
zonas m ás bajas. E ntre las m ás altas están  V enezuela, gran 
parte dé las R epúblicas centroam ericanas y  M éxico. Todos 
estos países se sitúan entre el 2 ,9  y  el 3,3 por ciento de creci­
m iento.
Tales cifras son, sin m ás palabras, enorm es.
R aste considerar que Venezuela ostenta , con el 3,3 el tono 
de tensión  m ás alto , pero M éxico no le  va  a la zaga nada más 
que por m ilím etros, ya  que en 1961 su ritm o — que ha bajado 
un poco—  fue de un 3,1 por ciento. E ste  dato es relativo, en 
fin, al año ú ltim o porque para el conjunto de la  década pasada, 
es decir, entre 1950 y  I960 la expansión  demográfica de México 
ha sido de 3,4. E s decir, gigantesca.
E llo significa, en núm eros redondos, que el crecim iento de 





















al de Europa, pero partiendo de un desarrollo económ ico  
cinco veces menor. De entre estos datos emerge, pues, el gran 
dilema.
EXAM EN CONCRETO D E  MÉXICO
Para poseer una perspectiva aún más dilatada vam os a 
examinar con atención, por ejem plo, el caso m exicano. Su po­
blación actual es de 36 millones de habitantes, lo que sitúa  
al país en el segundo lugar de Iberoamérica. Pero ta l precisión  
no nos diceTnucho si no efectuam os una exploración más honda.
— Con respecto a 1950, ¿cuánto ha aum entado la población  
de México?
— N ada m enos que el 39 por ciento.
— ¿Y con relación a 1940?
— Nada menos que el 80 por ciento.
Es decir, en el curso de dos décadas — H ipólito Taine con­
sideraba la renovación de las generaciones por periodos de 
quince años—  este país casi ha v isto  doblar sus habitantes y , 
por tanto, la nación se ha tenido que enfrentar con situaciones 
irreversibles en el campo económ ico. Piénsese, adem ás, que 
la hipótesis m edia señala para M éxico, en 1970, alrededor de 
los 43 m illones de habitantes.
Es preciso añadir que las corrientes inm igratorias ya  no 
ejercen, ahora, la influencia que antes tuvieran. A nte el millón  
anual de nacim ientos, el Gobierno m exicano cierra m as sus 
fronteras y  parece que cada año la corriente de la emigración  
extranjera no es superior a las 20.000 personas.
Sin embargo, y  a su vez, los obreros agrícolas, los braceros 
mexicanos, se desplazan a los E stados Unidos durante las épo­
cas de las cosechas en número m uy grande, puesto que en 1960 
sumaron casi el m edio m illón (459.000 exactam ente, dicen al­
gunas relaciones oficiales) frente a los 135.000 que lo hicieron 
en 1951. En este últim o dato se hace exclusión de los Betbacks, 
o «espaldas m ojadas», que traspasaron entonces la frontera 
del Río Grande por miles de millares y  clandestinam ente, 
en busca de trabajo. Ú ltim am ente los acuerdos establecidos 
entre México y  los Estados Unidos proporcionan a esta gran 
emigración tem poral unas garantías legales de que antes no 
se disponía.
Todos estos hechos dem uestran, sin género de dudas, que 
nos encontram os ante un problema que no puede ser eludido 
ni superado nada más que con el desarrollo económ ico y  la 
transform ación estructural de la m ayor parte de las afanosas 
y  tensas naciones iberoamericanas. Creer que es un problema 
de simplismos ideológicos es eludir, en el fondo, la gran cues­
tión  : que es preciso proporcionar a los hombres unas condicio­
nes mínimas de seguridad y  de posibilidad de prom oción social.
EL CASO D E L  B R A SIL
Si el caso de México es abundante en ejemplos demográ­
ficos, el del Brasil no lo es menos puesto que su aum ento anual 
en los últim os años no ha sido inferior al m illón y  medio de 
habitantes.
— ¿Cuál es su prom edio? ¿Más alto o más bajo que el m e­
xicano ?
— Desde luego, más bajo. A ctualm ente se calcula que Brasil 
crece a un 2,5 por ciento.
E n 1960 las cifras oficiales brasileñas arrojaban ya  un tota l 
im presionante de población: 65,7 millones.
—-¿Y con respecto a 1950?
E l aum ento — si respondiéramos a quien hiciese esa pre­
gunta—  es m uy considerable porque en esa fecha Brasil con-
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un gran número de trabajos artesanos 
del mejor gusto y más depurado estilo
taba con 52 m illones de personas. E stam os asistiendo, corno 
vem os, a un hecho diferencial extrem ado que constituye una 
de las principales claves del dilem a actual del país. Cuéntese, 
adem ás, con otro dato enorm em ente significativo: que en 1850 
los habitantes del Brasil apenas superaban los siete millones.
Como en gran parte de los países iberoam ericanos, la tasa de 
natalidad continúa siendo m uy alta , y  com o contraste, y  du- 
rante ese m ism o periodo citado, la m ortalidad siguió teniendo 
en Brasil una curva grande puesto que se m antuvo en un 3,2 
ó un 3,4 por ciento frente a un 4 ,8  ó un 5 por ciento de nacimien­
tos. A ctualm ente, la m ortalidad ha descendido pasando a un 
1,8 ó un 2 por ciento, y  si bien es verdad que la  ola de natalidad 
ha detenido un poco su ritm o con relación a los finales del siglo, 
el índice de un 4,2 ó un 4,4 por ciento perm ite, aún, la inmensa 
trepidación demográfica de Brasil.
D e todas form as, es conveniente tener en cuenta que la 
curva de m ortalidad brasileira sigue siendo altísim a — el doble, 
en núm eros redondos, que el prom edio norteam ericano—  con 
lo que se reflejan en ella las dificultades económ icas y  sociales 
que tiene que superar, cotid ianam ente, este inm enso labora­
torio hum ano brasileiró donde se yuxtaponen , peligrosamen­
te , zonas superdesarrolladas com o Sao Paulo y  zonas muy 
extensas — a la vez—  de tipo y  configuración económ ica colo­
nial. E sa contradicción en los térm inos del progreso, dentro 
del área de una m ism a nación, es uno de los elem entos de mayor 
tensión crítica que pueda pensarse.
E L  CASO A R G E N T IN O
E n Argentina — donde, por otra parte, es m ás anterior tam ­
bién a otros países iberoam ericanos el proceso de complejidad 
industrial o de diversificación, al m enos, de la v ida  laboral—  
se produce, sin em bargo, el fenóm eno contrario: un bajo coe­
ficiente de natalidad  que se acerca y  aproxim a en sus índices 
— diríam os—  a los de zonas desarrolladas, económ icam ente 
hablando, del m undo occidental.
E ste  im portante fenóm eno demográfico es categórico y  vi­
sible desde hace varias décadas. Por lo pronto, y  para empezar, 
bueno será advertir que en el año 1910 la tasa  de natalidad  
de Argentina podía ser considerada, aún, entre las de tipo ele­
vad o: un  3,7 por ciento.
E n  1937, no obstante, ese prom edio había variado radical­
m ente para pasar a ser un 2,3 por ciento. E s decir, la mitad 
que el brasileiró o el m exicano. Tal divergencia no se modificó 
en el curso de las décadas siguientes, si bien ex isten , en algunos 
periodos, leves oscilaciones. Así, por ejem plo, entre 1945 y  1950 
— com o m u y claram ente ha v isto  Lorenzo D agnino Pastore— 
el índice de natalidad sube a un 2,5 por ciento anual, pero para 
bajar a un  2,2 en 1958.
Si se com paran tales esquem as con los anteriores del Brasil 
se sorprenderá rápidam ente la enorm e distancia que existe 
entre uno y  otro país. H abría de añadirse — para que la radio­
grafía se proyecte en toda su dim ensión—  que A rgentina aparece 
tam bién con una de las m ás bajas tasas de m ortalidad no sólo 
iberoam ericana, sino occidental. B aste considerar que en 1958 
el índice de defunciones se detuvo en un 0,8 por ciento — frente a 
un 2 en el Brasil—  lo que da por resultado final, en ese año, un 
crecim iento veg eta tiv o  de la población del 1,4 por ciento.
A l llegar a este punto se precisa, quizá* volver a situar el 
problem a demográfico en un  área de confrontaciones mundiales 
que aclaren y  valoren el cuadro iberoam ericano:
o) E l crecim iento demográfico global del m undo se calcula 
en el 1,7 por ciento anual.
b) E l aum ento global de Iberoam érica es de un  2,6 por 
ciento.
c) E l aum ento vegeta tivo  de Europa apenas si excede del 
0,7 por ciento.
d) Si b ien  es cierto que una serie de países iberoamerica­
nos superan o se sitúan en la  alta  cifra de un desarrollo vegeta­
tiv o  — el resultado del descuento entre natalidad y  m ortalidad— 
del 3 por ciento, la  verdad es que sólo un país de grandes pro­
porciones com o Argentina, pero con m ayor densidad cultural 
y  de calificación, aparece con un índice demográfico de los ca­
racteres señalados.
e) Cabría decir que el crecim iento argentino es de los que 
podrían ser considerados óptim os (el m ism o de H olanda) pa­
ra presionar sobre la  sociedad sin desequilibrar profundam ente 
sus fuerzas en  la  inversión  dem ográfica. E s de señalar que Es­





EL DILEM A CENTRAL
De todo lo anteriorm ente expuesto se desprenden una serie 
de hechos categóricos de entre los cuales sobresale, sin duda, 
uno radicalm ente urgente: la necesidad de un desarrollo eco­
nómico super-rápido para superar la fabulosa explosión dem o­
gráfica. «E xplosión», en el sentido m ás concreto de la frase, 
que sigue un ritm o casi idéntico al de la Argelia m usulm ana, 
Egipto y  gran núm ero de jóvenes naciones recién incorporadas 
al plano de la  independencia.
Los problem as, por tan to , son enormes. ¿Por qué? Porque 
en todo proceso de desarrollo deben considerarse siempre, y  
en principio, dos inversiones: a) la inversión demográfica y  
b) la inversión económ ica.
La primera se destina, exclusivam ente, a m antener, para 
los que llegan, el m ism o n ivel de vida que tienen  las poblaciones 
presentes. La segunda, superado el primer punto, es la dedicada 
a ampliar el n ivel de vida y  el progreso global del país. E s obvio, 
por tanto, que cuanto mayor sea el crecim iento demográfico 
menos inversiones económ icas pueden ser dedicadas al desarro­
llo, en razón de que estas últim as son mermadas por las pri­
meras.
Alfred Sauvy ha definido el problema de forma m agistral 
con las siguientes palabras: «U na población que aum enta un  
2,5 por ciento anualm ente — recuerdo al lector que el creci­
miento iberoamericano es de un 2,6—  tiene que consagrar un  
promedio del 10 por ciento de su renta nacional al simple 
mantenimiento del n ivel de vida. Solam ente cuando se invierta  
por encima de ese 10 por ciento se trabaja ya para mejorar el 
mvel de vida.»
Por supuesto, ta l dilema no im plica la defensa de un neo- 
maltusianismo. Por ello mismo acarrea algo de m ayor dim ensión  
y que no está en pugna, ni mucho m enos, con el respeto a la 
vida hum ana: el establecim iento de una ley  de prioridades en 
d  desarrollo, es decir, la liquidación progresiva e irreversible 
del status de injusticia que hoy  caracteriza, salvo excepciones, 
no sólo el desarrollo, sino la distribución de la renta en gran 
parte de los países iberoamericanos.
Tales cuestiones no son de índole pequeña. Podría decirse, 
al revés, que poseen una fenom enal urgencia y  que eludir el 
remedio con las falsas apelaciones a los m itos constituye, sin 
mas, un aum ento de la tensión, porque cada año hay m ás de 
cinco millones de nuevos habitantes en Iberoamérica.
Y  el problema actual consiste, a todas luces, en que no se 
puede desconocer — com o ocurrió hasta ahora—- su presencia. 
En realidad, la fuerte presión demográfica actúa como una so­
brecarga explosiva sobre una geografía social, económ ica y  
política necesitada de profundas revisiones y  cam bios.
LA M AREA CAM PESINA
Salvo A rgentina, Chile y  Uruguay, todos los dem ás países 
iberoamericanos tienen una población agraria que va del 
40 al 75 por ciento de su población laboral activa. E sto  quiere 
decir, en pocas palabras, que ex isten  en el continente m asas 
enteras de proletarios del cam po que trabajan sólo m uy pocas 
sem anas de la  recolección y  que no participan, en los más de 
los casos, del circuito económ ico en ninguna de sus m odalidades. 
En algunos casos n i incluso, o m uy escasam ente, del circuito del 
dinero porque su estructura social se asienta, aún, sobre el esr 
quema del trueque y  en torno a una sociedad agraria donde el 
1,5 de los propietarios posee el 52 por ciento de la tierra cu lti­
vable. Tales datos, estrem ecedores en sí m ism os, obligan a re­
plantear todo el sistem a de valores para planificar el desarrollo 
desde un punto de partida capital y  central : la preparación de 
los hombres. E s decir, aceptándose previamente que es imposible 
un desarrollo rápido sin  considerar, en un prim er plano, esta ley : 
la inversión en los hombres es la más rentable de las inversiones.
Por supuesto, la  reforma estructural es no m enos indispen­
sable, pero parece obvio advertir que la  ley  de prioridades en  
la inversión — lo que im pone la planificación y  la presencia de 
cuadros dirigentes aptos y  capaces—  es un elem ento clave y  de 
consideración fundam ental porque, a la hora de exam inar la 
situación en un esquem a de justicia , apenas cabe duda de que 
no se puede pensar en el desarrollo económ ico-social partiendo, 
como hasta el presente, de la dependencia a un  solo producto  
(café, azúcar, estaño, cobre o plátanos) o de la  resistencia de 
las grandes oligarquías a la m odificación de un status que el 
mundo contem poráneo hace incom patible con las sociedades 
retardatarias e inm ovilistas. Es cierto que Iberoam érica se 
encuentra, pues, ante enorm es dilem as, pero tam poco es po­
sible negar que los problem as están  en órbita y  que su sola 
presencia ya es, por tan to , un m otivo de esperanza.
E . R . G.
E n  a te n c ió n  a  las m ú ltip le s  c a r ta s  que  rec ib im o s con destino  a  esta  Sec­
ción  de E s ta fe ta , nos vem os ob ligados, p a r a  no  d e m o ra r  excesivam ente la 
p u b licación  de los av isos, a  red u c ir, en  lo sucesivo , los tex to s de nuestros 
a n u n c ia n te s , con sig n an d o  ex c lu s iv am en te  su s  n o m b res y  d irecciones.
A d v ertim o s as im ism o  a  n u e s tro s  lec to res que , si d esean  u n a  mayor 
am p litu d  de estos an u n c io s , co n sig n an d o  a lg u n a  p a r tic u la rid a d  sobre la 
clase de co rre sp o n d en c ia  que  d esean  m a n te n e r  o q u ie ren  que la  publicación 
de los m ism os sea  con  c a rá c te r  p re fe re n te , d e b e rán  a b o n a r  a  ra z ó n  de dos 
p ese tas  p o r p a la b ra , que h a b rá n  de re m itir  a  la  A d m in is trac ió n  de MUNDO 
H ISPÁ N IC O  en  sellos de C orreos, los a n u n c ia n te s  españoles, y en  Cupones 
R esponso  In te rn a tio n a l, que  les p o d rá n  fa c ilita r  en  cu a lq u ie r  es tafe ta  de 
C orreos, los de los d em ás países.
A g rad ecerem o s a  los lec to res que se s irv en  de es tas  d irecciones que citen 
siem p re , a l in ic ia r  su  co rre sp o n d en c ia , a  la  re v is ta  MUNDO HISPÁNICO.
F U L V IO  C L EV A . In te rn a tio n a l  N ick e l Co. T h o m p ­
so n . M a n ito b a  (C an ad á ). D esea  c o rre sp o n d e n c ia  en  
e sp añ o l, ing lés, i ta l ia n o  o p o r tu g u é s  co n  se ñ o r i ta s  
d e  18 a  28 a ñ o s . A p re c ia d a s  fo to g ra f ía s , p e ro  no  
in d isp en sab le s .
M A N U E L  B . N A V A R R O . C o im b ra , 14, 1.» 3.» 
B a rce lo n a -1 6  (E sp a ñ a ) . D esea  c o r re sp o n d e n c ia  co n  
jó v e n e s  d e  u n o  y  o tro  sexo  d e  to d o  el m u n d o .
M A R ÍA  C. A p a r ta d o  7 .039. M a d rid . (E sp a ñ a ) . 
M a n te n d r ía  c o rre sp o n d e n c ia  e s p ir i tu a l  co n  le c to r  c a ­
tó lic o , e sp a ñ o l y  de  28  a  40 año s .
J O S É  B E N IT O  B E R N A B É . S a n a to r io  D o c to r  
M oliner. S a la  65, 3 .°  B é te ra , V a le n c ia  (E sp a ñ a ) . 
D esea  m a d r in a  d e  rep o so .
T re s  am ig a s  d e  26 añ o s  d e se a n  co rre sp o n d e n c ia  
con  jó v en es  d e  e d a d  a p ro x im a d a . E s c r ib a n  a  
M. V A Z Q U E Z . H éro es  C odo, 434. T a r ra s a , B a rc e lo ­
n a  (E sp a ñ a ) .
E S T E R  S. T R E M P S . C e rv a n te s , 36-38. Z a ra g o z a  
(E sp a ñ a ) . D esea  c o rre sp o n d e n c ia  e in te rc a m b io  de 
se llos co n  h o m b re s  m a y o re s  d e  30 año s .
D E L IA  SA N C H O  D IA R T E . P ra d illa ,  40. Z a ra ­
goza  (E sp a ñ a ) . D esea  c o rre sp o n d e n c ia  co n  ch icos 
d e  20 a  24 a ñ o s , a m a n te s  d e  los d e p o r te s .
C A R L O S  E S P IA U , A u la , 12, 4 .” Z a ra g o z a  (E s ­
p a ñ a ) . D esea  co rre sp o n d e n c ia  co n  e s tu d ia n te s  de 
to d o  e l m u n d o  p a r a  in te rc a m b io  d e  id eas .
B O G U S L A W  W O J T K O W S K I. W a rsz a w a -1 0 , P o l- 
n a ,  50 (P o lo n ia ) . D esea  c o rre sp o n d e n c ia  co n  ch icos 
y  c h icas  d e  E s p a ñ a  y  S u d a m é ric a  e n  c a s te lla n o , 
p o r tu g u é s , a le m á n , ing lés o i ta lia n o . P o la c o  de 
32 a ñ o s , in g en ie ro  e le c tr ic is ta .
C A R M E N  P É R E Z  R O D R ÍG U E Z . M erced , 31 , 2.» 
G ijón , A s tu r ia s  (E sp a ñ a ) . E s tu d ia n te  d esea  c o r re s ­
p o n d e n c ia  co n  jó v e n e s  d e  u n o  y  o tro  sex o  d e  to d o  
el m u n d o .
J O S É  R A M Ó N  G O N Z Á L E Z . M erced , 31 , 2.» 
G ijón , A s tu r ia s  (E sp a ñ a ) . D e  29 a ñ o s , v iu d o , d e se a  
c o rre sp o n d e n c ia  e  in te rc a m b io  d e  p o s ta le s , en  es­
p a ñ o l, con  p e rso n a s  d e  u n o  y  o tro  sexo .
V ÍC T O R  J O S É  L Ó P E Z  R E Y E S . A p a r ta d o  488. 
A rec ib o  ( P u e r to  R ico ). D esea  c o rre sp o n d e n c ia  en 
e sp a ñ o l co n  jó v en es  d e  u n o  y  o tro  sex o  d e  F ilip i­
n a s , E s p a ñ a  (p e n ín su la  e Is la s  C a n a ria s )  y  G u in ea  
e sp a ñ o la .
E D U A R D O  B E N IT O  C L E M E N T E . C /o P h y s ic ia n  
S u p t. S t. J o h n ’s H o s p ita l. S to n e , A y le sb u ry  (E n -  
g la n d ). D esea  co rre sp o n d e n c ia  co n  ch icas d e  17 a  
23 a ñ o s  d e  B u rg o s , V a lla d o lid  o M a d rid , en  c a s te ­
llan o .
V . T . R IE R A . P o u , 61. P a lm a  d e  M a llo rca  (E s ­
p a ñ a ) .  D esea  c o r re sp o n d e n c ia  co n  se ñ o r i ta s  c u lta s  
d e  20  a  30 añ o s .
B L A N C A  A U R O R A  C A F F A R E N A  G. M a n u e l 
D o m ín g u e z  y  V ice P te . S án ch ez . A su n c ió n  (P a ra g u a y )
y  Z U N IL D A  Z A R Z A  O R T IZ . 25 d e  d ic ie m b re  y  
Ó ’L e a ry , 549. A su n c ió n  (P a ra g u a y ) . D e  20 añ o s , 
e s tu d ia n te s , d e se a n  c o rre sp o n d e n c ia  co n  jó v e n e s  de  
to d o  el m u n d o  en  e sp a ñ o l, i ta l ia n o , p o r tu g u é s  o 
ing lés.
M A R C O S C. R U G G IE R I . C asilla  57 . L u já n , P ro ­
v in c ia  de  B u e n o s  A ires (R e p ú b lic a  A rg e n tin a ) . D e­
se a  c o rre sp o n d e n c ia  en  c a s te lla n o  co n  se ñ o r i ta s  de  
A le m a n ia , F ra n c ia  e I ta l ia .
E M IL IO  C O M A D IR A . A p a r ta d o  131. G ero n a  (E s ­
p a ñ a ) .  Jo v e n  d e  38 a ñ o s  d esea  c o rre sp o n d e n c ia  
co n  se ñ o r i ta s  d e  B a rc e lo n a , a  se r  p o sib le .
M a ría  Isabel R u iz .  M o ra tín , 9. S ev illa  (E sp a ñ a ) .
V irg in io  Roberto H a rro p  G alvao . R u a  D o is  I rm a o s , 
n ú m e ro  92. A p ip u co s , R e c ife , P e rn a m b u c o  (B rasil) .
M élid a  H a m u ch . L as  M a lv as , 382. S a n tia g o  (C hile).
A n a  R o sa  A edo  C. M iraflo res, 181. Y u n g a y  N u ­
b le  (Chile).
Genoveva Sepúlveda  V . P o r te z u e lo , N u b le  (C hile).
N a n c y  N avarrete  V . C asilla , 25. Q u in to , N u b le  
(C hile). '
M a ría  Isabel Guerrero. C asilla , 4. B u ln e s , N u b le  
(C hile).
A n d ré  D ela ir . B ra s s e t  p a r  M e rco e u r. H te .  L o ire  
(F ra n c ia ) .
G illian  T hom as. 49, A sh fo rd  R o a d . M u tley . 
P ly m o u th . D e v o n  ( In g la te r ra ) .
C hristia n  Sou lié . H . L . M. A p p t. 19, ru e  d e  la  C on­
v e n tio n . N a rb o n n e  (F ra n c ia ) .
Roberto F a d en . R ú a  R u i B a rb o z a , 102. C a m p iñ a  
G ra n d e , P a ra ib a  (B rasil) .
L u d w ig  K reu z . F e rn d o rf .  S iegen . K in d e ls b e rg s tr , 29 
(A lem an ia ).
Jo sé  M a r ía  Serrano  V arez. B a rc e lo n a , 9. E sp i-  
n a rd o . M u rc ia  (É sp a ñ a ) .
S o n ia  B e lm a r  y  S ilv ia  Solo. C asilla  171. C h illán  
(Chile).
Teresita  Jacovella . M éjico , 1.320. B u e n o s  A ires 
(R e p ú b lic a  A rg e n tin a ) .
M orel lues . College d ’e n se ig n e m e n t g e n e ra l. M as- 
s ia c , C a n ta l (F ra n c ia ) .
A lm a  Pedreros V olla ire. M a ru ri, 248. S a n tia g o  
(Chile).
R osario  G arda . C onde, 1. M ad rid -1 2  (E sp a ñ a ) .
A n to n io  Serrano  I lin o jo sa . Los A ro s, 10. L o ja , 
G ra n a d a  (E sp a ñ a ) .
Pedro del M o ra l González. E sp in o sa , 14. Loja, 
G ra n a d a  (E sp a ñ a ) .
C onrad Jo h a n sso n . B ilo ck sv ág en , 14. H allefors 
(S uecia).
A n g e lito  U rieta . V illa n u e v a , 375. B a rr io  V ialidad. 
M en d o za  (A rg e n tin a ) .
M o n iq u e  H am el. V ie L a v o ri, 2 .050. B ergem ont, 
Q u eb ec  (C an ad á).
M a rg a rita  N avarre te  H enrlquez. J o s é  M iguel Ca­
r re r a ,  151. C h illán , P ro v . N u b le  (Chile).
Gloria Gómez R ibera . B a r re ra s , 21. M nnresa , Bar­
ce lo n a  (E sp a ñ a ) .
BUZÓN FILATÉLICO
A L E J O  A U G U S T O  V A C C A R IO . C alle Carlos 
C a lvo , 2 .827. B u e n o s  A ires (R e p ú b lic a  A rgen tina). 
D e se a  c a n je  d e  se llos co n  fila té lico s d e  h a b la  espa­
ñ o la , i ta l ia n a  y  p o r tu g u e s a  y  c o rre sp o n d e n c ia  sobre 
te m a s  c u ltu ra le s .
C É S A R  H E N A O  V. C irc u la r  3.», n ú m . 6 6 B  159. 
M edellín  (C olom bia). D esea  c a n je  d e  se llo s europeos 
y  a f ric a n o s  p o r  co lo m b ian o s.
F .  A L M A U  D E  U R IE T A . B a rr io  V ia lid ad  «CM. 
M e n d o za  (R e p ú b lic a  A rg e n tin a ) . D esea  in tercam bio  
d e  se llo s co n  to d o  el m u n d o .
C A R L O S  L Ó P E Z  R O D R ÍG U E Z . M eléndez Val- 
d és , 43. M adrid -1 5  (E s p a ñ a ) . D esea  se llos d e  Suiza 
a  cam b io  d e  e sp añ o les  e h isp a n o a m e ric a n o s .
M A R IA N O  L Ó P E Z  G O N Z Á L E Z . A p a r ta d o  72. 
A rrec ife  d e  L a n z a ro te , C a n a ria s  (E sp a ñ a ) . Desea 
c a n je  d e  se llos.
JU A N  G O N Z Á L E Z  H E R N Á N D E Z . A n to n io  Ma­
r ía  M a n riq u e , 17. A rrec ife  d e  L a n z a ro te , Canarias 
(E s p a ñ a ) . D e se a  in te rc a m b io  d e  sellos.
P . L Ó P E Z . A p a r ta d o  245. M a d rid  (E sp a ñ a ) . Con­
t r a  100 se llos C h e co slo v aq u ia , H u n g r ía ,  P o lon ia  o 
R u m a n ia , e n v ía  m ism a  c a n t id a d  de  E s p a ñ a  e His­
p a n o a m é ric a .
A n illas d e  c ig a r ro s  p u ro s  d e  C u b a  y  M éxico inte- 
ré sa n m e . D o y  a  c a m b io  se llos d e  c o rre o s , revistas, 
e tc é te r a .  E sc r ib a n  a  F . J IM É N E Z  C A B Á LL E R O . 
P o n z a n o , 11. M a d rid -3  (E sp a ñ a ) .
R A Q U E L  C A T A L IN A  M A R I. L a T rin id a d , 1.a A, 
3 .°  d e re c h a . L a  L a g u n a , T en e rife  (E sp a ñ a ) . Desea 
in te rc a m b io  d e  se llos d e  co rre o s  y  p o sta le s .
E N R I Q U E  M A Z O R R A  B . C alle  3, n ú m . 208. 
V is ta  A leg re , S a n tia g o  d e  C u b a  (C u b a). D esea  canje 
de  se llo s de  co rre o s  co n  u n  m ín im o  d e  150.
C A P IT U L O  E P IS C O P A L . Ig lesia  de V ieste (Ita lia ) . 
Los E stev e , de  V a len c ia , t r a e n :  escudo terciado en 
palo: I.» , en cam po de oro, u n  grifo  de gules (rojo); 
2.°, en cam po de p la ta , seis arm iños de sable (negro), 
y 3.°, en cam po de azur, u n  áncora de oro, pendiente  
de una cadena del m ism o  m etal.
Los C arrillo  d e  A larcó n  u sa ro n : escudo partido: 
el l.° , de gules (ro jo ) , con u n  castillo de oro aclarado 
de azur (a zu l) ,  y  2 .° , tam bién  de gules (ro jo ) , con 
una cruz hueca y  flordelisada de oro, y  bordura para  
esta partic ión  de gules (rojo), con ocho aspas de oro, 
por h a b e r  to m a d o  la  v illa  de  A larcó n  el d ía  de  S an  
Andrés del añ o  1176.
M A R IE L Y  S A N D O V A L  H E R N A N D E Z . D uarte  
(C alifornia) .— Com o es lóg ico , e l ap e llid o  H e rn á n d e z , 
por se r p a tro n ím ic o , t ie n e  p ro fu s ió n  d e  escudos. 
Los H ern án d ez  d e  G alic ia  t r a e n  : en cam po de gules 
(rojo), tres aspas de oro, bien ordenadas.
F R A N C ISC O  M A R T IN E Z  A Y A L A . V ito r ia .—  
R especto a  la  p re g u n ta  q u e  m e  h a c e  sob re  los V iz- 
condados p rev io s h e  d e  co m u n ic a rle  q u e  la  R e a l 
resolución d e  15 d e  o c tu b re  d e  1631 y  la  R e a l  C édu la  
de 3 de ju lio  de  1664, d isp o n ía n  q u e  el t í tu lo  d e  V iz­
conde p reced iese , e n  to d o  caso , a l  d e  M arq u és o 
Conde y  q u e  d e b ía  c a n c e la rse  a l  o b te n e rse  e l defi­
nitivo de  M arqués o C onde , a  n o  se r  q u e  el R e y  a u to ­
rizase p a ra  lo c o n tra r io . A sí, desd e  m ed iad o s  del 
siglo X V II, em p iezan  a  co n ced e rse  t í tu lo s  d e  V iz­
conde que , m ás  ta rd e ,  se c o n v ie r te n  e n  C ondados o 
M arquesados. P o r  e jem p lo , e l V izco n d ad o  d e l  P o r ­
tillo, de l añ o  1642, se c o n v ie r te  en  C on d ad o  de  la  
m ism a d en o m in ac ió n , e n  c a b e z a  d e l I I  V izconde, 
7  1670; el V izco n d ad o  d e  M o n te ag u d o  (1626), en  
ci M arquesado  de  E sp in a rd o  (1627); el d e  C astrillo  
OÇ. F ale  (1626), e n  e l M a rq u esad o  d e  C a s tro fu e r te  
(1627); el de  la  V illa  d e  T o v a r  (1626), en  el C on d ad o  
de Molina d e  H e r re ra  (1627); e l d e  la  V illa  d e  R e- 
‘l.dena (1626), en  e l C o n d a d o  d e  R e q u e n a  (1627); 
cl de la  Villa de  P a le n c ia n a  (1626), en  el M arq u esad o
d e  C a rd eñ o sa  (1634); el de  R o b re ro  (1627), en  el 
M a rq u e sa d o  d e  V illa rre a l d e  P u ru lle n a  (en  el m ism o  
a ñ o  d e  1627); e l d e  B u ta rq u e  (1627), en  el M a rq u e ­
sa d o  d e  L eg an és  ( ta m b ié n  en  1627); el de  la  V illa  de  
T re c e ñ o  (1627), e n  e l C on d ad o  d e  E sc a la n te  (1627); 
el d e  la  V illa  d e  S a n to  T o m é (1627), en  el C on d ad o  
d e  G arc ies (1627); e l d e  la  v illa  d e  C recen te  (1627), 
e n  el C on d ad o  d e  la  m ism a  d en o m in ac ió n  en  cab ez a  
d e l I I  V izco n d e  (1642); e l d e  V illa to q u ite  (1626), 
en  e l M a rq u e sa d o  d e  S an  V icen te  d e l B a rco  (1629); 
e l de  S ie r ra b ra v a  (1627), en  el C ondado  d e  la  R e c a
(1 6 2 8 ) ; el d e l lu g a r  d e  S au q u illo  (1627), e n  el M a r­
q u e sa d o  d e l F re sn o  ( ta m b ié n  en  1627); e l d e  T o rre -  
q u e m a d a , en  e l M a rq u e sa d o  d e  V illan u ev a  d e l A re­
n a l  (los d o s en  1629); e l de  la  V illa  d e  S a n ta re m
(1629) , e n  e l M a rq u e sa d o  d e  P a lac io s  (1635); e l de 
la  F u e n te  (1629), en  el C o n d a d o  de  F rig ilia n a  (1630); 
el d e  C o lm en ar (1630), en  e l M a rq u esad o  de  M iran d a  
d e  A u ta  (1632); el d e  T o rre s  C a b re ra  (1631), en  el 
C on d ad o  d e  ig u a l d e n o m in ac ió n  en  c a b e z a  d e l I I I  V iz­
c o n d e  (1668); e l d e  C asa  P a lm a , e n  el C o n d ad o  de 
ig u a l d e n o m in a c ió n  (los dos en  1632) ; e l d e  M olta lvo  
d e  C am ero  V ie jo , en  el C ondado  d e  ig u a l d e n o m in a ­
c ión  (los dos en  1632); el de  V izco n d e  de  C erra lb o  
(1632), e n  e l C o n d ad o  d e l P u e r to  (1665); el d e  M onas­
te r io , e n  el M a rq u e sa d o  d e  ig u a l d en o m in ac ió n  (los 
dos en  1632); e l d e  la  J o y o s a  (1632), en  el C on d ad o  
d e  M aced a  (1654); el d e  P u e r to lla n o  (1633), en  el 
C on d ad o  d e  ig u a l d en o m in a c ió n  (1652); el de  la  V illa  
d e  P ie  d e  C o n ch a  (1637), en  e l C on d ad o  d e  ig u a l d e ­
n o m in a c ió n  (1638); el d e  R iv a s  (1637), en  el M a rq u e ­
sa d o  d e  ig u a l d e n o m in a c ió n  (1641); el d e  la s  A lge­
ceras d e  H o rn a c h u e lo s , en  el C on d ad o  d e  H o rn a -  
ch u e lo s  (los dos en  1640); el de  P e z u e la  d e  la s  T o rre s  
(1641), e n  e l C o n d a d o  d e  ig u a l d e n o m in ac ió n  (1642); 
e l d e  B o rn o s  en  el C o n d ad o  de  ig u a l d e n o m in ac ió n  (los 
d o s en  1642); el d e  C a sed a , en  e l M a rq u esad o  de  
V ellisca  (los d o s e n  1642); e l de  la  V ega, en  el M ar­
q u e sa d o  d e  la  m ism a  d en o m in a c ió n  (los dos e n  1647); 
e l d e  S a n  P e d ro  M á rtir  d e  la  V eg a  d e l R e y  (1648), 
en  el C o n d a d o  d e  M arce l d e  P e ñ a lv a  (1649); e l de  
L en ces , en  el C on d ad o  d e  ig u a l d en o m in ac ió n  (1650); 
e l d e  U rsú a , en  el C o n d ad o  de  G eren a  (los dos en  
1650); e l d e  N o g u e ro la , en  el C on d ad o  d e  H e rv ía s  
(los dos en  1651), y  e l d e  la  C a b ra  d e l S a n to  C risto  
(1664), e n  e l M a rq u e sa d o  d e  la  R a m b la  (1682), 
e n tr e  ta n to s  e jem p lo s co m o  p u d ie ra n  c ita rse .
E s to s  V izco n d ad o s  a c a so  n o  te n g a n  m ás e x p lic a ­
ción  d e  su  e x is te n c ia  q u e  el g ra v a r  m ás el im p u e s to  
d e  la  c re a c ió n  d e  u n  T ítu lo  N o b ilia rio . E s to s  V izcon­
des d e  v id a  e fím era  n o  f ig u ran , p o r  c o n s ig u ie n te , 
en  la  l is ta  d e  los T ítu lo s  N o b ilia rio s esp añ o les, a u n ­
q u e  a lg u n o  d e  ellos q u e d a se  co n  v id a  p ro p ia  p o r  
n o  h a b e rse  c re a d o  a  c o n tin u a c ió n  o tro  t í tu lo  d e  M ar­
qu és o C onde , com o  su c e d e  con  los V izco n d ad o s d e  
S a n to  D o m in g o  d e  Y b a r r a  (1690), Q u in ta n illa  de  
F lo re s  (1651), P e ñ a p a rd a  d e  F lo re s  (1638), F efiñ an es  
(1647); M e n d in u e ta  (1644), T o rre s  d e  L u zó n  (1674) 
y  E z a  (1711). Y  o tra s  veces — en c o n ta d o s  caso s—  el 
a n te r io r  V izco n d ad o  q u e d a  la te n te  a  p e sa r  d e  h a ­
b e rse  c o n ced id o  p o s te rio rm e n te  el T ítu lo  d e  C onde 
o M a rq u és , y  a s í te n e m o s  el V izco n d ad o  d e  S a n ta  
C la ra  d e  A ved illo  (1627), u n id o  a l  M a rq u esad o  de  
V a lp a ra íso  (1631); e l d e  L in a re s  (1628), u n id o  a l 
M a rq u e sa d o  d e  la  T o rre  d e  E s te b a n  H a m b rá n  (1628); 
e l d e  la  C a lz a d a  (1630), u n id o  a l  C on d ad o  de  S a n ta  
C ruz  d e  la  S ie r ra  (1635), y  e l de  B a rra n te s  (1654), 
u n id o  a l  M a rq u esad o  de  V illag a rc ía  (1655).
E n  el sig lo  X V I I I  a lg u n o s  d e  e s to s V izco n d ad o s 
se  t r a n s fo rm a n  en  T ítu lo  su p e rio r , com o su c e d e  con  
el d e  la  P u e b la  d e  los In fa n te s , c re a d o  en  1654 y  e le­
v a d o  a  M a rq u e sa d o  d e  la  m ism a  d e n o m in ac ió n  en  
1716, y  c o n  e l d e  V illa n u e v a  d e  C á rd en as , e lev ad o  
a l  m ism o  C o n d ad o  e n  1711.
E s to s  V izco n d ad o s  p rev io s  q u e d a b a n  «rotos y  c a n ­
celados» a l  c re a rse  e l T ítu lo  d e f in itiv o ; p a r a  ello 
se  d o b la b a  el R e a l  D e c re to  d e  c re a c ió n  d e l V izcon­
d a d o  y  co n  u n a s  t i je ra s  se  h a c ía n  dos lín eas c o n v e r­
g e n te s  so b re  e l p a p e l, q u e  q u e d a b a  as í, p a r a  s ie m p re , 
in u tiliz a d o . N o  o b s ta n te , v a rio s  d e  es to s  V izcon­
d a d o s  fu e ro n  re h a b il i ta d o s  com o ta le s  T ítu lo s  d u ­
r a n te  el s ig lo  X I X , y  a s í te n e m o s  e l V izco n d ad o  d e  
B a h ía  H o n d a  d e  la  R e a l  F id e lid a d  (1856), q u e  h a b ía  
sido  p re v io  d e l C o n d a d o  d e  Z a ld iv a r  (1798); d e l 
B u e n  P a so  (1708), q u e  lo  h a b ía  sido  d e l M a rq u esad o  
d e  la  V illa  d e  S a n  A n d rés  (1708); d e l C e rro  d e  la s  
P a lm a s  (1842), d e l C o n d ad o  d e  T o rre a lta  (1744); 
d e  la  L a g u n a  (1713), d e l M a rq u esad o  d e  V illam ed ia - 
n a  (1713); d e  M a m b la s  (1854), d e l C o n d a d o  d e  Se­
v illa  la  N u e v a  (1690); d e  R a b o u il le t  (1856), d e l C on­
d a d o  d e  C a b a rrú s  (1789), y  de  M o n ts e r ra t  (1857), 
d e l C o n d ad o  d e  L lo b re g a t  (1845). E s ta  c o s tu m b re  
d e  so lic ita r  la  re h a b il i ta c ió n  d e  lo s  V izco n d ad o s p re ­
vios a  m e d ia d o s  d e l sig lo  X IX  o rig inó  e l R e a l  D e­
c re to  d e  1 d e  o c tu b re  d e  1858 q u e  d isp o n ía : 1.» q u e  
n o  fu ese  n ecesa rio  o to rg a r  el T ítu lo  d e  V izconde 
p a r a  c o n c e d e r  n in g ú n  o tro  T ítu lo  d e  n o b le z a ; 2.» q u e  
q u e d a b a  p ro h ib id a  la  re h a b ilita c ió n  d e  to d o  V izcon­
d a d o  c a n c e la d o ; 3 .°  q u e  p a r a  o to rg a r  u n  V izco n d ad o , 
y  a u n  u n a  B a ro n ía , se n e c e s ita b a  ju s t if ic a r  se rv ic ios 
a n te r io rm e n te  n o  p re m ia d o s  c o n  o tra s  m erced es , 
d is tin c io n es  o  a scen so s , e n  fa v o r  d e l T ro n o  o d e  la  
N a c ió n ; 4.» q u e  c u a n d o  se  o to rg a se n  dos T ítu lo s  a  
u n a  m ism a  p e rso n a , a u n q u e  u n o  d e  ellos fu e ra  el 
d e  V izco n d e , se  r e d a c ta s e  u n  d e c re to  p a r a  c a d a  T í­
tu lo , y  5.° q u e  la  so la  co n d ic ió n  d e  h ijo  de  D u q u e , 
M arqués o C onde , s in  o tro s  m é rito s  y  se rv ic io s , no 
e ra  b a s ta n te  p a r a  so lic i ta r  T ítu lo  a lg u n o  d e  N o b leza . 
O tro  R e a l  D eo re to  d e  4  d e  d ic iem b re  d e  1864 p e r ­
m itió , n o  o b s ta n te , e l a lz a m ie n to  d e  la  c a d u c id a d  
d e  los V izco n d ad o s p rev io s  cu a n d o  se re u n ie se n  d e ­
te rm in a d a s  cond ic iones .
E l m e n c io n ad o  D e c re to  d e  1858 n o  h izo  m ás 
q u e  c o n fu n d ir  e l e s ta d o  a n te r io r . Y , en  su  c o n secu en ­
c ia , a l  su p r im ir  e l V iz c o n d a d o  p re v io , se  c re a b a  el 
T ítu lo  d e  C onde o M a rq u és co n  o tro  d e  V izconde 
q u e  n o  q u e d a b a  can c e la d o . Y  a s í su ced ió  co n  los 
V izco n d ad o s d e  A lc ira , c o n ced id o  e n  1865, con  el 
C o n d ad o  d e  A lco y ; el d e  A lesón , e n  1856, co n  el 
C o n d ad o  d e  la  P e ñ a  d e l M o ro ; e l de  B ru c h , en  1855, 
co n  el C o n d a d o  d e  R e u s ;  e l d e  C a sa b la n c a , en  1875, 
co n  e l M a rq u e sa d o  d e  A la v a ;  el d e  C asa  F ig u e ra s , 
e n  1849, co n  e l M a rq u e sa d o  d e  la  C o n s ta n c ia ; e l de  
C a ste l R u iz , e n  1856, co n  e l M a rq u e sa d o  d e  los U la- 
g a re s ; el d e  C a stro  y  O rozco , en  1846, co n  el M a rq u e ­
sa d o  d e  G e ro n a ; el d e l D os d e  M ayo , e n  1852, con 
el C on d ad o  d e  V e la rd e ; el d e  J a ra f e ,  e n  1864, con 
el M a rq u e sa d o  d e  la  L a g u n a ; e l d e  L la n te n o , en  1873, 
co n  e l M a rq u e sa d o  de  L in a re s ; e l d e  Jo ló , en  1881, 
co n  e l C on d ad o  d e  J o ló ;  e l de  C a n e t d e  M ar, en  1875, 
co n  e l M a rq u esad o  de  S a n ta  R i ta ;  el d e  N a v a  de  la 
A su n c ió n , e n  1875, co n  el C o n d ad o  d e  S e p ú lv e d a ; 
el d e  O ñ a , en  1858, co n  el M a rq u esad o  de  S a n  G re­
g o r io ; e l d e l P a rq u e ,  en  1852, co n  e l C o n d ad o  de 
D a o iz ; e l de  P rie g o , en  1848, co n  el C o n d ad o  d e  S an  
L u is ; el d e  R o s , en  1860, co n  el C o n d a d o  de  la  
A lm in a , y  e l d e  T a p ia , e n  1873, co n  el M a rq u esad o  
d e  C asariego .
D e sa p a re c e n  d esp u és  d e l re in a d o  d e  d o n  A lfon­
so X I I  e s to s V izco n d ad o s  co m o  p rin c ip io  o b a se  
d e l T ítu lo  d e fin itiv o . E n  e l s ig u ie n te  re in a d o , e l T í­
tu lo  d e  V izco n d e , in d e p e n d ie n te  y a  d e  o tro s  su p e ­
rio re s , es o to rg a d o  a ú n  co n  m ás re s tr ic c ió n  q u e  el 
d e  B a ró n , t a n  e x tr a ñ o  e n  la  C o ro n a  d e  C astilla . Y  
as í, d esd e  1886 h a s ta  1931 sólo se c o n ced e n  v e in te  
V izco n d ad o s , q u e  so n  los d e  A lm o c a d e n  (1926), 
A silos (1891), B e llo ch  (1924), B e rn u y  (1909), B osch - 
L e b rú s  (1926), B u rg u illo s  (1921), C asa  A g u ila r  
(1928), d e l C astillo  d e  G enovés (1900), Cussó (1921), 
E sc o r ia z a  ( l9 l§ ) ,  E sp és  (1892), F o r ja s  (1919), G üell 
(1919), Isa s í-D á v ila  (1926), M o reag a  d e  Ic a z a  (1926), 
M o re ra  (1915), P a lm a  d e l C on d ad o  (1929), S alcedo- 
B e rm e jillo  (1929), S a n ta  C la ra  (1891) y  U z q u e ta  
(1906).
E D M U N D O  D ÍA Z  C A B A R C O S. F erreira  (V a lle  
de O ro). L u g o .— L os D ía z  d e  G alic ia  u sa n , g e n e ra l­
m e n te , e l escu d o  q u e  reco g e  e l P a d re  C respo P o zo  
e n  su  « H eráld ica  G allega»: escudo cuartelado: l . °  
y  4 .° , en cam po de a zu r (a zu l), u n  lucero de oro, y 
2.°  y  3 .° , en cam po de p la ta , u n  árbol de sinop le  
(verde).
A u n q u e  en  el m u n ic ip io  d e  B a rre iro s , p ro v in c ia  
d e  L u g o , e x is te n  la s  p a r ro q u ia s  d e  S a n  J u l iá n  de  
C a b a rco s  y  d e  S an  J u s to  C a b a rco s , lo  m ás  p ro b a b le  
es q u e  e l a p e llid o  C a b arco s se a  o riu n d o  d e l lu g a r  
d e  su  n o m b re , p a r t id o  ju d ic ia l  d e  V illa fra n c a  d e l 
B ie rzo  (L eón), d esd e  d o n d e  se  e x te n d ió  p o r  G alic ia . 
D o n  D o m in g o  C a b arco s , v ec in o  d e  S a n ta  M a ría  de  
N o g u e ira s , ju r isd ic c ió n  d e  M o n te d e rra m o , p ro b ó  su  
n o b le z a  e n  la  R e a l  C h a n c ille r ía  d e  V a lla d o lid  en  el 
a ñ o  1767. S o n  su s  a rm a s :  escudo jaquelado de quince  
piezas, ocho de gules (ro jo ) y  sie te de p lata.
J u l io  d e  At ie n z a  
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R osa  Ma r ía  Ca n a l s . Sabadell. 
R ealm ente 4,45 X  3,65 es un espa­
cio m uy pequeño para poner, como 
usted  desea, comedor-estar-biblio­
teca. Vam os a reducir todos los 
elem entos al m ínim o y  a tratar de 
que resulte lo más cóm odo posible 
dentro de las circunstancias. En 
el com edor, la m esa y  el aparador 
irán todo junto . Habrá una ven­
tana pasaplatos que da a la coci­
na, naturalm ente. Puertas de li­
brillo para la galería.
E n la pared larga, una chimenea 
de líneas verticales y  escuetas. Re­
pisa que corre a todo lo largo de 
la pared. Sofá frente a ella y  ban­
quetas accesorias. Detrás del sofá, 
m esa pequeña con lámpara. Una 
gran cortina separará el vestíbulo 
del pasillo y  la  escalera. Puede ser 
éste un buen em plazam iento para 
el teléfono, así com o el hueco de 
la escalera, si tiene am plitud su­
ficiente.
J e s ú s  N ú ñ e z  Sa a v e d r a . Arre­
cife de Lanzarote .— Siento en el 
alm a que cuando lea estas líneas 
ya será tarde para que mis solu­
ciones le sirvan para algo, dada la 
urgencia que usted  tiene de ellas. 
Si de una manera particular me 
fuera posible contestarle antes, lo 
baria. E sto  por ser de Canarias, y 
sin que sirva de precedente a nin­
gún otro consultante.
